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NOS DON BLAS JOAQUIN ALVAREZ DE PALMA,
PO R LA GRACIA D E  DIOS Y D E  LA SANTA SEDE 
APOSTOLICA ARZOBISPO D E  GRA NA DA  ,  D E L  CONSEJO 
D E  S. M. ,  &C.

A  todos los fieles cristianos asi de esta nuestra Dió
cesi como estantes y  habitantes en e lla , salud y  pa z  
en nuestro Señor Jesucristo.

E l  Excmo. Sr. Nuncio Apostólico en estos Beinos con 
el pleno beneplácito de S. M ., despues de haberse cum
plido las formalidades de estilo , nos ha remitido con ofi
cio de x i del corriente dos ejemplares impresos en Roma, 
que quedan en nuestra Secretaría; el uno de la Bnla en 
que N. Smo. P. León X II extiende á todo el orbe ca
tólico el Jubileo universal del Año Santo, celebrado en 
Roma el año pasado de i 8 a 5 ; y el otro de la Encíclica 
que con este motivo dirige el mismo Sumo Pontífice á to
dos los Patriarcas, Arzobispos y Obispos, y demas Ordi
narios de los lugares que están en gracia y comunion con 
la Silla Apostólica.

No es decible, amados hermanos en el Señor, cuan
to ha sido nnestro gozo , al ver que el rio caudaloso de 
las gracias celestiales, contenidas en el Jubileo universal, 
despues de haber corrido el año último en la Santa ciu
dad de Rom a, se extiende ahora con igual riqueza por 
todas las partes del orbe católico, á impulsos de la apos* 
tolica caridad y munificencia del actual Vicario de Jesu
cristo, que ha renovado la piadosa antigua costumbre de 
sus predecesores, interrumpida por la calamidad de los 
tiempos inmediatos pasados.

Ahora piies se ha hecho mas fácil el acceso á las fuen
tes copiosas del Salvador. Sin la molestia de viajar á Roma, 
pueden los fieles de esta nuestra Diócesi labarse en 'ellas, 
purificarse de las «lanchas de sus pecados , exonerarse del
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LEON OBISPO LEO EPISCOPUS
3

Siervo d e los siervos de Dios.

A todos los fieles de Cristo 
que vieren las presentes le
tras , salud y  la  bendición 
Apostólica.

¿N uestro espíritu estaBa tras
portado de gozo jen Dios 
Duestro Salvador , cuando el 
año próximo pasado , despues 
de las largas y horribles tem
pestades con que por todas 
partes estaba afligida la Santa 
Iglesia de Cristo , os anun
ciamos con el sonido de la 
trompeta Apostólica , que al 
fin habian amanecido tiem
pos mas alegres y venturo
sos. Porque pudimos darnos 
el parabién á Nos mismo y 
á todos vosotros, de que ha
bía ya venido el año de la 
benignidad del Señor, el año 
del gran Jubileo , en el que 
habia de volver á abrirse 
por el ministerio de nuestra 
pequeñez aquel tesoro infi
nito de los méritos de nues
tro Salvador y de sus San
tos , qne por la divina 
misericordia está coníia-

Ser.vus Servorum Dei.

Unkerús Cñristifidelihus prae- 
sent.es literas inspectufis 
salutem et Apostolicam 
Benedictionem.

—OÔ OC*--'

J I u  xultabat spírítus nos- 
ter in Deo salutari nostro, 
cum anno superiore post 
diuturnas , teterrimasque 
tempestates , quibus iindi- 
que confáctabatur Sancta 
Christi Ecclesia , laetiora 
tándem  , ac faustiora illu- 
xisse témpora vcbis clan
gor e tubae Apostolicae o?i- 
nuntiaremus. Potuimus eni¡n 
Nobis Vobisque ómnibus gra
tulan advenisse annum 6c- 
nignitatis Domini , annum  
magni Jubilaei , quo infi- 
nitus ille tliesaurus meri- 
torum Salvciteris nestri, et 
Sanctorum ejus nostrae. dis- 
pensationi divina misera- 
tione concreditus, et quem 
hostis generis humani, ju s
to Dei juclicio hominum 
peccata ulciscentis , tamdiu 
clausum tenuerat , per nos- 
trae humilhatis ministerium



careo de todas las penas merecidas por ellos, aliviar el 
peso de muchas obligaciones que tal vez oprimen sus con
ciencias, robustecerse en el ejercicio de las virtudes cus- 
tianas, y prepararse para llegar limpios, sanos y ricos ele 
méritos de buenas obras al tribunal del justo Juez de "sivos 
y muertos, y conseguir una sentencia favorable de eter
na salvación y felicidad cumplidísima.

El amor que os profesamos en Jesucristo, nos ha in
flamado en ardientes deseos de que os apresuréis con las 
debidas disposiciones á disfrutar las gracias amplísimas, y 
los favores extraordinarios , que os franquea S. b , abrien
do generosísim a mente el inapreciable tesoro de l¿s iglesia, 
compuesto de los méritos , satisfacciones y virtudes de 
nuestro Salvador Jesucristo , de su Santísima Madre la Vir
gen María y de todos los Santos.

Con este designio hemos acelerado cuanto nos ha sid» 
posible la formación del edicto, que con esta fecha expe
dimos, dispuesto clara y concisamente, de modo que pueda ser 
fijado en los lugares públicos acostumbrados , y leido con 
fácil inteligencia" de todos. Pero á fin de que los fieles de 
mas capacidad, y sobre todo los venerables confesoics y  
predicadores , tengan el consuelo de v e r  las propias pala
bras del Pastor universal de la Iglesia , admiren la subli
me sabiduría y el acendrado celo apostólico que en ellas 
resplandecen , y saquen para sí mismos y para sus pró- 
g'tmos el aprovechamiento espiritual que deben producir en 
todo el que las meditare con la atención y piedad respe
tuosa que se merecen: publicamos en esta nuestra Instruc
ción pastoral copias fieles de las citadas Bula y Encíclica, 
añadiendo á la primara una traducción literal castellana con 
las notas que nos han parecido mas precisas para su ma
yor inteligencia;  y dejando la segunda en su idioma ori
ginal , suficiente para la comprehension de los que prin
cipalmente deben utilizarse de su importantísimo contenido. 
La Bula pues es corno sigue:



LEON OBISPO LEO EPISCOPUS
3

Siervo de los siervos de Dios.

A tocios los fieles de Cristo 
que vieren las presentes le
tras » salud y  la  bendición 
Apostólica.

iN  uestro espíritu estaba tras
portado de gozo |en Dios 
nuestro Salvador , cuando el 
año próximo pasado , despues 
de las largas y horribles tem
pestades con que por todas 
partes estaba afligida' la Santa 
Iglesia de Cristo , os anun
ciamos con el sonido de la 
trompeta Apostólica, que al 
fin habian amanecido tiem
pos mas alegres y venturo
sos. Porque .pudimos darnos 
el parabién á Nos mismo y 
á todos vosotros, de que ba- 
bia ya venido el año de la 
benignidad del Señor, el año 
dél gran Jubileo , en el que 
habia de volver á abrirse 
por el ministerio de nuestra 
pequenez aquel tesoro infi
nito de los méritos de nues
tro Salvador y de sus San
tos , que por la divina 
misericordia está confia-

Ser.vus Servorum Dei.

Unkersis Cfiristifidelibus prae- 
sent.es literas inspecturis 
salutem et Apostolicam 
Benedictionem.

-G0<^00'

JL .i xultabat spiñtus nos-  
ter in Deo salutari nostro, 
cum anno superior e post 
diuturnas , teterrimasqúe 
tempestates , quibu-s im di- 
que confáctabatur Sancta 
Christi Ecclesia , laetiora 
tándem  , ac faustiora illu- 
xisse témpora vcbis clan
gor e tubae Apostolicae an- 
nuntiaremus. Potuimus en'un 
Nobis■ Vobtsque ómnibus gra
tulan advenisse annum be- 
nignitatis D om ini, annum 
magni Jubilaei , quo infi- 
nitus ille thesaurus meri- 
torum Salvatoris nostr-i, et 
Scinctorum ejus nostrae dis- 
pensationi divina misera- 
tione concreditus , et cjuem 
hostis generis humará, ju s
to Dei judicio hominum 
peceatci ulciseentis , tamdiu 
clausum tenuerat , per t i o s -  

trae humilitatis ministerium



do á nuestra dispensación, 
y que por tanto tiempo el 
enemigo del género huma
no tenia cerrado por justo 
juicio de Dios en castigo de 
Jos pecados de los hombres. 
Por tanto cuando predicá
bamos á todos el tiempo acep
table y los dias de salud, ex
hortamos igualmente con 
amor paternal á todos los 
fieles de Cristo, á que por 
fin con una sincera peni
tencia del corazon, y con 
]a enmienda de Jas costum
bres aplacasen á la divina 
Magestad antes ofendida con 
nuestros crímenes, y á que 
acudiesen con confianza al 
trono de la divina gracia, 
para conseguir la misericor
dia por los oportunos au
xilios de la misma gracia, y 
emprendida según la cos
tumbre de los mayores la 
piadosa peregrinación , im
petrasen con humildes sú
plicas hechas en los tem
plos de los Santos Apósto
les el perdón de los peca
dos. Ahora pues con nue
vo regocijo de nuestro es
píritu anunciamos , que en 
esta parte se ha cumplido 
nuestro gozo, y que el felicí
simo año del Jubileo fué 
principiado y ha concluido 
según los deseos de 11 u es

4,
merara erat reserandus. Id -  
circo ómnibus praedkantes 
lempas acceptabile, et dies 
salutis, omnes pariter Chris- 
tifideles paterno studio co- 
hortati sumus, ut Divinam  
Majestatem criminibus nos- 
tris jam pridem  infensam  
sincera demum cordis poe- 
nitentia et morum emen- 
dcitione placarent , atque 
cum fiducia divinae gratiae 
thronum adirent, ut mise- 
ricordiam consequerentur in 
auxilio opportuno , suscep- 
taque more mqjorum p ia  
peregrinatione , ad Sanc- 
torurn Apostolorum limina 
supplices peccatorum ve- 
niam impetrarent. Nunc 
vero completum esse ex hac 
parte nostrum gaudium, 
faustissimumque Jubilaei an- 
n u m , secundum desideria 
cordis nostri non solum 
tranqiúlle placideque , ve- 
ru/n L etiam ex Dei mise
ricordia pie sancteque, nec 
sine magno , uti speramus, 
animarum fructu  inchoa- 
tum , et absoliitum esse, 
nova spiritus nostri exul-  
tatione annuntiamus. Nam  
portas sacras veten more, 
et consueta ritus celebrita- 
te sive per Nos ipsos, sive 
p er Venerabiles Fratres nos- 
tros S. R . E . Cardinales



tro corazon no solo tran
quila y sosegadamente, sino 
también por la misericor
dia de Dios piadosa y san
tamente, y como lo espe
ramos, no sin gran fruto 
de las almas. Hemos abier
to y cerrado según la an
tigua práctica y con la acos
tumbrada celebridad de ce
remonias las puertas sagra
das , ya por Nos mismo, 
y  ya por medio de nues
tros venerables hermanos los 
Cardenales de la Santa Ro
mana Iglesia. Nos mismo 
en la Vigilia de la Nativi
dad del Señor abrimos la 
puerta santa de la Basílica 
del Príncipe de los Após
toles en el Vaticano, con ex
traordinario gozo de nuestra 
alma y con grande aplau
so del pueblo concurrente; 
mas para la apertura de las 
puertas de las otras Basíli
cas , creamos y deputamos 
Legados d  Latere á los Car
denales de la Santa Roma -̂ 
na Iglesia destinados á des
empeñar esta función : y del 
mismo modo en la fiesta de 
la Natividad de Cristo del 
año siguiente, se cerraron las 
puertas con la misma solem
nidad de ceremonias, ya por 
Nos mismo, y ya por los 
Cardenales condecorados con

reclusbnus et clausimus. E t  
quídamportam sanctam B a 
sílicas Principis Apostolo- 
rum  in Vaticano wgenti 
animi nostri gaudio, et mag
na populi adjiuentis eele- 
brítate in pervigUio Nati- 
vitatis Domini ipsi aperui- 
mus , ad caeterarum vera 
Basilicarum portas apenca
das S. R. E . Cardinales Le
gatos á  latere creavimus, 
et deputavim us: et simili- 
ter , revertente post revo- 
lutum annuni festivitate Na- 
tivitatis Christi , eodem so- 
iemni riiu clausae fuerunt 
portae sive p er  Nos ipsos, 
■sive per Cardinales eodem 
legationis honore ornatos, 
ita ut faustissimis auspi- 
ciis etiam exitus praeclare 
responderit.

5



el mismo honor deLegado3, 
de suerte que el éxito ha 
correspondido excelentemen
te á sus felicísimos princi
pios.

Una cosa ha faltado á 
nuestro consuelo , y e s : que 
á las Basílicas del Príncipe 
de los Apóstoles, de San Juan 
de Letran y de Santa María 
la Mayor no hemos podido 
añadir , según la antigua cos
tumbre , la cuarta' de San 
Pablo en el camino Ostien- 
se, para que á fin de lograr 
3a indulgencia del Jubileo, 
fuese visitada con la m'sma 
concurrencia del pueblo que 
las otras tres Basílicas. Pero 
habiendo ya cerca de dos 
años que aquel ilustre orna
mento de Roma , insigne mo
numento de la antigua pie
dad y munificencia , consa
grado con el culto de tan
tos siglos, fue consumido por 
un repentino incendio con 
increíble dolor y sentimien
to no solo nuestro y del pue
blo romano , sino de todo el 
orbe católico; Nos entretan
to que 110 desistíamos de 
acelerar por todos modos su 
restauración , tuvimos tam
bién por justo y convenien
te atender no menos a la sa
lud corporal que á la pie
dad de los fieles deseosos de

/ í '
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Hoc tamen defu it con-  
solationi nostrae, quod , se- 
eundum antiquam consuc- 
tudinem , Basilicis Princi
pia, Apostolorum , Sancti 
J'ocinnis in Latercmo , et 
Sánetele Me irme Mcijoris 
quartam adjungere non po- 
tuerimus Sancti Pauli in 
vi-a Ostiensi, qnae ad la- 
erandam Jubilaei indulgen- 
ticun eadem , qua aliae tres 
BasiUeac, populi frequen- 
tia celebraretur. Sed  cum 
inelytum iliud Urbis decus, 
antiquae pietcitis, et muni- 
feentiae monumentum in
signe , tot saeculorum re-  
ligione consecratum , incre- 
dibili tum nostro , et Po
p u li Romani , tum orbis 
totius catholici meerore ac 
luctu, duobus circiter ab 
kirie cinnis súbito incendio 
confiagraverit, Nos interim 
ut illucl restitueretur modis 
ómnibus urgere non de sis- 
ten tes Fidelium  etiam Ju 
bilaei indulgentiam conse- 
qui cupientium non minus 
yncolumitati , quarn pietati 
considere aequum esse ju d i-  
cavimus. Quapropter divu-



conseguir la indulgencia del 
Jubileo. Por tanto á la Ba
sílica destruida del Doctor 
de las Gentes, substituimos 
Ja antigua y venerable de 
Santa María trans Tiberim, la 
cual en este sagrado año go
zase de los mismos privile
gios y gracias que estaban 
concedidas á la mencionada 
Basílica de San Pablo , si
guiendo en esto el egemplo 
del Papa Urbano VIH , nues
tro predecesor de feliz me
moria , que en tiempo del 
Jubileo publicado por él mis
mo , no pudiéndose frecuen
tar sin peligro por los fie
les de Cristo la Basílica de 
San Pablo á causa de lo in
salubre del aire y del temor 
de la peste, substituyó á ella 
esta misma Basílica de Santa 
María trans Tiberim  , para 
que asi permaneciese ínte
gro el número de cuatro 
Basílicas, que deben visitar
se para conseguir la indul
gencia del Jubileo.

Cumplimos pues con di
ligencia lo que estaba de 
nuestra parte : con la auto
ridad que se nos ha conce
dido por Dios , abrimos pa
ra todos los tesoros de la di
vina misericordia: á todos 
llamamos con paternal afecto 
para que gozososi sacasen

toe Doctoris Genlium B a -  
silicae antiqucim et vene- 
randam substituimus S. M a
ride trans Tiberim  , quav 
sacro hoc anno iisdem p r i-  
vilegiis et gratiis ómnibus 
gauderet . quae ipsi Basi- 
licae S. Pauli concessae fu e -  
ra rit , excmplum in l¡oc 
secuti fe l. record. Urbani 
P P . V III .  Praedecessi ris 
nostri, q u i , ct,m temporé 
ú  se indicti lubilaei Basí
lica Sancti Pctuli propter  
aeris insahibritatem., et p e s-  
tilentiae lirnorem d  Chris- 
tificlelibus sine. periculo f r e -  
quentari non posset, heme 
camdem S. Mciriae trans T i
berim Basilicam illi subs- 
t itu it , ut sic integer staret 
numeras quatuor Basdica- 
ru m , quae ad  Jubilaei in -  
dulgentiam consequendam vi~ 
sitandae praescribuntur.

Qaod igitur nostrum erat 
sollicite implevim us", thesaa- 
ros divincie misericordiae, 
auctoritate Nobis divinitus 
concessa , ómnibus aperui- 
mus , omnesque paterno  
ajfectu ciccivimus ad hau- 
riendas aquas in gaudió de 
fontibus Salvatoris aquas



aguas de las fuentes del Sal
vador, aguas que vivifican, 
aguas que saltan hasta la vi
da eterna. Pero ¿de qué hu
biera servido todo esto, sino 
hubiera correspondido á nues
tros cuidados y deseos la 
piadosa voluntad de los fie
les, y su sincero amor de la 
propia salud? Y  asi, tam
bién por esta parte debemos 
bendecir al Dios y Padre de 
N. S. Jesucristo, Padre de 
misericordias y Dios de todo 
consuelo , que sin esperarlo 
muchos , se ha dignado con
solarnos este año, y que ha 
concedido su gracia para que 
las ovejas oyesen la voz de 
su Supremo Pastor Cristo, 
que les hablaba por medio 
del que, aunque indigno , es 
su Vicario en la tierra. Pues 
sin embargo de que no se 
ha visto aquella innumera
ble multitud de hombres de 
todas las naciones que hay 
debajo del cielo , la cual 
concurría en otro tiempo á 
la santa ciudad con motivo 
del Jubileo, y cuyo espec
táculo al paso que excitaba 
la admiración de todo el or
be , recreaba sobremanera á 
nuestros Predecesores , y los 
llenaba de increíble placer y 
g o z o c o n  todo «sta dimina* 
eion del número de los fie-

vivificcts , ocjuas salientes in 
vitam aeternam. Verum quid, 
hoc totum , nisi cutis et vo- 
tis nostris p ia  Fidelium  vo
luntas, et suicerum propriae  
salutis studium respondisset? 
Sed et ex hac parte bene- 
dic'endus est Nobis Deus et 
Pater Domini nostri Jesu  
Christi, Pater misericordia-  
runiy et Deus totius consola-  
tionisy qui praeter multorum 
expéctationem dignatus est 
hoc aimo Nos, consolariqui-  
que ovibus suis. vocem supre- 
mi Pastoris Christi pev suum 
in terris , licet indignum, 
vicarium loquentis dedit au
dite. Quamvis enim videre 
non fu it innumerabUein illam  
ex omni natione , quae sub 
ccelo est , hominum multi- 
tudinem , quae alias in sane- 
tam civitatem Jubilciei cau
sa convenerut, et cujus, spec- 
taculum  , cum totius• or- 
bis admirationem excitareis 
Praedecessores nostros m iri- 
fice recreabat, atque incre- 
dibili perfundebat volupta- 
te et gaudio ; imminutam 
tamen concun entium ad sa
cra limina Fidelium nu- 
merum necjuaquctm imminu
ta e in eorum animis fidei, 
aut languenti sincerae devo- 
tionis a ffectu i, sed tempo- 
rum potius calamitati im~



les concurrentes á visitar las 
sagradas Basílicas, juzgamos 
que de ningún modo debe 
atribuirse á diminución de 
fe en sus almas , ó langui
dez de afectos de sincera de
voción , sino mas bien á la 
calamidad de los tiempos, la 
cual ciertamente ha sido tal, 
que sin algún grande titulo 
de justa causa, parecia pe
ligroso el emprender la sa
grada peregrinación: aunque 
por otra parte todo ha te
nido un buen éxito, auyen- 
tando el mismo Dios dui'ante 
este tiempo tocio género de 
calamidades, como otras ve
ces lo ha hecho en seme
jantes casos.

Que verdaderamente no 
faltó este beneficio de su pro
videncia, nadie lo dudará, si 
convierte sus ojos y su raen-- 
te hacia los que vinieron á 
la santa ciudad con motivo 
del Jubileo. Pues hubo en to
do el año un perpetuo y 
ciertamente no pequeño con
curso de peregrinos ; sin que 
en Roma ni en las regiones 
por donde transitaron, se 
experimentase alguna turba
ción ni tumulto , ántes bien 
en todas partes hubo un go
zo admirable, sincera exul
tación , y buen olor de Cris
to en todo lugar. Y  por lo

putandam  arbitram ur; quae 
quidem tanta fu it  , ut 
non sine magna quadarn 
fustae cáusae specie p e r i-  
culosa visa sit sacrae 
illius peregrinadonis sus- 
ceptio : quani juani cetero- 
quin omnia feliciter succes- 
serint, Deo ipso, pr-out alias 
in similibus casibus , cujas- 
vis generis calamitates per 
id temporis propulsante.

9

Quocl providentiae ejus 
beneficiam reipsa non de-  
fuisse tierno am biget, qui 
oculos mentemque ad eos 
convertat, qui ad  sanctam ci- 
vitatem Ju b ilad  causa acces- 
serunt. A dfuit enini p e r -  
petuus ,. nec profccto exi
guas peregrinorum  p e r  to~ 
tum annum concar sus , ñu
tía tamen in U rb e, nulla 
in regionibus p e r  qttas 
ipsis iter f u i t , perturbado , 
aut tumultus , sed m inan  
ubique gaudium  , sincera 
exultado. , et Christi bonus 
odor in omni loco. E t  qüoad 
urbem hanc nostram , qucin-



que mira á esta nuestra ciu
dad , ¿cuándo se vió en 
ella mayor paz y tranqui
lidad mas segura? ¿Cuándo 
brilló en la misma mas res-* 
plandor de religión , piedad, 
f e , caridad y de todas las 
virtudes? ¿Cuándo apareció 
mas digna de ser llamada 
madre y eabeza de todo el 
orbe cristiano , no solo por 
la autoridad del gobierno es- 
pi ritual , sino también por 
el egemplo de la fe? Oh! 
¡qué hermosa, qué digna de 
la vista de Dios , de los An
geles y de los hombres ha si
do la emulación de santo fer
vor entre los forasteros y 
los ciudadanos'. \Cuántas ve
ces Nos mismo hemos visto 
con nuestros propios ojos 
numerosísimas tropas, asi de 
los habitantes como de los 
peregrinos, acudir á porfía 
á los sagrados templos con 
espíritu de humildad y áni
mo contrito á recibir, des- 
pues de purificadas sus al
mas por el sacramento de la 
reconciliación, los saludables 
misterios de la unidad cris
tiana; suplicando entretanto 
á la divina clemencia, é im
plorando el favor y patro
cinio de la gloriosa Virgen 
María , del Bienaventurado 
Precursor y de los Santos

1 o
donam in ca major p a x , 
et securior tr anquí Hit as ? 
Quandonam religionis , p ie -  
ta lis ,  fidei ,  charitatis,  om - 
niumque virtutum splendor 
iri ea major eluxit ? Qua.ii-, 
donam dignior visa est, 
quas totius Christiani oí bis 
mater diceretur el capul 
non solum spirilualis auc- 
toritale regiminis , sed etiam  
exernplo fidei P Oh quam 
pulckra  , quam digna D ei, 
Angelorum  , et kominum 
conspectu advenas Inter et 
cives sacri fervoris aemu- 
latio! Quoties ipsi vidimus 
oculis nostris copiosissima 
tum íncolarum  , tum perc-  
grinorum agmina in sp i-  
ritu humilitatis et in  ani
mo contrito ad sacras aede s 
certalim accurrentium , ut 
animabus suis per rccon- 
ciliationis sacramentum ex -  
piatis , vivifica Christianac 
unitatis m jsleria  percipe- 
renti divinam interim cle-t 
mentiam exorantium , glo- 
riosaeque Virginis Mariae, 
Beatique Praecursoris, Sanc- 
torumque Jpostolorum im - 
plorantiuin opem atque 
praesidium  , pro Ecdesiae  
Catholicae pace et exalta-  
tione , pro cunctorum in 
Christo credentium incolu- 
mitate et sa íu le , pro Chris-



Apóstoles por la conserva
ción y salad de todos los 
creyentes en Cristo, por la 
concordia y felicidad de los 
Príncipes cristianos, final
mente rogando unánimes por 
la reducción de todos los ex
traviados y por la sincera 
conversión de los pecadores! 
¡Cuántas veces Nos mismo 
oírnos con nuestros propios 
©idos, resonar por todas par
tes las dilatadísimas plazas de 
Roma , los collados y los ca
minos con suaves cánticos, 
con piadosas oraciones y ala
banzas del Nombre clel Se
ñor! ¡Cuántas veces nuestras 
entrañas paternales se con
movieron íntimamente , al 
ver concursos apiñadísimos 
de fieles , postrados á nues
tros pies , venerando en la 
persona de nuestra peque- 
ñez la potestad que tenemos 
como Vicegerentes de Cristo,, 
y  con sumas demostraciones 
de obsequio filial para con 
Nos reverenciar al misma 
Príncipe de los Apóstoles» 
cuya dignidad uo falta en su 
heredero aunque indigno!

Mas ¿qué diremos de los 
©mnimodos oficios de mise
ricordia prestados á los in
digentes de cualquier géne
ro y nación ? ¿ Qué de la hos
pitalidad para con lo* foras-

tianontm Principum  concor
dia et fe lic íta te , deníjue  
pro omnium errantium re.ú- 
piscen tia , et peccaíonun  
sincera conversione unani- 
miter deprecantium ! Qno- 
ties Jp si atiribus nostris au- 
divimus-, am plísim as U r- 
bis p la te a s , cotíes, et tías  
sucwibus canticis, piís preca- 
tionibus, et Diviní Nomhús 
laudabas longe Ixiteque perso
nare ! Quoties intime com- 
mota surit paterna viscera 
nostra , dum conferíiainw s 
vidimus Fidelium  greges 
nostris pedibus- obrolut-os 
in persona humUitaús nos- 
trae vicariam Christi pot es
tafan venerari , effusisque 
filialis ubseqiái in Nos sig- 
nificationíbus ipsum adere 
Apostoloiuun Pr'mcipem , <cu- 
ju s dignitas etiam in malig
no herede non déficit.!.
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Quid antera «Skxmws 
de onmimodis Chrjstimmc 
misericordias úffinís cu-  

juscumquc gmerbs et na-  
tionis mdigenlibm  c ; hi- 
bilis ? Quid de hofijMaiúaté



teros y pei'egrinos? ¡Con 
cuantas y cuan grandes de
mostraciones de benevolen
cia fueron recibidos los que 
venian á Roma , con qué 
continuo esmero fueron ali
mentados y con qué huma
nidad aliviados de las fatigas 
del camino! ¿Cómo haremos* 
mención de nuestros vene
rables hermanos los Carde
nales de la Santa Iglesia Ro
mana y de los demas mag
nates de nuestra Corte, los 
cuales como era debido , se 
adelantaban con su egemplo 
á todos los otros? ¿Cómo 
nombrar otras innumerables 
personas de ambos sexos y 
de toda edad y condicion, las 
cuales siendo por la mayor 
parte -esclarecidas, no menos 
en dignidad y nobleza que 
en verdadera piedad, mes- 
ciándose y tomando el ti 1 ti
mo lugar entre los herma
nos cualesquiera, aun de la 
ínfima clase , se han hecho 
verdaderamente modelo y 
egemplar de humildad cris
tiana : viéndose también en
tre estas personas príncipes 
ilustres por su sangre real y 
señorío , cuyas buenas obras 
en una edad juvenil admi
raban los ciudadanos roma
nos y los extranjeros, que 
todavía glorifican á Dios ,y

1%
in advenas et peregrinos?  
Quanlis, quibusque berievo- 
lentiae argumentis in Urbein 
advenientes excepti , quani 
assidua cura re fec ti, quam 
humaniter ex itineris d efa -  
tigatione recread ! Quid 
commemorabimus Venerabi- 
les Fratres riostras S. R. E . 
Cardinales, caeterosque cu- 
riae nostrae Proceres, alus 
Omnibus, ut p a r e ra t , exem- 
plo  praeeuntes ? Quid alios 
innúmeros utriusque sexus 
et cujusvis aetads atque con- 
ditionis hombres , quorum 
plerique non minus d igni- 
tale et nobilitate , quam 
vera pietate clarissimi in fra  
quoscumque cdam infimae 
sortis fratres se demktentes, 
Chrisúanae humilitatis fá c i l  
sunt ex animo form a et 
exem plar : inter quos vidcre 
fu it  etiam principes viros 
regali sanguine et dominatu 
spectabiles ,  quorum opera  
bona in  ju ven íli aetate a d 
mirantes Romani cives et 
exteri , glorificant adhuc 
Deum et Patrem  suum qui 
in ccelis est ? Quibus deni- 
que laudibus efferem us Ve- 
nerabilium Saeerdotum lam  
saecularium , quam regu- 
Ictrium zelum , solerdam, 
et indefessum laborem , lin
de effectum  e s t , ut ptxrü-



Padre suyo que está en los 
cielos? Finalmente ¿con qué 
elogios celebraremos el celo, 
la industria y el incansable 
trabajo de los venerables Sa
cerdotes, asi seculares como 
regulares, por lo que la mul
titud de los penitentes tuvo 
muy fácil acceso á la fuen
te ele la misericordia , que 
es á lá ' verdad el único fin 
y  objeto de esta salubérrima 
institución del Jubileo? Pero 
cada uno recibirá de Dios la 
alabanza de todo: y Nos al 
referir esto nos vemos pre
cisados á confesar , que con 
ningunas palabras puede ex
presarse aquella íntima ale
gría de nuestro corazon , cu^ 
ya suavidad, viendo todas 
estas cosas , tantas veces nos 
llenó hasta derramar lágrimas.

Este año pues ha sido 
verdaderamente año de salud, 
no solo para los habitantes 
de esta ciudad, sino también 
para muchísimos que ha
biendo venido á ella en pia
dosa peregrinación, vueltos 
á su casa , podrán con su 
mas extensa relación confir
mar lo que aqui hemos to
cado sucintamente. Porque 
ellos mismos mas de una vez 
vieron y admiraron , cuan 
grande fuerza tiene la cari
dad cristiana para excitar en

tentium multitud'mi cid mi-  
sericordicte fontcm  p er J a -  
cilis pateret aditiLS , qui 
sane únicas, finis et scopus 
est ÍLujtts saluberrimae J u 
bilad institutioms ? Verum 
Icius erit de ómnibus uni- 
cuique cí Deo: Nos autem  
ista recensentes fa te r i co- 
gimur nullis verbis exprim í 
posse intimam illam  coráis 
nostri la etit ia m , cujus sua- 
vitate , cum haec omnia con- 
tuerem ur, toties usque ad  
lacrym as perfundebam ur.

i  3

Fuit igitur lúe annus 
vere annus salutis non in-- 
colis solum hujus urbis, sed 
et p lurim is, qui cum pía  
peregrinatione huc advene- 
r in t , domun lúnc reversi 
ea , quae bremter hie pers- 
tr inx im us , suo testimonio 
poterunt amplissime con
firmare. Viderunt en im ipsi 
non semel, el admirad sunt, 
qucmta sit vis Christianae 
chcirilatis ad excitandam in 
intuentium corclibns ficlern, 
aniorem erga Deum , sin-
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los corazones de los especta
dores la fe, el amor á Dios, 
la sincera penitencia de sus 
pecados , y el grande deseo 
de la perfección : la caridad 
cristiana , que en ninguna 
parte se halla sino en la Igle
sia católica , y que especial
mente por sus frutos se co
noce es enteramente diversa 
de la caridad falsa. Los que 
han vuelto á su patria , no 
solamente referirán cuántos 
débiles de espíritu han sido 
alentados , cuántos enfermos 
restituidos á la salud , cuán
tos errantes reducidos al ca
mino de la ju stic iasin o  que 
también se mostrarán ellos 
mismos renovados en el es
píritu de su mente , aman- 
tísimos de la paz y concor
dia, no menos fieles á sus 
Príncipes que á Dios, en fin 
tan unidos al inmutable y 
sumo bien por la fe , espe
ranza y caridad , que se ma
nifieste haber ellos depuesto 
todo el fermento de la mal
dad, y ademas que han ga
nado el riquísimo tesoro de 
las indulgencias. Mas este fru
to aunque abundantísimo del 
Jubileo , no es á la verdad 
el único ni el principal que 
nos propusimos á la vista, 
cuando publicamos el mis
ino Jubileo. Porque corres-

ccram peccatorum suorum 
pcenitentiam , et ingerís p er- 
fectionis desiderium -, Chris- 
tianae utique charitalis, 
quae nusquam alibi quam  
in Ecclcsia Catholica re- 
p er i tur , quaeque ex fru c -  
tibus praesertim cognosci- 
tur toto ccelo a fa ls a  cha- 
rítate distare. N ec solum 
narrabunt reduces in p a -  
triam quot fuerint débiles 
sj iritu confirmati , quot 
aegri in sanitatem resti- 
tuti , quot in viam ju s -  
titiae reve? si errantes; sed 
se ipsos etiam ostandent 
spiritu mentís suae reno- 
ratos , pacis eí concordiae 
sludiosissimes , nec minus 
suis Principibus, quam Dea 
ficleles , ita deruian i/n— 
mutabili et summo bono■ in  
fide , spe¡ et dim ítate ad- 
h aeren tes , ut manifestum  
fiat eos nequiliae fs im en -  
tum omne deposuisse, et

- insuper amplissimum indul- 
gentiarum thesaurum esse 
con se quietos. Qui tamen, //- 
cet uberiinius , Ju b ila d  
fru ctu s , liaud sane unicus 
est nec ptaecipwis., quem 
Nobis in illo indicendo 
ante oculos proposuimus_ 
Decebat enim paternam , 
quae Nos urget , charita- 
lem orbem universum am -



pondia á la caridad paternal 
que nos urge, abrazar á to
do el orbe, y mirar por el 
bien privado de cada uno, 
de modo que no descuidase 
el bien universal. l5or tanto 
con Apostólica liberalidad 
nos comunicamos á cada uno 
de todos, para que todos de 
por sí conspirando santamen
te al bien común , impetra
sen de Dios con votos con
cordes , que aumente en san
tidad y esalte en ampüiud 
á la Iglesia católica y reino 
de su H ijo, que limpie al 
mundo de todos los errores, 
que atraiga á todos los hom
bres al conocimiento de la 
verdad y al camino de la sa
lud , que confirme entre los 
Príncipes cristianos aquella 
paz y concordia que no pue
de dar el m undo, por úl
timo que salve á su pueblo 
•y bendiga á su heredad, y 
la dirija y la lleve á los rei
nos celestiales.

Y  así confiados en la mi
sericordia de Dios, y en la au
toridad de sus Bienaventu
rados Apóstoles S. Pedro y S. 
Pablo, en virtud de la supre
ma potestad de ligar y des
atar que el Señor sin méri
tos de nuestra parte nos ha 
conferido , á todos y cada 
uno de los fieles de Cristo

p l e c t i a l  que ita privato  
uniuscujusque bono consulaje, 
ut nequaquam negligerét y  
universale. Idcirco Apostóli
ca libérala ale e ffu si su mus 
in singulos *, ut singuli in 
commune bftnum sánete 
conspirantes a Seo  clemen- 
tissimo iotis concoi dibus ini- 
petrarent, ut Ecclesiani Ca- 
tholicam r'egnumque F d ii 
sui auge at sqnct itá te , el 
am jililudine exaltet , ut 
cunctis muridum purget cr- 
roiibus, omnesque homines 
a d  agnitionem terila lis , et 
liatn salutis cidducat , ut 
■inter Christianos Principes 
illa m , quani mundus dore 
non pótest , pacem et con
cor dio rn confirmet , ut sed- 
vum denique populum  suum 
fa c ia t  , et hereditati suae 
benedicat, illamque ad  cce- 
lestia dirigat ac perducat.

i5

Itaque Dei misericordia, 
et Bcatorum Petri et P uu- 
li Apostolorum cjus aucto- 
ritatc confisi , ex suprema 
ligandi , atque solvendi, 
quam Nobis Dominus licet 
immeritis contulit , pot es
táte , ómnibus , et singalis 
utriusque sexus Christifide- 
libus in quacumque mundi



de ambos sexos , existentes 
en cualquiera parte del mun
do y permanentes en la gra
cia y obediencia de la Silla 
Apostólica , aun á aquellos 
que tal vez en el año pa
sado vinieron á Roma , y en 
ella ó en otra parte por cual
quier título ganaro i el mis
mo Jubileo concedido por 
Nos, que verdaderamente ar
repentidos y confesados y co
mulgados visitaren devota- 
mente dentro de seis meses» 
computados desde eldiade la 
publicación que se ha de hacer 
de las presentes en cada dió
cesi, la misma iglesia Cate
dral ó mayor , y otras tres 
de la misma ciudad ó lugar, ó 
situadas en sus arrabales, que 
señalaren los Ordinarios de 
los lugares, ó sus Vicarios, 
ú  otros por mandado de 
aquellos , á lo menos una 
vez al dia , por quince dias 
continuos ó interpolados, ya 
sean naturales , ó ya tam
bién eclesiásticos, esto es* 
desde las primeras vísperas 
de un dia hasta concluido 
el crepúsculo vespertino del 
dia siguiente , y en las ta
les iglesias pidieren á Dios 
devotamente por la exalta
ción de la Santa Madre Igle
sia , extirpación de las here- 
gías, concordia de los Prín-

i6
parte existéñtibils, et in 
Apostólicas Sedis grada et  
obecUenda manentibus, etiam  
iis , qui forsan elapso cinno 
Roincim venerwit , ibique 
seu alibi quavis rationc hoc 
ipsum Jubilaeum  á  Nobis 
concessum adepli su nt , vere 
pcenitentibus et confessis et 
sacra Communione refectis, 
qui intra sex menses d  die 
publicationis praesentium in 
qualibet dixcesi facien dae  
coniputandos , Ecclesiam  
ipsarn Cathedralem seL¿ ma~ 
jorem  , aliasque tres ejus- 
clerrt civitatis aut loci, sive 
in illius. suburbiis existentes» 
ab Orclmariis locorum , vel 
eorum Vicariis , aliisve de 
ipsorum mandato designan- 
cías semel saltem in die per  
quindecim continuos, vel in-  
terpolatos clies sive natura
les y sive etiam ecclesiasti- 
cos , nimirum a  primis ves- 
peris unius diei usque ad  
integrum ipsius subsequen- 
tis diei vespertinum crepus-  
culum elevóte visitaverint, 
ibique pro Sanctae Matris 
Ecclesicie exaltatione, hae- 
resum extirpatione , Catho- 
licorum Prineipum  concor
d ia , et Christiani populi 
salute cíe tranqidllitate pias 
a d  Deum preces effu derint, 
ut plenissimam ejusden un-



cipes católicos , y salud y 
-tranquilidad del pueblo 
cristiano, damos y concede
mos benignamente en el Se
ñor , que por una vez con
sigan la indulgencia plenísi
ma del mismo año del Ju 
bileo la remisión y  el per- 
don de todos sus pecados, 
del mismo modo que si hu
biesen visitado personalmen
te en los dias mandados las 
cuatro Basílicas ó iglesias de 
Roma , señaladas por Nos 
para lograr este Jubileo, y 
hubiesen cumplido las demas 
condiciones que se reque
rían para este fin»

Mas concedemos á los na
vegantes y caminantes, que 
si despues de pasados los di
chos seis meses , volvieren á 
sus domicilios ó á otra par
te en donde hicieren cierta 
parada, cumpliendo las di
ligencias arriba expresadas, y 
visitando otras tantas veces 
la iglesia Catedral ó mayor, 
ó parroquial del lugar de su 
domicilio ó de su referida 
parada del modo dicho, ten
gan facultad y puedan con
seguir la misma indulgencia. 
Concedemos también por el 
tenor de estas mismas pre
sentes y permitimos á los 
referidos Ordinarios de los 
lugares que solamente en

ni Jubiláéi- orriniúm pecca- 
torum suorum indulgenticun, 
remissionem , et veniam se- 
mel consequantur , perinde  
ac si quatuor Urbis’Basíli
cas seu Ecclésias pro con- 
sequenclo Jubilaeo hujúsmo- 
di a Nobis designatas sta- 
tutis ad id  diebus perso- 
naliter visitasset, et a lia , 
quae ad  hoc requirebantur, 
adimplevissent ,  misericor- 
diter in Domino concedimus 
ec impertimur.
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Navigantes vero, et itco
agentes, u t , si post elapsos 
menses hujusmodi ad sita 
domicilia , seu alio ad cer-  
tarn statioriem se receperint, 
suprascriptis peructis , et 
visitata totidem vicibus 
Ecclesia Cathedrali , vel 
majori , aut parochiali lo- 
ci eorum domicilii , seu stci- 
tionis hujusmodi , eamdem  
indulgentiam conseguí pos-  
sint et valeant. Nec non 
p>raedictis locorum Ordina- 
riis , ut cum Moraalibus, 
Obla!is , aliisque puellis, aut 
mulieribus, sive ut monas- 
teriorum clausura , sive in 
aliis religiosis aut piis do- 
mibus , et communitatibus 
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cuarto á las visitas arri
ba señaladas puedan dis
pensar con las monjas, 
beatas , y otras mucha
chas ó inugeres que viven 
ó bien en la clausura de 
los monasterios , ó bien en 
otras casas religiosas o pías 
y en comunidades, también 
con respecto á los anacore
tas y bermitaños , y á otras 
cualesquiera personas asi le
gas como ecles ásticas secu
lares ó regulares que se ha
llaren en la cárcel ó cauti
verio, ó detenidas con algu
na enfermedad corporal ó 
con otro cualquiera impe
dimento , por el que no 
puedan hacer las expresadas 
v i s i t a s -,  mas con los mucha
chos que toclavia no es
tuvieren admitidos á la pri
mera comumon, puedan ade
mas dispensar sobre esta mis
ma común-ion, y para todos 
y cada uno de los mencio
nados puedan ya por sí mis
mos , ya por medio de los 
prelados regulares ó superio
res de ellos y de ellas , o ya 
por medio de confesores pru
dentes prescribir otras obras 
de piedad, caridad , ó re
ligión que han de cumplir 
en lugar de las releí idas vi
sitas , ó respectivamente en 
lugar de la mencionada co-

vitam duccntibus, Anacho- 
relis quoque et Erem iiis, ac 
aliis quibuscumque tnm  lul
as , quam ecclesiasticis per-  
sonis saecularibus, vel re- 
gularibus in carcere, aut 
■captivitate existentibus, v d  
oliquet corporis infirmitate, 
seu olio quocumque impe
dimento detentis, quominus 
supraexpressas visitationes 
exequi possint, super praes- 
cri/tis hujusmodi visitcitio- 
nibus tantummndo •, cum  
pueris au tem , qui nondum  
ad primam Conununionem 
admissi sint , etiam super 
Communione hujusmodi dis
pensare , ac illis ómnibus, 
et singulis sive per se ipsos, 
sive per eorum , earumque 
regu ares Praelatos aut su
periores , vel per prudentes 
Confessarios alia pietatis, 
charitatis aut rdigiows ope
ra in locum visitationum 
hujusmodi seu respective in 
locum sacramentalis Commu- 
nionis praedictae ab ipsis 
adimplenda praescribere; 
atque■ etiam Capitulis et 
Congregationibus tam  sae- 
cularium , quam regula- 
rium- , sodalitatibus , con-  
fraternitatibus , u¡ iversitn- 
tibus, seu collegiis quibus- 
cumque Ecclesias hujusmo
di processionaliter visitan-



munion sacramental: asimis
mo puedan y tengan íacul- 
tad para reducir según su 
prudente arbitrio á menor 
número las mismas visitas 
con respecto á los Cabildos 
y Congregaciones asi de se
culares como de regulares, 
cofradías , hermandades, uni
versidades ó colegios cuales
quiera que visitaren proce
sionalmente las enunciadas 
iglesias.

Ademas de esto concede
mos facultad y licencia á las 
mismas monjas y sus novi
cias para que puedan para 
este efecto de ganar el Ju
bileo. elegirse por confesor á 
cualquiera que estuviere a- 
probado para oir confesio
nes de monjas por el actual 
Ordinario del lugar donde 
están los monasterios de ellas: 
y á todos y cada uno de 
]os demas fieles de Crista 
de ambos sexos asi legos co
mo eclesiásticos seculares, y 
á los regulares de cualquier 
orden , congregación é ins
tituto, aunque deba ser nom
brado especialmente, conce
demos licencia y facultad pa
ra que al mismo efecto pue
dan elegirse por confesor á 
cualquier Presbítero asi se
cular como regular, aunque 
sea de diversa Orden é in*-

t'ibas, easdem visitaliones 
ad minoran numarum pro  
sao prudenti arbitrio re
duce re possint ac valcant, 
earundem tenore praesen- 
tiiuin concedimus pciriter et 
indulgemus.

*9

Insuper iisdem M onia- 
libus, earumque novitiis , ut 
sibi ad hunc effectum  Con- 
fessarium quemcumque cid 
excipiendcis Moniuhuni con- 
fessiones cib actuali Ordi
nario loci , in quo earum  
monasterio. sunt constituía, 
approbatwn caeteris au- 
tern ómnibus et singulis 
ut ñusque sexus Christifide- 
libus tam laicis quam ecle- 
siasticis saecularibus , et 
cujusvis ordinis, congrega- 
tionis, et instituti etiam spe- 
cialiter nominandi regula- 
ribus licentiam concedirnus 
et facultatem  ut sibi cid 
ewndem effectum  eligere 
possint quemcumque Pres- 
byterum Confessarium tam  
saecularem , quam cujusvis 
etiam diversl ordinis, et ins
tituti regularem ab actuali- 
bus parüer O rdinariis, in



tituto , aprobado igualmente 
para oír confesiones de per
sonas seculares por los ac
tuales Ordinarios en cuyas 
ciudades, diócesis y territo
rios se hubieren de oir las 
tales confesiones , los cuales 
confesores puedan y tengan 
facultad en el espacio de los 
referidos seis meses para ab
solver por esta vez y sola
mente en el fuero de la con
ciencia , imponiéndoles pe
nitencia saludable y todo lo 
demas que de derecho debe 
imponérseles, á aquellas y 
aquellos que sincera y se
riamente se hubieren pro
puesto ganar el presente ju 
bileo , y con este animo de 
lograrlo y de cumplir las 
demas obras necesarias para 
conseguirlo se ac ercaren á 
confesar con ellos, de la ex
comunión, suspensión y otras 
eclesiásticas sentencias y cen
suras dadas ó impuestas á 
ju re vel ab homine por cual
quier causa , aunque sean 
reservadas á los Ordinarios 
de los lugares y á Nos ó á 
la Silla Apostólica , aunque 
sea en los casos reset vados 
aun en forma especia! á cual
quiera y al Sumo Pontífi
ce y á la Silla Apostólica, 
y que por otra parte no se 
entendiesen, concedidos en

2.0
quorum civitátibus, dicecesi- 
bus, et territoriis confessio-  
nes hujusrriodi excipienclae 
erunt, ad personarían sae- 
cularium confessiones a u -  
diendas apprcbotum  , qui 
intra dic: um semestris spa- 
tium illas , et illos, qui sci- 
licet praesens Jubilaeum  
conseguí sincere et serio sta- 
tuerint , atque ex hoc ani
mo ipsum lucrandi , et re- 
liqua opera ad id lucran- 
dum necessciria adim plendi 
ad confessionem apud ipsos 
peragendam  ciccedant, hac 
v ic e , et in Joro conscien— 
tiae dumtaxat ahexcommuni- 
cationis , suspensionis , et 
aliis Ecclesiasticis sententiis, 
et censuris a jure reí ab 
homine quavis de causa la
tís seu in jiietis , etiam Or- 
dinctriis locorurn et Nobis 
seu Sedi A¡ ostolicae, etiam  
in casibus cuicumque, ac Sum • 
mo Pontifici, et Sedi Aposto-  
licae. , speciali licet form a  
reservatis , et qui alias in 
conccssione quantumvis a ru
p ia  non intelligerentur con- 
cessi, nec non ab ómnibus 
peccatís, et excessibus quan-  
tumcumque gravibus et enor- 
rnibus , etiam iisdem Or diña
ras , ac Nobis et Secli A]-os
tolicae, ut p ra e fertu r , re
servases , injuncta ipsis ¡  a-



otra concesion por amplia 
que fuese, como cambien ele 
todos los pecados y excesos 
por graves y enormes que 
sean, aun reservados como 
va dicho, á los mismos Or
dinarios, y á Nos y á la 
Silla Apostólica: también con 
la mis 11a autoridad y am
plitud de la benignidad Apos
tólica coacedemos y permi
timos, que puedan y tengan 
facultad para conmutar en 
otras obras pias y «aluda- 
bles cualesquiera votos aun
que sean jurados y reserva
dos á la Sdla Apostólica, ex
ceptos siempre los de casti
dad, de religión y los obli
gatorios que estuvieren acep
tados por uu tercero, ó 
aquellos en que se trate de 
perjuicio de tercero, y asi
mismo los penales, llamados 
preservativos del pecado , á 
no ser que se juzgue que la 
conmutación será de tal ca
lidad que refrene de come
ter el pecado no menos que 
la materia anterior votada: 
también para dispensar con 
los tales penitentes ordena
dos in sacris, aunque sean 
regulares, sobre la irregula
ridad oculta contraida sola
mente por la violacion de

a i
nitentia solutari , aliisque 
de ju re injungendis absol
vere ; nec non vota quae- 
cumque etiam juvata ac Se- 
di A1postolicae resei vat a (cas- 
titalis, religiohis , et- obliy 
gationis (2), quae a terlio 
accejAata fuerint , seu in  
quibus agcitur de pracjlid í
elo tertii semper exceptis, 
nec non peenalibus , quae 
praeservativa á  peccato nun- 
cupantur , nisi commutatio 
fu tu ra  judicetur ejusmodi, 
ut nonminus a peccato com- 
mittendo refraenet , quam 
prie>r voti materia ) in a lia  
p ia  et salutaria opera cem - 
mutare , et cum panitenti- 
bus hujusmodi in sacris or- 
dinibus constitulis etiam re- 
gularibus super occulta ir-  
regularitate ad exercitium  
eorumdem ordinum, , et cid 
superiorum cissecuthncn ob 
censurarían violationcm di m- 
taxat contracta dispensene. 
possint et valcant , eodem  
ciuctoritate , et Apostfílicac 
benignitatis omplitudine con- 
cedimus et indulgcmus<

Acaso dirá : Obligatorii*



las censuras, para que pue
dan egercer los ordenes re
cibidos y ascender á otros, 
mayores.

Pero no es nuestra vo
luntad por las presentes dis
pensar sobre otra cualquie
ra irregularidad pública ni 
oculta , sobre otro cualquie
ra defecto ó nota , ú otra 
incapacidad ó inhabilidad de 
cualquier modo contraidas, 
ni dar facultad alguna de 
dispensar , ni de habilitar y 
restituir al antiguo estado, 
aun en el fuero de la con
ciencia , sobre las cosas re
feridas ; ni tampoco derogar 
á la Constitución con sus 
oportunas declaraciones da
da por nuestro predecesor de 
feliz memoria Benedicto- XIV 
la cual empieza: SaCramen- 
tum  Pxiúteiitiae dada á i 
de Junio, año de la Encarna
ción del Señor 1 74. r y pri
mero de su pontificado.. Ni 
finalmante que las mismas 
presentes puedan ó deban 
de modo alguno sufragar á 
aquellos que por No,3 y la Silla 
Apostólica , ó por otra al
gún Prelado ó Juez eclesiás
tico hubieren sido nomina- 
tim excomulgados , suspen
sos , entredichos , ó decla
rados por incursos en otras 
sentencias y censuras, ó pú-

Non intendimus autem  
p er praesentes super a li-  
qua alia  irregülaritate vel 
publica vel occulta , sea d e -  
fectu  aut nota , aliave in
capacitóte ,. aut inhabilí
tate quoquomodo conti aclis 
dispensare, vel aliquam fc i-  
cultatem tribuere super p ra e-  
misis dispensándi, seu ha- 
bilitancli , et in pristinum  
statwn restituendí etican in  
foro  conscientiae; ñeque etiam  
derogare Constitudoni cum 
opportunis. dcclarationibus 
edictae a fe L  record. B e 
nedicto X IV . Praedecesore: 
nostro incipien— Sacramen- 
tum poenitentiae-sub■ d’atum. 
Kalendis Ju nii Anno I n -  
carnationis Dominicae 1 7 4 1 ,. 
Poutificatus sui anno: primo.. 
Ñeque demum easdem prae
sentes iis qui á Nobis et 
4 postolicci Sede , ve l ab  
aliquo Prae)ato, seu lu d í-  
pe ecclesiastico nominatim  
excoTnimnjcatisuspendí, in- 
Lerdteta, seu alias in sen-  
tenticis et censuras inci
diese d ec la ra d , vel publice 
denunciad fueri-ní , nisi 
intra  tempus ductorum se$. 
ijicnsÍLLm satisfecerint , et



bllcamente denunciados, á 
menos que dentro dei tiem
po de los dichos seis meses 
hubieren satisfecho, y en ca
so necesario , se hubieren 
compuesto con las partes.

Mas si algunos despues 
de haber empezado á cum
plir las obras impuestas con 
animo de ganar este Jubileo, 
por cogerles la muerte, oo 
pudieren completar el nu
mero determinado de las v i
sitas- N o s, deseando favo
recer benignamente a su pía-1* 
dosa y pronta voluntad, que
remos que hallándose los mis
mos verdaderamente arrepen
tidos, y confesados y comulga
dos, sean participantes de la 
sobredicha indulgencia y re
misión , del mismo modo que 
si efectivamente hubiesen 
visitado las referidas igle
sias en los días señalados. 
Pero si algunos despues de 
haber conseguido en virtud 
de las presentes las absolu
ciones délas censuras, ó las 
conmutaciones de los votos, 
ó las dispensas sobredichas, 
mudaren el propósito serio 
y sincero, que por otra par
te se requiere para el dicho 
efecto , y que tuvieron de 
ganar el mismo Jubileo, y 
por consiguiente de cumplir 
las demas obras necesarias

s.3
cum pürtibus , ubi ó pus fu e -  
rit, concordavcrint idlo modo 
su ffragari possc, aut dé-  
bere.

Caelerum siqui post iñ- 
choatum hujus Jubitúei ccn- 
sequendi animo ¡iraesci ip -  
torurn opcrum impléméritufti 
/norte / ratvénti praefin i- 
tum visitationum numcrurh 
complere ne^uvcerint, Nos 
piae  , promptaeque illcrum  
voluntad benigne /m ere cu- 
pienies , eosdem vere p e 
nitentes , et: confes sos , ac 
sacra Commun'ione refectos 
praedictac indulgentiae et 
remissionis participes perin- 
de fieri volumus , ac si p ra e-  
dictas Ecclesias diebus j  racs- 
criptis reipsa visiiassent. S i 
qui auletn post o b la ta s vi
gore praesentium absolü- 
tiones d  censuris , aut to- 
torum comfnutationes , seu 
dispensaciones praedictas, 
serium illud ac sinccnan 
ad  id alias requisitum / / o- 
positum ejusdem Ju b ilad  lu -  
crarid i, ac protnde reliiua  
ad id lucrandum nccessaria 
opera adim plendi mutave- 
r in t , licet propter idipsum  
á peccati rcatu iinmunes 
censeri vix possint ; nihi- 
lominus hujuSmodi absolutio-
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para lograrlo , aunque por 
esta mudanza de propósito 
apenas pueden juzgarse li
bres de reato de pecado; sin 
embargo determinamos y de
claramos que permanecen en 
su vigor las tales absolucio
nes , conmutaciones y dis
pensas obtenidas por ellos 
con la expresada disposición.

Esta razón pública de nues
tra deliberación y voluntad 
la dirigimos principalmente 
á todos los Patriarcas, Pri
mados, Arzobispos, Obispos, 
y  otros Prelados ordinarios 
de los lugares , ó que en 
defecto, de los tales Obispos 
y Prelados, egercen legíti
mamente la jurisdicción lo
cal ordinaria, que están en 
gracia y comunion con la 
Silla Apostólica i y á todos 
ellos robamos encarecida mea- 
te, y suplicamos con ins
tancia por el nombre de Je
sucristo. nuestro Señor y 
Príncipe de todos los Pas
tores, que mirando á la pie
dra de donde han sido cor
tados , deseen con ansia ma
nifestar también en esto su 
unidad y comunicación con la 
Iglesia Romana. Y  así, anun
cien y declaren á los pue
blos confiados á su cuidado, 
y fidelidad este tan grande 
bien , y no omitan instruir-

nes, commuictt.ipn.es , et dis
pensen iones ab ipsis cuín 
praedicíci dispoátione ob
tenías in suo vigore persis- 
tere decernimus ac decla- 
ramus.

IIujus aut era concilii, et 
voluntatis nostrae declara- 
ta n  rationem dirigimus prae- 
cipue ad omnes P atriar-  
chas , Primates , Archie- 
piscopos , E  pisco pos , cilios- 
que Ordinarios locorum Prae-. 
latos , sive ordinariam lo—, 
calera jurisdictionein in de-  
fectu  Episcoporum et P ra e-  
latorura hujusmodi legitime, 
exercentes, gratictm et com- 
munionem Sedis Apostoli- 
cae habentes cosque omnes 
p er nomen Domini nostri, 
et omnium Pastorum P rin -  
cipis lesa  Christi enixe ro- 
gam us , atque obsecramusy 
ut attendentes ad petreuny 
ex qua excisi sunt , sucim 
cum Romana Ecclesia uni- 
tatem , et communicationem 
in hoc etiam o st en dere ges- 
tiant. Populis itaque curaey 
ac ficlei suac concreclitis hoc 
tamtum bonwn annuncient„ 
ct. declarent , atque eos de 
ineffahili Dei providentia,



los coa paternal diligencia 
acerca de la íuefable pro
videncia de Dios, y de sri 
benignísima caridad 'para' con 
nosotros , que resplandece 
sumamente en la institución 
y en los efectos del J ubileo. 
Porque con razón seria in
excusable , y por lo tanto 
indigno de que Dios le con- 

, cediese en algún tiempo sa 
misericordia, cualquiera pe
cador que no se aprovechase 
de una ocasion tan amplia 
y  fácil para conseguir el 
perdón. Será pues del cargo 
y oficio episcopal procurar 
con sumo estudio , que to
cios los fieles de Cristo re
conciliados por medio de la 
penitencia con Dios autor de 
la verdadera salud , convier
tan en provecho y utilidad 
de sos almas la gracia del 
Jubileo. Mas juzgamos que 
esto no podrá verificarse, si 
vosotros, venerables herma
nos , unánimes con Nos,, no 
os dedicáis con gran cora- 
zony buena voluntad á cum
plir esta parte del oficio pas
toral. Para, que podáis apa
centar recta y útilmente la 
grey de Dios que está en
tre vosotros , apartadla an
te todas cosas de los pastos 
envenenados, que en todas 
partes y engañosamente se

¿jüsgue berúgnissima in nos 
charitate , q'uae in Ju bilad  
institutione , et effect ¡bus 
tnaxune elucent, pastorali 
diligentia aclilíonere non 
praeterinittant. luexcusabi- 
lís enim ju re meritoque ha- 
bendus esset, ac propterea  
indignas , cui Deas mUeri- 
cordialñ suani aliquando i:n- 
perliret , quicufnque pecca- 
tor tam am pia , Larnque f a -  
cili véniae. consequendae co
p ia  non ut ere tur. E j'i'C o-  
palis igitur muneris et o f-  
ficii sit swnmo studio cu
rare , ut Christifideles oni- 
nes per poenitentiam verae 
salatis auctori Deo reconci
lia d , Jabilaei grata un in 
dnim arwn suarum lucrum  
utüitatemque convertant. IIoc 
aute/n minime fieri posse 
árbitram ur, nisi Vos , Ve
ne rabiles Fratres, hanc pas- 
toralis officii partern cor- 
de m agno , et animo volen- 
t í Nobiscum unánimes im - 
plcndam  suscipiatis. Ut pas- 
cere , qui in Vobis est, gre- 
geni D el recte et utiliter 
valecitis, eum abducite p r i-  
muni a venenatis pascáis, 
quae ubique , et insidióse 
cul exitium illi objiciuntur, 
detegite laqueos lúe illic la
tentes , et adver sus n efaa-  
da/n tot erforüm collúview„ 
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le ofrecen para la muerte, 
descubrid los lazos que 
aquí y allí se encubren, y 
confirmad á vuestra grey 
con amonestaciones santas 
y oportunas contra la abo
minable inmunda inundación 
de tantos errores, y contra 
tantos dogmas impios de 
hombres corrompidos. Y  si 
os ocurrieren hombres que 
no sufren la doctrina sana, 
y apartan sus oidos de la 
verdad para convertirse á 
las fábulas , vosotros no cai- 
gais de ánimo, antes bien 
acordándoos del cargo que 
teneis y del motivo porque 
se os ha encomendado, ar
güid , suplicad con instan
cia , reprehended con toda 
paciencia y doctrina ; y no 
ceseis hasta que Cristo en 
vosotros y por vosotros rei
ne en todas partes , y en 
todas partes triunfe. No os 
atemorice el número, la as
tucia y el furor de los ene
migos ; porque si el Señor 
nos ha ofrecido una lucha 
fuerte, es para cjue venza
mos y conozcamos que la 
Sabiduría es todo poderosa, 
aquella sabiduría divina, con 
cuyo auxilio conductor de 
los pasos y directivo de las 
manos y corazones de los 
Pastores cristianos, las puer-
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ac tot pravorum hominum 
im pía dogmata Vos gregein 
vestrum sanctis , aptisque 
moniás confírmate. Quod si 
forte ocurrant Vobis qai 
sanara doctrinara non sus- 
tinent , et a veníate audi- 
tum avertunt, ut ad  f  aba
las convertantur, Vos ne des• 
pondeatis animum , sed me
mores cujus personara g e-  
ra tis , et cajas causa Vo
bis comniissa sit , arguite, 
obsecrate, inerepate ín om- 
ni patienúa et d o c tr in a n e c  
cessetis doñee Christus in Vo
bis , et per Vos ubique reg- 
n e t , ubique triumphet. Nec 
Vos hostium numerus , ca- 
¡lid itas , aut fu ror deterreafv 
nata certamen forte quidem 
dedit Jiobis Dominus, sed ut 
vinceremus, et sciremus quo- 
nictm omnium potentior est 
sapientia; ea utique sapien-  
tía divina, qua Christmno-  
rum Pastorum gressus prae- 
cedente, citque dirigente ma
nas et corda, nunquam por- 
tae inferí praevaluerunt, aut 
praevalebunt adversus E c -  
clesiam Christi. In  prim is 
autera omni vigilantia et 
studio in id incumbite , ut 
de medio gregis vestri to-  
llatis tot im pios, impuros, 
et pestilentes libros, quos 
virulentas liostis liamani ge-



tas del infierno manca pre
valecieron , ni prevalecerán 
contra la Iglesia cte Cristo. 
Mas en primer lugar, ocu
paos con toda vigilancia y 
cuidado en quitar de en me
dio de vuestra grey tantos 
libros irapios, impuros y 
pestilentes , como el viru
lento enemigo del género hu
mano vomita por todas par
tes con increible inundación, 
y por los cuales se- debe 
ahora mayormente llorar con 
el Profeta: „L a  maldición, 
y el hurto, y la mentira 
inundaron la tierra , y un 
pecado alcanzó á otro pe
cado”. Todos los buenos se- 
lamentan, de que con esta 
peste de libros malignos no- 
solo se pierden las costum
bres , sino- que también se 
combaten los fundamen
tos de la fe , y se derriban 
todos los dogmas de nues
tra santísima Religión. Em
brazad, venerables 'hermanos, 
eon un mismo espíritu y con 
una misma mente, embrazad 
el escudo de la fe, con el 
que pod'ais apagar todos los 
dardos encendidos del espí
ritu maligno , empuñad la 
espada del’ espíritu , que es 
la palabra de Dios , y pe
lead con valor. Si Dios está 
por nosotros, quién contra

neris incredibili colluiicne 
evomit undequnque, ct prop- 
ter quos nunc máxime la -  
gen d uní est cum Propínela* 
máledictum , et furtum et 
mendacium inundaverunt su- 
per terram , et sanguis san- 
guinem tetig'it. Nec mores 
tántuinincdo pessum iré,, sed 
Fidei etiam fundam enta con- 
c u tí, et Rcligionis■ nostrae 
sanctissi.mae dogmata orn- 
nia labefactari hac praco
ran i librorum peste boni o;n- 
nes lamentantur. Assumite,, 
Venerabites Fratres, uno spi- 
ritu , et una mente , assa- 
mite scutuin fidei ,. m qua 
possitis- omnia tela nequis- 
simi ignea extinguiere ar- 
ripite gVadiuin spiritus , quod 
est verbum Dei , et certa- 
te bonum certamen. Si Deas 
pro  nobis, quis contra nos? 
Nec diffidatis chariss'nnos in 
Christo Filios nostros Reges 
et Principes ornnes Catholi- 
cos certissime futuros esse 

jjro  Vobis. Cum enim p le r i-  
qae eorum pro Ju b ila d  a d  
sita quisque regna et dom i- 
nia extensione, quod Nos 
ja m  longe antea Romano- 
rum Pontificum Praedeces- 
sorum nostrorum exemplo 
ad universum orbeni exten
dere decreveramus, Nobis pie 
ct ñurnilitev süppíicaverihf,
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nosotros? No desconfiéis, de 
que certísimámente estarán 
en vuestro favor nuestros hi
jos carísimos en Cristo todos 
Jos Reyes y Príncipes cató
licos; Porque habiéndonos 
suplicado piadosa y humilde
mente los mas de ellos, que ex
tendiésemos á sus respectivos 
reinos y dominios el Jubileo, 
que ya mucho antes había
mos resuelto extender á todo 
el orbe, siguiendo el egem- 
p!o de los Romanos Pontí
fices nuestros predecesores: 
es imposible que dejen de 
alegrarse , y que dejen de 
promover también con su au
toridad, que en los pueblos 
sujetos á ellos se procure por 
■vosotros con celo pastoral 
poner en ejecución todas las 
cosas que se conocen ser muy 
necesarias para el logro del 
Jubileo. La sincera piedad* y 
el amor y afición á lo rec
to de que es justo esten to
dos inflamados , los compe
le , aunque Nos callemos, á 
defender de todas las inju
rias á la Iglesia de Cristo, 
de la que con razón se glo
rian de ser hijos , y á pro
teger por obligación de su 
dignidad y oficio á los fie
les súbditos suyos , especial
mente en aquellas cosas que, 
miran á la fe y a la salud

2.8
fieri nonpotest, quia ca, quae 
acl Jubilaei consequutionpni 
perneccssqria cognoscuntur, 
p er vos in popuiis sibi sub- 
ditis pastor oh zelo curcui 
g a u d ea n t , ac, sua et-iarii 
auctoritate studcant promo
veré. Sincera p ieta s , recti- 
que amor et studium , qíio 
omnes p a r  esL incendi, ÍVo- 
bis etiarn tacentibus , eos 
compellii Ecclesiam Christi, 
cujus filios se esse ju re  glo- 
rian tu r , ab ómnibus inju- 
riis tutari, et fideíibus sibi 
subditis ex debito propiae  
dignitatis et officii prospi- 
cere in iis praesertim , quae 
ad fidem et animarum sa- 
lutem spectant. Nullus eo-, 
ruin ignorat scriptum esse:. 
Non est potestas * nisi a 
Deo. E t alibi. Per me Re
ges regnant 5 et legum con- 
ditores justa decernuní: per 
me Principes imperaut et 
potentes decernuní justitjam. 
Non est qiLi non videat, 
experientia ipsa etiam u l-  
tiniis hisce teniporibus ma~ 
nifesliisim e, coinprobante , 
unam eamdemqu'e esse cau- 
sa/n Ecclesiae , et causam 
Principum ; ñeque enim red- 
dentur Caesari quae sunt 
Caesaris , nisi prius quae 
Del'sunt , Deo fideliter red -  
dantur. Unus igitur sit, Ve- .



de las almas. Ninguno de 
ellos ignora que está escrito: 
„N o hay potestad que nq 
» provenga ele Dios.” Y  en 
otra parte „Por mí reinan 
»los Reyes , y decretan los 
«legisladores leyes justas: por 
«mí los Príncipes mandan,. 
»y  los Jueces administran la 
» justicia.”  No hay quien no 
vea, comprobándolo también, 
clarísima mente la experien
cia misma en estos últimos 
tiempos , que una misma es i 
la causa ele la Iglesia y la 
de los Príncipes; pues- nó se 
dará al Cesar lo qú'e es del 
Cesar, si antes no se cía fiel
mente á Dios lo que es de 
Dios. Sea pues, venerables 
hermanos , uno mismo en \ 
ellos y en vosotros el amor> 
á la Religión , y todos uni
dos conspirad con energía á 
procurar la gloria de Dios, 
la integridad de la fe y las 
costumbres y la felicidad de 
los pueblos; y asi sucederá, 
que por esta nuestra publi
cación del Jubileo universal 
y  su piadoso logro en cada 
una de las partes del orbe 
católico , el reino dé Cristo, 
igualmente que el trono de 
los Príncipes sea cada dia 
mas fortificado , mas flore
ciente y mas engrandecido.

Por último á todos vos-
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ner ahíles F fa lr e s , et in illi*  
et in Vobis rcliqionis amor, 
unaqiie in Dei glóriam, in- 
tegi/it atem • fidei , et morían, 
dique popularían fe lic ita -> 
tem procurondam Sánete 
omnes conspírate ; dique da  
fiet ut: regnum Chrisíi p a -  
riter , ac Prim ipum  thro- 
nus per hanc nostram uni- 
v-ersalis Ju b ila d  indictionem, 
ejusque piam in singulis or- 
bis catholici jjartibus conse- 
quutiónem rnagis.in dies ro- 
boretur,  v ig ea í, et exal- 
tetur.

i/;;;-./;.' i: SI i '¡i- '
jtíe «osi onis r

a -í • oa r
oí ftnp'ioci : v.víá in l-"  '■>I I .i t; ( - ,

v* < j ean

Ad vos denique Catho-



•tros los hijos de la Iglesia 
católica se convierte mi pa
labra , y á todos y cada uno 
exhortamos seriamente y os 
rogamos, que pues Nos, si
guiendo las huellas de nues
tros Predecesores , y condes
cendiendo con los piadosos 
votos de todos los fie
les, extendemos á todo el or
be católico el cumplidísimo 
perdón del Jubileo, vosotros 
no recibáis en vano tanta gra
cia de Dios. Ahora cierta
mente mas que en ningún 
otro tiempo es necesario, hi
jos dilectísimos, que entreis 
en vosotros mismos, hagais 
frutos dignos de penitencia y 
huigais de la ira venidera, 
Esto claman esto persuaden 
los mismos males con que 
ya tiempo hace somos opri
midos., y los mayores tal vez 
que amenazan á nuestras cer
vices , sino nos arrepentimos 
y no mejoramos nuestras 
costumbres : porque todavía 
está extendida la mano del 
Señor. Oíd pues esto, nacio
nes todas, prestad atención, 
vosotros todos los que ha
bitáis el orbe: pues somos 
embajadores en nombre de 
Cristo , y os exhortamos en 
nombre de Cristo , y os ro
gamos por Cristo, que os 
reconcilie!* con Dios , que
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hcae Eccleshae filii universv, 
sermonem nostrum conver
tí mus, omnesque et singulos 
serio hortcimur et rogamus, 
u t, cum Nos Praedecesso-  
rum nostrorum vestigiis in
sistentes, et piís omniurn 
Fidelium  votis obsecundan- 
tes ad universum orbem ca~ 
tholicum amplissimam Ju 
bilad ve mam extendamus, 
vos non in vacuum tantam  
Dei gratiam recipiatis. S i 
unquam alia» , nunc certe 
pernecessarium est , filii d i- 
lectissimi , redire ad cor, 
faeere fructus dignos poe- 
nitentiae , et fugcre d  ven
tura ira. Hoc c lam an t, hoe 
suadent ip sa ,. quibus iam— 
dudum premimur , m a la , 
et quae gravióra fortasse 
cervicibus nostris minitantur, 
nisi resipiscamus , et ad sa- 
niora vere vedeamus : narrí 
adhuc manus ejus-' externa; 
Audite igitur fw.ec omnes 
gentes , auribus percipite 
omnes, qui habitatis orbem; 
pro Christo■ enim legatione 
fungim ur , et hortamur pro  
Christo; ree&nciliamini Deo¿ 
ptxniteníiam a g ite , atten- 
dite d  falsis prophetis, qui 
veniunt ad vos in vestinien— 
tis ovium , intrinsecus autem 
sunt lupi rapaces ex fr u c -  
tibus eorum cognoscetis eos:



hagais penitencia , que os 
guardéis con cuidado de los 
¿falsos profetas, los cuales vie
nen á vosotros con vestido 
de ovejas, pero interiormen
te son lobos rapaces; por sus 
frutos los conoceréis: no os 
dejeis descaminar por doc
trinas varias y peregrinas ó 
extrañas. Porque os rodean 
muchos pseudocristos y pseu- 
doprofetas , que simulando 
apariencia de piedad , nie
gan la virtud de ella ó re
nuncian á su espíritu : que 
fingiendo no impugnar mas 
que los abusos y supersticio
nes, procuran destruir ente
ramente todos los fundamen
tos de la religión; que os 
invitan á la libertad y á sa
cudir el yugo de vuestros 
Príncipes, para imponeros, 
si por desgracia les dais oi- 
dos , un yugo gravísimo, y 
unas prisiones que jamas se 
romperán. Cercad pues vues
tros oidos con espinas, no 
oigáis las lenguas malvadas. 
Arrojad de vuestras manos 
todos los libros impios é im
puros; porque estos son aquel 
cáliz dorado de Babilonia 
lleno de abominaciones , en 
el que se propina á los in
cautos un veneno mortífero. 
No os avergoncéis de imi
tar la fe y el egemplo de

doctrinis variis, ct peregri- 
nis nolite abduci. Multi enmi 
vos círcurnstánt pseudochris- 
ti , et pseudoprophetac, 
qui speciem pietatis simu
lantes , virtutem ejus ab- 
negant; qui abusus tantutn, 
et superstitioncs fingen tes sí 
impugnare , omma religio- 
nis fundam enta penitus con
veliere studerit ; qui vos ad  
liberíatem et ad jugum  P rin-  
cipum vestrorum cxaitien- 
dum invitant , imposituri 
vobis , si -eos misere audia- 
tis , jugum  gravissimum , ct 
vincula in aeternum non 
dirumpenda. Saepite igitur 
aures vestras spinis , et lin - 
güas nequam nolite audirc. 
Abjicite de manibus ves- 
tris libros omnes im pios, et 
impuros ; hi enim sunt ca- 
lix ille aureus Babylonis 
plenus omnium abominatio- 
n um , in quo propinatur in- 
cautis venenum mortiferian. 
Non pigeat priinorum Chris- 
ticinorum fidem  , et exem - 
pluni im itari, qui evcmgc- 
licam veritatem et scien- 
tiarn salutis edocti, libros 
vanam et fallacem  doctri- 
nam continentes , quotquot 
reperire e ra t , Apostolis tra- 
debant comburendos. Ecqui- 
nam erit inter Catholicae 
Ecclesiae filios tcim deplo~

3 i
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los primeros cristianos, que 
instruidos en la verdad del 
evangelio y en la ciencia de 
Ja salud, entregaban á los 
Apóstoles , para que fuesen 
quemados cuantos libros ha
llaban de doctrina vana y 
engañosa. ¿Quién habrá en-, 
tre los hijos de la Iglesia 
católica tan perdido en Ja fe 
y en las costumbres, que 
para conseguir la gracia del 
Jubileo re use sacrificar al Se
ñor las abo mi ¡aciones de los 
egipcios? A  todos vosotros 
pues u 1a y muchas, veces 
rogamos con instancias por 
Cristo Jesús , que no menos
preciéis las riquezas de la 
bondad, paciencia y  longani
midad de Dios, ó que ig
norando ó queriendo ignorar 
que su benignidad os atrae 
á la penitencia, no atesorcis 
para vosotros ira en el dia. 
de ¡a venganza: antes bien 
cada uno de vosotros repa
se en la presencia de Dios 
todos sus años con amargu
ra de su alma , llore y  Ja- 
be los pecados, abjure.' los-, 
errores y deteste los maestros- 
del error y huiga ele ellos, 
en fin de tal modo se convier
ta á Dios de todo su cora
zon, que aplacado el Señor, 
y á correspondencia conver
tido á su pueblo, se haga

rata  fide et moribus-, qui 
cid Jubila ei graliam  conse- 
■quenddm renuat sacrificare 
Domino abomiríat iones ¿Egip-  
tiorurii ?  Omnes itü/júc ut 
Cliristo Tesa iterwn iterum- 
que obtestamur , nc dividas 
bonitatis , patiendáe , et 
longanimitatis Dei contem- 
nads , neve ignorantes, aut 
ignorare volentes, quod bc- 
nignitas ejus ad pxniten- 
ticini vos adclucit, thesau- 
rizetis vobis iram in die i rae: 
verum unusquisque test ruin 
recogitet Deo omnes annos 
suos in amaritudine ani- 
mae sucie , peccata defieat, 
et abluat, errores cjuret, 
magistrosque erroris detes
telar , et fu g iat , sic deni- 
que convertatur ad Deum 
in toto corde suo. , ut p la -  
ccitus Dominus et ad' p o -  
piiliim  salan vicissim con- 1 
versus, Mi propidus fiat, 
atque plarimci bona pro f ia -  
gellis debilis largiatur in 
hoc saeculo , mullo maja
ra in. altero largiturus..
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propicio con é l , y en lu
gar de los azotes que me
recemos , nos cié muchísimos 
bienes en este siglo, para dár
noslos en el otro mucho ma
yores.

Queremos y determina
mos también, que las pre
sentes letras sean en todo 
válidas y eficaces , y que 
obtengan y causen sus ple
nos electos en donde quie
ra que por los Ordinarios 
de los lugares fueren pu
blicadas y puestas en eje
cución , y que sufraguen 
plenísimamente á todos los 
fieles de Cristo subsistentes 
en la gracia y obediencia de 
la Silla Apostólica, que mo
ran en los mismos lugares, 
ó que despues vuelvan á 
ellos concluida la navegación 
ó el camino: no obstante 
las constituciones y ordena
ciones de Indulgentiis non 
conceda idis cid instar , y 
otras Apostólicas y publica
das en los concilios univer
sales , provinciales y sino
dales : y las reservaciones ge
nerales ó especiales de ab
soluciones , ó relajaciones ó 
dispensas: asimismo los es
tatutos-, leyes , usos y cos
tumbres de cualesquiera ór
denes, congregaciones é ins
titutos aun de los mendican-

Praesentes quoque lit e -  
ras per omnict validos et 
cjficaces existere suosque p le 
ñarlos effeetus ubicumque 
per locorum Ordinarios p u -  
blicatae et exequutioni d e -  
mandatae fuerint , sortiri 
et obtinere , omnibusque 
Christifidelibus iri Apostóli
cas Sedis gratia et obedien- 
tia manentibus in hujusmo- 
di loéis commorantibus, si- 
ve ad illa postmodum ex  
navígatione et itinere se 
recipientibus plenissime suf- 
fra g a ri volumus, atque de- 
eerniinus ; non obstantibus 
de Indulgentiis non conce- 
dendis ad instar, aliisqtie 
Apostolicis, et in universali- 
bus, provincialibus , et sy-  
nodaübus eonciliis editis cons- 
titutionibus , ordinationibus, 
ct gerierahbus seu speciali- 
hus absolutionum , seu rela- 
xationum  , ac dispensatio- 
num reservationibus , nec 
non quorumcumque etiam 
M endicantium , et Milita-' 
tium  ordínum , congrega- 
tionum, et institutorum etiam 
juramento  , confirmatione 

ó
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tes y militares , aunque es
ten corroborados coa jura
mento, confirmación Apos
tólica ú otra cualquier fir
meza: también Jos privile
gios, indultos, y letras Apos
tólicas concedidas á ellos, 
principalmente en las que se 
disponga expresamente que 
no puedan confesar sus pe
cados fuera de la propia re
ligión los profesores de al
guna orden, congregación é 
instituto referidos. 4  todos 
los cuales privilegios y á ca
ita uno de ellos y á todos 
los demas contrarios , los 
derogamos plenísimamente 
por esta vez y solamente 
para el efecto de lo arriba 
■decho , aunque para su sufi
ciente derogación se hubiese 
•de liacer especial , específica, 
expresa é iad¡vid'u :1 mención 
de ellos y de todos sus te
nores , ó se hubiese de ob
servar para esto otra exqui
sita forma,'teniendo los di- 
-chos tenores por insertos, y 
^as formas por observadas 
exact ísima mente.

Queremos también, que 
á los traslados ó egempiares 
de estas mismas presentes le
tras , aun impresos, firmados 
por algún Notario público, 
y sellados con el sello de 
persona constituida en dig-
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Apostólica , vel quavis fir-  
mitate ci/ia roboratis sta- 
tutis , legibus , usibus, et 
consuetudinibiis , privilegiis 
quoque , mdu/tis , et literis 
Apostolicis eisdem concessis, 
prciesertim in quibus cavea- 
tur expresse , quód alicujus 
ordinis , congregationis , et 
instituti hujusmodi professo- 
res extra propriam  religio- 
nem peccata sua confiteri 
prohibeantur. Quibus ómni
bus et singulis etiamsi pro  
illorum sufficienti deroga- 
tione de illis eorumque to- 
tis tenoribus specialis, spe- 
cifica, expressa , et indivi
dua mentio fa c ie n d a , vel 
alia exquisita form a cid id  
servanda foret , hujusmodi 
tenores pro insertis, et fo r
mas pro exactissime serva- 
tis■ habentes pro hac vice, 
et ad praemissorum e ffe c -  
tum dum taxat plenissinie 
derogamus , caeterisque cotir 
trariis quibuscumque.

Volumus autem ut ea- 
rumdem praesentium tran- 
sumptis, sive exemplis etican 
impressis , jnanu . alicujus 
Notarii publici subscriptis» 
et sigillo personas in eccle- 
siastica dignitate conslitu-



nidad eclesiástica, se les dé 
por todos el mismo crédito, 
que se daria á las presen
tes si fuesen exhibidas ó 
manifestadas.

A  nadie pues sea lícito 
quebrantar ó contradecir te
merariamente esta bula de 
nuestra extensión , exhorta- 
clon , comision , concesion, 
derogación, decreto y vo
luntad : y si alguno Resu
miere atentarlo , sepa que in
currirá en la indignación de 
Dios Omnipotente y de sus 
bienaventurados Apóstoles S. 
Pedro y S. Pablo.

Dado en Roma en S. Pe
dro á veinte y cinco de Di
ciembre del ano de la En
carnación del Señor de mil 
ochocientos veinte y cinco, 
año tercero de nuestro Pon
tificado.

B. Card. Pro-Datario.

Por el Sr. Cardenal Albani.

F. Capaccini Substituto.

Vista por la Cui'i*.

D. Testa-

tae munkis cridan ab óm
nibus fidcs habcatur , quae 
ijjsis praesenlibus haberetur, 
si exhibitáe fo re n t , vel ós
lensele.

N ulli ergo omnino homi-  
num liceat paginara hanc. 
nostrae extensionis, horia- 
tionis, commissionis , con- 
cessionis, derogationis , de-  
creti, et voluntatis in fn n -  
gere , vel ei ausií temeraria 
coiuraire : siquis auteni hoc 
attentare praesumpserit, in-  
dignationem omnipotentis 
Dei ac Beatorum P e tr i , et 
P auli Apostolorwn ejus se. 
rtoverit incursurum.

Datum Romae apud  
Sanctum Petrum Anno In -  
carnationis Dominicae M i-  
llesimo Octingentcsimo Vi
gésimo Quinto Octavo K a -  
lendas Januarii Pontificatus 
IVostri Anno Tertio.

B . Card, Pro-datarias^,]
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Pro Domino Card. Albani,

F . Capaccini Substituías*

Visa de Curia.

D. Testa.



F. Lavissario.
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F . Lavizzarius.

En lugar del Sello.

• : ' ' '
Registrada en la Secretaría 

de Breves.

Año de la Natividad del 
Sr. de 182.6 indicción 1 4 7  
dia i.°  del mes .de Enero 
fiesta de la Circuncisión del 
mismo nuestro Señor Jesu
cristo , y año 3 .° del Pon
tificado del Ssmo. en Cris
to Padre y Ntro. Señor el 
Sr. León X II , por la di- 
-vina Providencia Papa , las 
sobredichas letras Apostóli
cas fueron fijadas y publi
cadas en las puertas de las 
Basílicas Lateranense y otras, 
y  también en las puertas de 
Ja» Cancelarla Apostólica * de 
la magna Curia Inocenciana 
y  en el campo de Flora y 
los otros lugares ordinarios 
y acostumbrados de Roma 
por mí José Cherubini Cursor 
Apostólico.

Tícente Benaglia Mag. Curs.

Zoco 4* Plumbi.

jRegistrata in Secretaria 
Brevium.

Anno a Nativitate Do- 
mini Millesimo Octingente- 
sirno Vigésimo Sexto , In -  
dictione Quartadecima, che 
vero Prima Mensis Jan ita- 
rii in Festo Circumcisionis 
ejusdem Domini Nostri Je -  
su Christi Pontificatus au~ 
tem Sanctissimi in Christo 
P a lr is , et Domini Nostri 
Domini Lecnis Divina Pro- 
videritia P apae Duodecimi 
Anno Tertio supradictae L i-  
terae Apostolicae a ffix a e , et 
publim tae fuerunt ad valvas 
Lcileranensis , et alídrum  
Basilicarum  , itemque ad  
valvas Cancellariae Aposto- 
■licae , Magnae Curiae Inno- 
centianae , et in Acie Campi 
Florae citque in aliis locis 
solitis et consuetis urbis per 
me Josephum Cherubini 
Apostolicum Cursorem.

Vicentius Benaglia Mag. Curs.



D E  JU B IL Z E I E X T E N S IO N E  AD UNIVERSUM
CATHOLICUM GREGEM EPISTOLA ENCY CLICA  AD OM- 

NES PATRIARCHAS ARCHIEPISCOPOS E T  EPISCOPOS 

ALIOSQUE LOCORUM ORD IN ARIO S GRA TIAM  E T  COM- 

M U NION EM  SEDIS APOSTOLICAE HABENTES.

Venerabiles F ra tres  salutem et Apostolicam Benedictionem.

rV ^ a t i t a t e  Chr is t i  u rg e n t e  N o s , u t  f r uc tu s  Pass ionis  e j us  
in o m n e s ,  q u a n t u m  d i v i n i t u s  concessa N o b i s ,  l icet  i nd ig n i s ,  po -  
t es ta t e  pos sumus  , d e r i va ndo s  c u r e m u s ;  i ns ign ibus  f i de i ,  p i e t a -  
tis , o mn i s que  v ir tu t is  exemp l i s  t u m  inco l a ru m hu j u s  urhi s  , t ur a  
a d v e n a r u m , qu i  f r equent i ss im i  pro condi t i one  t e m po ru m  h u c  
un iver sa l i s  Jubi lse i  c ausa  con v en e r u n t  magn a tn  in speru erect i  
f o r e , u t  u b iq u e  s t ud ia  e ad em  F id e l i u m  ad  ut i l i t a t em a n i m a -  
ru m  su a r u m  , ad  De i  et e j us  Ecc l e s ix  g lo r iam e x c i t e n tu r ;  vo-  
tis i t em vest r is  o b s e c u n d a n t e s , Vene rab i l e s  F r a t r es , ,  et P r i n c i -  
p u m  C a t h o l i c o r u m , q u ib u s  vera  fe l ici tas cordi  est g e n t i u m  si- 
bi  s u b d i t a r u m ,  q u e m a d m u d u m  a fel.  record.  P r s d e ce s s o r i b u s  nos- 
tris Bened i c to  X IV .  et Pió VI .  f a c tum e s t ,  Ecclesia? t h e s a u -  
ros , u t i  Romíe  elapso a n n o  sacro  , i ta in univer s i s  orbis t é r 
ra: r eg ion ibus  aper i endos  in Domin o  pu t av imus .  Pro inde  Cons -  
t i t u t i onem ad unive r so s  Chr is t i f ide l es  ed id im us  , qua  Jubi laei  
e j usdem in d u l g e n t i a m  ex t en d i mus  , et qua? pia opera , q u o q u e  
temporis  spat io ad  ea m consequend . im  p r s s t a r i  de b ea n t  , i t em 
permissas  a rb i t r i o vest ro f acu l t a t es  i n june ta  opera  co m m u ta n d i ,  
a u t  r ed igend i  , eo ru m  c om m o do  qu i  im p ed id  l eg i t ime fuer i nt ,  
i n d i camus  , e a m q u e  , ut  per  Vos  cognosc i  ab  ó m n i bu s  possit ,  
Vob is  mi t t imus.  In re au t e m  hujusmod i  q u a m  necessar ia  opera  
vest ra s i t , q u a n t a q u e  Vob is  con t en t i one  sit l a b o r a n d u m ,  u t  fe
l ices consi l i is nostris exi tus  respondean t  , nihi l  nece sí e  est d i -  
cere.  T a n t u m  en im  bon i  ex sol emni  hac  anni  sacri  c e l eb ra t i o -  
ne  perceptur i  sun t  popul i  , q u a n t u m  di l igent ia :  s t ud i i que  ad se, 
u t i  pa r  e s t ,  p r s p a r a n d o s  ad h ib ue r in t  } u t  au t e m  p iu t im u m  ad -



h i b c a n t ,  id ex  cu t i s  p en d e t  , q ua s  in id , pro m u ñ e r e  officii 
vest r i  pastoral is  , impender i t i s .  Agnoscan t  i g i t u r  per  Vos qu id  
et  q u a n t u m  i l lud  sit q u o d  eis t r i bu i t ur .  O s t end i t e  thesaur i  p r e -  
t i um  q u em  r e se ramus  , et  q u a m  faci le omnes  poss int  ejus d i -  
v i t i a r um esse par t ic i pes  , t u m  ob a m p l í s i m a s ,  quas  mi iús t r i s  poe- 
niteritiae conced imus  facúl t a l es  peccat a remit tendi  , t u m  ob ip- 
sam op e r um  n a t u r a m  , qusc im p on un tu r  peccai is  exp iand i s .  
Sci t i s  q u a n t a  f uer i t  ea in re disciplinas sever i tas  in Ecc le s ia  a n 
te  s í e cu lum q u a r t u m  d ec im u m .  Q uicum que p ro  sola d evo tio n e , 
a i t  fel.  record.  Prsedecessor  noster  U r b a n u s  I I .  in Conc i l io  C l a -  
r o r n o n t a n o , ñon pro  íionoris ,  v e l p e c u n ia  adep tien 'e , ad  lib e -  
randam  E cclesiam  D e i J e r u s a le m  p ro fe c tu s  f u e r i t , i te r  illu d  
p ro  om ni pcen iten tia  re p u te tu r .  Ñ e q u e  s ane  al i ter  t u n e  c on ce 
dí p l ena r iam i n d u l g e n ü a m  sol i tam fuisse n o v i t n u s , q u e m a d m o -  
d u m  verba  i l la referens  doct i ss imus  ac  p i i ss imus D e i  servus  
Bea tu s  J o s e p h u s  Mar i a  T b o m a s i u s  Ca rd ina l i s  an im adv e r t i t :  H arte, 
i nqu i t  , p len a r ia m  in d u lg e n ü a m  , in  qua opas in ju n c tu m  g r a -  
v is s im u m  erat s w n p t ib u s , in com m od is , la b o rio siss irr is  i t in e r i -  
bas , et im m in en tib u s  vites p e r ic u l i s , u t p o tiu s  v id e r i  p o s s ít  
im m u ta tio  pecnitentice , quam  h u ju s  abso lu ta  r e la x a tio . . . . hanc, 
inquam  , p lenariam  in d u lg en tia m  p ro  ie r ra  sancta  a lii p o stea  
S u tn m i P on tífices sem per con firm arun t. L en i t a t em  piíe matris 
Eccles ia:  imbec i l l i t a t em miserant is  f i l iorum su o r um  , qua:  nu n c  
onera  t an to  leviora  ac  faci l iora pro bonis  pr e t i um omne  exce-  
d en t i b u s  imponi t  , F id e l i u m  cons idera t ioni  p roponent e s  , i l lud 
ce r t e  a ss equemin- i , u t  nemo  t am mollis et neg l i gens  r epe r i a -  
t u r ,  qu in  bona  illa ve l i t  t am pa rvo  sibi  compara re .  C a v e n -  
d u m  t amen  est d i l i g e n t e r ,  ne inde  occasiore accepta , u t  v e r -  
bis u t a m u r  S a n c tx  S yno d i  Tr ident ina s  , peccata  ip sa  leviora  
p u ta n te s  , v e lu t in ju r i i  , et con tum eliosi S p ir i tu i  Soneto  , in  g r a -  
v io ra  la b a n tu r , íh e sa u r iza n te s  s ib i iram  in  die irec. Q uare  E c -  
clesi.-e qu id em  ea in re o s t enda tu r  l i b e r a l i t a s ,  sed nih i l  o m n w  
no  di l igent ise , a t que  industr ia ;  n eg l i ga tu r  , q u o  r ed i gan t  h o -  
mines  in memor i atn  qusecumque  cont r a  D e i  l ege m c om m is e -  
r u n t , e a qu e  dolentes  ex  ani.-no , ac de t es tant es  i n t egre  ac  s i n
cere  c o n f i t e a n t u r ; a t q ue  inde  mag is  ad a d m i r an da m  a m a n -  
d a m q u e  D e i  ben ígn i t a t em  exc i t en tu r  , qui  se t am  fac i lem ac 
p lacab i í em praebeat i i s ,  qu i  u u n q u a m  sat is p l ec t en da  impie t a te  
setnel a p ecca ti  , e t D iemonis s e r v itu te  p e r  B a p tism u m  lib era -  
i i  , et accepto S p ir i tu s  Sa-ncti dono , sc ien ier tem p lu m  D e i 
vio lare  , et S p ir i tu m  Sanctum  co n tr is ta re  non fo r m id a v e r in t .

E a m  ob ca u sa m exemplum secut i  Prsedecessorurn nos t ro rum,  
sol emni  ind i c to  Jub i l ado ,  d i v in um  a u x i l u m  ad  prospecum t an -



ti  operis ex i t um pub l i c e  imp lo ra t i  j u s s i r a u s , s ine q u o  rnhi l  
e i usmod i  h u m a n a  potest  imbeci l i i tas  , et  f rangí  popu lo  p an e m  
ve tb i  Do mi n i  t u m  in t e m p l i s t u m  in p l a t e i s , quo  min i s t r o -  
r u tn  ope salut is  a n i m a t u m  zelo f l ag ran t i um , et c a tho l i c am de  
I n d u l s e n t i i s ,  ac J u b i l e o  doct r i na r a  d oc e r e t u r  d i l igen t er  , et  de  
otnni  C h r i s t i a n i  ins t i tut i  ad: r ,unere tur  officio , et ad  s i ncerara  
poeni t ent i am g rav i ss ima  o r a t i one  exc i ta re tur .

Sib i  igi tuc unu.squisq.ue ve s t rum , V en .  F c a t r e s , hoc  p a -  
t i s s imum in t empo te  i l lud Ptophet a :  d i c t u m  p u t e t : c la m a , ne 
cesses  :. quasi tuba  e x a lta  vocem  tu a m , et a n n u n tia  populo  meo 
scelera  eorum  , e t dom ui J a c o b  peccata eorum  :. e t  ipsi per  
Vos  q u o ad  poter i t i s  , et mo n i tu  vest ro sacr i  o ra tores  , quo s  
elegerit is.  verbis  ac  vi ta a d  mo ven do s  án imos  máx im e  i dóneas ,  
i ncu l cen t  au r i bus  o m n i u r n ,  qu od  ó m n i bu s  c om m in a tu s  est  
Ch r is t us  • n i s i  pceniten tiam  h a b u e r i t i s , omnes s im ili te r  p e r ib it is .  
D o c e a n t  , i d í p sum ,  nos u t  pceniteat  , peter.e suppl ic i  p r ece  
opor t ere  , q u o d  imploraba !  verbis  iliis P ro p l i e t a : converte  vos 
D om ine ad te , e t converte jm ur : o s t endan t  , q u a n t a  in R e u m  
injur i a  sit p e c c a t u m :  i ncu t i an t  s a l u t a r e m an imis  t s r ro r e m se -  
ve n í a t e  proposi ta  d iv io i  j.udl(?ii , ac supp l i c i o rum acecbna t e , .  
quje pa t a t a  sun t  mor ien t i bus  i.n peccato.  s u o : exc i t e m  vero 
spem in ó mn ib us  ab  inf ini ta D e i  boni t a t e  impet randas  miser i 
c o r d i a ,  qu i  se expe.ctare a fñ r ma t  , u t  mi ser ea tur  , cu j u s  sun t  
voces ill?e dulcissima;  : co n ver tim jn i , e t a g ite  pcen iten tijm  ab 
óm nibus inquinam entos v e s tr is  , et non e r it  vob is  in ru inam  
in iq u ita s . P ro jic ite  a va b is  om nes prcevarica tiones v e s t r a s , in  
qu ib u s p r ie v a n c a ti  es-iis , e t  fa c i te  vob is  _ cor novum -, e t s p i -  
r itu m  novum  . . . .  Q u ia  najo rnoriem  m o r ie n t is , d ic it D om inus  
D eu s  : re v e r tim in i e t v iv i te ,  EjX q u o  i l lud  iaci le conseque tu r , .  
u t  agn os ca tu r  q u a m  d ig n u s  amor e  sit pa te r  adeo  bonus  ac 
miser icots  , i nd e qu e  sube a t  cons idera t io  , q u a m  in d i gn a  t an t a  
bon i t a te  ra t io si t  eu m  o f f ende re ;  dolor  d e n iq ue  i n t imus  o r l a t ur ,  
ac de t e s t a do  pecc a t o ru m , c e r t a qu e  ac de l i be r a t a  vo lun t as  v.i- 
tam et  mores  em en da nd i .

I t a  interna;  ostensa pcenicentia: necess i ta te  , ad  e a m q u e  
compara t i s  F id e l i u m  a n i m i s ,  d e  eadem q u a t e n u s  s a c r am en tu m  
est , d i l i gen t e r  d oc ean tu r .  A d m o n e a n t  eos minis t i i  verbi  D o -  
mini  ? seque necc-ssarium esse i l l ud  d e g e n e t a n t i b u s  post  Bapt i s-  
¡ n u m , q u a m  Bap t i sm um  ipsum n o n d u m  r egens r a t i s  , me i , t o  
p ro i nde  d i c tum secundam  tabulatn  p o s t n d u fr a g iu m  , q u a  u n a  
in ¡Eternse salut i s  p o t t u m  l i ceat  pe rveni re  : o s t endan t  q u o  sen- 
su  dolor is  et h u m i l i t a t i s ,  q u a  fide , q ua  i n t eg t i t a t e  confi ter i  
peccat a  sua  d e b e a n t ;  ñeque  i l lud  doce re  p r a u e n n i t t a n t , c o n -



f ess ionem ge ne ra l em per íarpe m i l c m  esse , c e t t is  au t e m in ca-  
s ibus  om n in o  neces sar iam : ab lu t a  vero per  ab ío lu t i c r . cm cu lpa  
s e t ernaque  poena cor . donat a  , t e m p o r a k m  p l e i u n q u e  í up e t e s í e  
i ta omn in o  d iv in a  ex igen t e  jus t i t i a  , u t  p ceñís s;il tem t em pe r e  
de f i n í a s  p u n i a n t u r  i'i , q u o ru m  sceler ibus  nec  ipsa nu 1 lis def i -  
n i t a  t empor i s  f i nibus  suppl íc i a  satis d ign a  fuissent .  Sic pra?pa-  
r a t i s  animis  , F ide l e s  sanct i  Jubi lsei  f r uc tus  adipisci  po i e r un t :  
sed  u t  opera qua  par  est p ietate  f i duc i aque  suscipi an t  . per  
quse hoc  t a n tu m  bon i  s int  adep tu r i  , v es t rum eri t  eíf icere , u t  
i n t e l l i g an t  ac  c e r t um et per sua sum h ab e an t  , re l ic t um esse 
Ecclesi íE a med i a to r e  D e i  et h om i n u m  Chr i s t o  J e s u  i n e x h a u s -  
t u m  mer i t o ru m suo rum th e s au ru m , qu i bu s  et mer i t a  a cc ed un t  
Beat i ss ima:  Vi rg in i s  Geni t r i c i s  e j u s ,  S a n c to r u m q u e  c m n i u m  vi 
c op io s a  a p u d  D o m i n u m  redemption is  eo d ign i t a t i s  e v e c t a , c u j u s  
divi t ias  hom in ibu s  d iv ider e  , in e jus  esset potes tate  , quem Chr i s -  
t us  ipse vis ibi lem pro se invisibi l i  in e adem Ecc íes ia  c a pu t  
c o n s t i t u i s s e t ; e jus  nempe  p ru de n t i  arb i t r i o mer i t a  illa modo 
amp l íu s  , modo  a r c t i u s  appl i car i  vivís  ad m e d u m  abs o lu t i on i s ,  
mor tu i s  ad  m o d u m  sufrragi i  posse , s i quidem illi per  Sac r amen-  
t u m  peen i t ent ix  c u lp a m  e lu i s s en t ,  as t ernaque poena essent  abso-  
lu t i  , hi  vero  si cur a  D e o  ca r i t a t e  con junc t i  m ig ra ssent  e v i t a :  
i n  ea  vero  m er i t o r um  i l lo rum app l i ca t i one  i nd u lg en t i a m  esse 
posi t am , per  q u a m  t empora l es  peenas a p u d  d iv i nam jus t i t i am 
pecca t i s  debi ta :  p lus  m in usv e  r e l a x a n t u r , pro  modo  app l i c a -  
t ionis  a d ispensa tor e  t he sau r i  i l l ius  R o m a n o  Pont í f ice  con s t i t u 
ía: , et  qu am  F ide l e s  ad  eam a f f e r an t ,  p r a spara t i on is : de n i qu e  
p l e n a r i a m  esse i n d u l g e n t i am  J u b i l x i , et ab  ali is e t i am p l ena -  
ri is i ndu lgen t i i s  d i s t í nc t am , qua:  in m o d u m  Jubi lse i  c o n c e d u n -  
t u r  , p ropt erea qu od  an n o  solemnis  remiss ionis  , qu i  J u b i l x u s  
d i c i t u r ,  amp l ior  Pcenitent ise minis t r i s  ad  hoc  ipsum const i tut i s  
t r i b u i t u r  f acu l t as  a peccat is  ab so lvendi  , et v incu l a  a t qu e  im 
ped im en ta  re l axand i  , qu ib u s  non  raro conf i ten t i um conscíent ia  
imp l i ca tu r  : d u m  au t e m  un iver s i  Ch r i s t i an i  popu l i  in coelurn 
ascendi t  dep reca t io  , ce r t io r  in omnes  amp l io rq ue  p laca t i  poeni- 
ten t ia  D o m in i  de scendi t  mlserat io.

A tq u e  haec qu ide m , Ven.  F r a t r e s ,  docend i  sunt  popu l i ;  
sed u t  , qua:  doct i  fuer in t  , eff icere cutn  f ruc tu  poss in t ,  qua in  
necessar ia  sit apta  et  c p po r t u na  Sac e rd o t um  o p e ra ,  a pu d  quos 
confi ter i  pecca t a  sua  deb ea n t  ,  p robe  intel l igi t i s .  Q u a m o b r e m  
cu ra n d u m  sedu lo  Vobi s  est u t  ii , quos  ad  confessiones a u d i e n -  
das  de l i g e t i s ,  ea memine r in t  a c  p r s s t e n t  , quiE de  minis tro 
Poenitentia:  p rxc ip i t  P r e de c es o r  noster  I nnocen t iu s  IIJ.  , u t  sc i -  
l icet  s il d isc re tu s  e t cau íu s  ; u t  more p e r i t i  m e d id  s im iliie r
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w fu n d a t  v in u m  et oleam v ú ln e r ib u í s a u c iú t i , d ilig en te r  in -  
q u i reñ í e t p ecca to ris  c ircu m sta n tia s  e t pecca ti , p er  quas p r  
í n t e r  in te ll ig a t  , quale M i debeat consilium  prcebere , e t e ju s -  
m odi rem ed ium  adh ibere d iv e r  s is  e x p e r im e n ta  utendo  ~
dum  tegretum  ; h a be a t q ue  p r s  o c u h s  do c u m e n t a  il la R u u a h s  
R o m a n i ,  v id e a t d il ig e n te r  S ¿ c e rd o s , quarido e t qu ibus c o n f e r i 
d a ,  v e l neganda  , v e l d iffe ren d a  s i t  absolu tio  , ne abso v  
q u i ta lis  beneficii su n t incapaces , quales su n t qu t nu l a dan t 
s ie n a  d o lo r is ,  qui odia e t m im ic it ia s  d e p ó n e re , a u t a lie n a , 
p o s s u n t. re s titú e re  , au t p ro x im a m  peccandi occasionem deserere, 
a u t alio modo pecca ta  d e re lin q u e re , e t v i ta m  in m eh u s_ em en
dare nolunt 5 a u t qu i p u b licu m  scandalum  ded eru n t , n is i p u ü li-  
ce s a t is fa c ia n t , et scandalum  to lla n t. Q u s  qu id e m  nemo  non  
vider i t  qu a m  longe  ab  eo rum  ra t ione  d is tent  , q u i , u t  g r av i u s  
a l iquod a u d i u n t  pecca t um , au t  a l i quem sen t i un t  mul t i pl i ci  p e e -  
c a to rum gene re  i nf ec tum , s ta t im p ro nun t i an t  se non pos-  
se ab so l v e r e :  iis nempe  ipsis m e d e n  r ecusant  , q u ib u s  
m á x i m e  cu randi s  ab  eo sun t  cons t i t ut i  qui  a n  . non 
e st opus v a len tib u s  m edicus , sed  m ale h aben tibus  ; a u t  
qu i bus  vix ul la sc ru t and íe  co n sc i en t i s  d i l i g e n t i a ,  a m  d o 
loris  , ac  proposi t i  sat is  v ide tu r  s ignif icat io , u t  absolvere  
se posse exis t iment  ; ac  t um  d e m u m  tu t u m  se cepisse c o n -  
s i l í um pu t an t  , si homines  in a l i ud  t empus  abso lvendos  dimise-  
r i nt .  Si en im u l l a  in re s e rvanda  est mediocr i tas  , in hac pot i s-  
s im u m  servé tu r  necesse e s t ,  ne  vel nirr.ia faci l i tas abso lvend l  
f a c i l i t a t em afFerat peccand i  , vel  n imia  d i f f icuhas  al i enet  ánimos  
a con fe s s ion e ,  et in de spera t i onem salut is  addu ca t .  S is tunt  se 
q u i d e m  m u i d  Sacrament i  Pcenitentse rr.inistris prorsus  mi pa ra t i ,  
sed perssepe t ame n  h u ju s m o d i ,  u t  ex impara t is  para t i  fieri pos-  
sint  , si modo  Sacerdos viscera i n du tu s  misericordias C h n s t i  
J e s u  , qui  non v e n it vocaré ju s to s  sed pecca torcs , sciat  s t u -  
d i o s e ,  pa t i en t e r ,  e t  mansue t e  cura ipsis agere .  Q u o d  si p r e s 
t a r e  p r i e te rmi t ta t ,  profecto non magi s  ipse d i ce nd us  est par a tu s  
a d  a u d i e n d u m  , q u a m  casteri ad conf i tendum accedere .  I m p a -  
ra t i  enim illi t a n tu m m o do  sunt  j u d i c a n d i  , non  qui  vel  g r av i s -  
s ima admiser i n t  f lagi t ia , vel  qui  p lur imos e t iam an no s  ab iue r i n t  
a  confes s ione  ; m isericordice enim D o m in i  non e s t n um erus  , e t  
lo n i ta ú s  in fin itu s  est th esa u ru s  ; vel  qu i  r udes  c o n d i t i o n e ,  a u t  
t a rd i  i ngenio  non sat is in se ipsos i n q u i s i e r i n t , n u l l a  fere in
dus t r i a  sua  id sine Sacerdot is  ipsius opera a s s e c u t u r i ; sed q u i  
ab h i b i t a  ab  eo nece ssa r i a ,  non  q ua  praster m o d u m  g rav en tu r ,  
in iis i n t e r rogand is  d i l igent ia  , omn ique  in i i sdem ad  de tes ta t io -  
n e m  pecca to rum e x c i t a n d i s , non  sine fusis ex i n t im o  co rde  ad
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D e u m  p r e d b u s  , ex ha us t a  car i ta t is  i ndus tr i a  , sensu  t amen  c o 
lorís ac poeni t eh t i e  , q u o  s a l tem ad  De i  g r a t i am  in S a c r a m e n 
to im pe t r a nda m d i s p o n a n tu r ,  ca re re  p ru den t e r  judicencur .  Q u o -  
c u m q u e  a u t e m  an in jo  s int  qu i  a ccedan t  ad  min is t rum Pceni tea-  
tise, nihi l  ei magi s  c a v e n d u m  e s t ,  q u a m  ne sua  cu lpa  d i fñsus  
qu isp i am D e i  bon i t a t i ,  a u t  S ac r am en t o  reconci l ia t ionis  infensus  
d i sceda t .  Q u a r e  si j u s t a  sic c a u s 3 ,  c u r  d i f fe renda sit ab so lu t io ,  
verbi s  qu oa d  p o t e r i t , humani s s imi s  pe r suadea t  confessis necesse 
est , id et  m u n u s  o f f i c l umque  s u um  , et eo rum ipsorum sa lu t em 
omni no  postu l a r e , ,  eo sque ad  r e d e u n d u m  q u a m  p r imum b land i s -  
sime al l iciat  , u t  iis f idel i ter  perac t is  , q u e  sa lub ri te r  p r e s c n p -  
ta fuer in t  , v incul is  so lut i  pe cca to rum g r a t i e  coelestis du l ce d i ne  

. te f ic i antur .  Apt i ss imo ejus car i ta t is  exemplo  inter  ce te ros  esse 
potcs t  S, R a y m u n d u s  d e  P e n n a f o r t ,  q u e m  ins ignem Sac ra me n t i  
Po en i t en t i e  m in is i r um appel l at  Ecc le s i a .  C o g n itis  p ecca tis  , in q iiit  
a d sit ( confessar ius  )• b en evo lu s , p a ra tu s  er ig ere  et secura onus p o r
ta re  , habeat du lced inem  in a jf'ectione , p ie ta tem  in a lte r iu s  c r im i
ne , d iscre tioncm  in  v a r ie ta te  > a d ju v e t confitentem  o r a n d o e le e tn o -  
syn a s  s t cestera bono, p ro  eo fa c ie n d o  , sem per eum  ju v s t■ teniendo, 
consolando . , spem  p ro m itte n d o , et cum  opus f u e r i t , etiam  increpando.

H uj us m o d i  vero accep t i  pa t i ent i a  , ac  ben ign i t a t e  car i ta t is  
pecca tores  equ io r e .  etiam. an im o  peene  se subj ic i ent  q u e  sibi  
sat isfaci ionis  nomine  i r rogab i í u r .  A n i m a d v e r t a n t  en im necesse est ,  
non  eam essé vim ac na tu r am  J u b i l a n  , u t  per  ejus. i n d u l g e n t i a m  
om ni  s o l v a n tu r  homines  ob l i ga t i one  o f f ense  peccat is  D e i  j u s t i t i e  
s a t is f ac iendi  , quas i  vero q u e  poeni tent ibus  ejus  re i  c a u s a  a Sa-  
c e rdo t i bus  Sacr amen t i  miuis t r i s  per  id t empus  i n j u n g u n t u r ,  p r e s 
t a r e  necesse non sit. Nam.  ad  Sac ra me n t i  i n tegc i t a tem per t ine t  
sat isfact io  illa , ñ eq ue  prof ec to  a l ia  N o b i s  mens.  esse po t e s t ,  du tn  
permissa a Ch r i s t o  potes ta t e  de s eve r i t a te  d e b i t e  peccat i s  p ee n e  
per  i nd u lgen t i am  r e m i t im u s ;  nisi u t  i-lli d u m t a x a t  t an to  f r u a n -  
t u r  beneficio , q.ui o tnnia  iinpleverint- , qu io us  , e od em  E c c l e -  
s iam sua m docen t e  Ch r i s t o  , d i d i c im us  vel le justi tiae s u s  D e u t n  
per  inf ini ta ipsius F i l i i  stti Redempcor i s  nost ri  mer i ta  satisfieri ,  
R e v o c a n d a  i g i t u r  vobis  sun t  in  mem or i am P o e m t e n t i e  m i n i s -  
t r is , ve rba  illa S. Cc> n c i 1 i i T r i d en t i n i  : debent Sacerdotes , quan
tum  prudentia  su g g esser it , pro  qualitate cr im inum , et pezni- 
tentium  facú lta te  , salútares- et convenientes satisfacti.ores in ju n -  
gere : et quod  doce t  Ca t ech i smus .  e j u sd em S. Conc i l i i  , in  i r ro
gar , da scil icet  sat isfaci ionis peena nihi l  sibi  s a o  a rb i t r a t u  s t a t u e n -  
d u m  esse , sed omn i a  j u s t i t i a  p ru d en t i a  et  pie t ate  d i t i g en da  , q u a  
u t  r egul a  pecca t a  me t i r i  v id e a n t u i  , et p e n i t e n t e s  suo ru m s ce -  
l erutn gravi ta t era  ag n o sc an t  f o p e r e  p r e t i um esse eis i n t e rd um  sig-
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•! rlplirtis ex ve te ru tn  c a n o n u m
niñ ea re  q u x  poen^ q m b u s d a cot, stiunaE s i n t ;  u n i v e r -
p r ^ s c t i p lo  qu i  poéfi te. i t ia es \  rat\ o n e  t e m p e r a n d u m .
s ^ q u e  sat isfac t i°ni s  m o d u m  c a ^ c  ü m  t empore  m i s e r i co r -

Q a a t n  >n _r em a d m o n e b u n t u r  Sace rdot es  , q u o d
día: , et  remiss ionis  , VlM y  est q m d Sacerdos pccnitew ti i n -
a i t  Doc to r  A n g e  i c u s  M  U  «  injangenda  ,  et « * -a i t  Doc to r  A n g e l i c u s :  m y . u > y  ,  ^  . - da , e t in -
dicet quanta poenitentta es e « f  L n h e n s  toleralñliter fe r a t .
ju n g a t m h ih m in u s aliqu t , ^  ^  s¿ ¡¡a ex parte
Q u i d  i psum an t ea  s e d o n o n  , fie t s « p e ,

^ ;iqUÍ0 a teou t  an im um  tile  aoioris i  v in cu lu m  se ip se  prce-

c ip itern  j  e> <*» > contrito  j  g  5 ex trem a  m ala a da c tus non
pL „  r,«n ,e ,*  " m ;  ?«»” “
oí aliad ,  nin <¡aoi digna a> m  f « ™  , 1 1
t r a t i s  p a r  esse t , e x ig e re tu r .  , no bis d iv in i t us

H«c « •  « -  S Í X Í  C W  M «  . «
f ac t a  e s t , potestas  m e r u  d b u s  óm n i bus  implet is  S a -
S a n c to ru m  ejus d ispensa  , nrpnse a d h u c  s ib i lu en d u en  s u -  
c ra m e n t i  P c e n i t e n t i e  ,  q u id q u .d  P<Den* a d huc  si.» m  -m .
pers it  p e c c a to ru m  sup p le te  F id e le s  possin , d a  P > ^  ^

" “ « ' “ S ?  suppl icat i&nes h s s e e ,
i n j unc t a  f u e n n t ,  s i nt  q ^  pr¡3esct¡buntUr ,  ins tar  es<e
qua:  a d  cer tas  sacras  ^ o r ;Scis Ecclesias t e m p o n b u s
q u o d d . m  s t a t i o num  , q u  P
fien solebant , cum mos fiit fldehu orantesque , et an-
de re n t  se in sact is  a :dibu.  , q 1 K u sqe  a d ve s -
nos suos  « c o g i t a n t e s  in a m a n t a d m e  animas sua; u sqe

pe ram  per severar en t .  Ecc le s i a  t an to  minus  r e q u i r k  a fi-
. . .  L T e S  «  p í S a m  conseqn i  i n d u l g e n , ' , . „

'SUt ; ] non i ta s ane  est  i n t e f p t e t a n d u m , quas t  r tmiotem 
poss in t  , id non  i t a  sane  . j phere n os D e a  compensa t i onem 
exis t imet  n u n c  , q u a m  an t ea  , d ebe re  nos £  mi ser i cordi a ,

d o r e ’l t uTi i1 eKeTuendo rum /  q u *  i m p e t a v e r i t , e p e r u m  int er i or!

aad"ha : "  i » » " ,  ,  on od  ínt er  ^
t i ss imae E uc h a r i s t i a e  percep t i o  n u m e r e tu r  , t j u a , c  • P 
fons ccelest ium o m n i u m  ch a r i s m a tu m  , ac d « n0 " m 
min us  con t i ne s tu r  , nu l l a  pref ec to  eff icaciot  re * e s : a d  .g  e 
ex c i t a ndu m perfec tae  c a r i t a t i s : ex quo  l i que t  quan to pe r e



cu ra m  in c u m b e n d u m  Vobis  sit , ut  fidelis popu lus  tant i  S a c r a -  
m em i  v im et na tu r am do cea tu r  , et opr ime a ff ec to  ac pr aepa ra to  
an i m o  ad i l lud acceda t .

H a b e t i s ,  Vene rab i l es  F r a t r e s ,  qu a e  vel imus po t i s s i mum  , qu od  
ad  s ac r um per t ine t  J u b i l a e u m  , fideles popa lo s  pr aemoner i .  F r e -  
ti s t ud io  vestro salut is  commis sarum Vobis  a n i m a r u m  non  m o 
d o  Vos conf idimus  operam d a t u r o s , u t  omnes  ea s t ud io se  pcr-  
a g e n d o ,  qu a e  i n d i cav im us ,  p lenar iam , q u a m  ómnibus  de  i n a e s -  
t imab i l i  Ecc les iae  t he sau ro  o f f e r i m u s , conse qu an t u t  i n d u l g e n -  
t i a m ;  sed i t a  c o n s e q u a n t u t ,  u t  ejus f r uctus  e t iam in pos t e rum 
pe rmanea t .  E o  en im pro  sol l i c i t ud ine  nostra o tnn ium E c c i e s i a ru m  
spec t an t  vota  nost ra , du tn  benef i cium hujusmodi  ad  un iver so s 
orbis  Ca tho l i co s  e x t e n d i m u s , u t  omn i s ,  si fieri p o t e s t , c o r r u p 
tela a mor ibus  Chr is t iani  popu l i  in p e rp e t u um  r em ovea tu r .  I n  
ves t ro q u iq u e  g r ege  , qua:  po t i ss imum viria d o m i n e n tu r  , p robe 
nost is.  In ea i g i t u r  r adi ci t us  eve l l enda  to to  an im o  in cu m b er e  
n u n q u a m  zeli vestri  pastoral i s  desi s ta t  i ndus t r i a .  I m m a n e  i l lud 
f l a g iu u m  con tume l io se  in D e u m  loquendi  qu is  credidisset  fieri 
u n q u a m  posse , u t  au d i r e tu r  in te r  Ch r i s t i anos  ? A tq u i  t a m e a  
nu l l a  j a m  pene  reg io  est ; in qua  non temere  j u r e t u r  , a c  s a n c -  
t u m  et ter r ibi le  no me n  Domin i  u su r pe t u r  i r reveren te r  , a t q u e  adeo  
no n  des int  ( horresci rnus  c o g i t a n t e s ,  p u d e t q ue  d i cer e  ) qu i  e i ,  
q u e m  Ange l í  glor if ican!  , non  ve r ean tu r  mal edicer e .  In  h u ju s 
mod i  imp ie t a t em , qu a  nu l l a  major  D iv in ae  Ma j e s t ad  afferri  po« 
test  i n j u r i a ,  exardesca t  ze lus  vester  , s u m m a q u e  ope i n v e h a t u r ,  
i nqu i r a t  , an imadve r t a t .

Ves t rum pot i ss imum est deco rem di l igere  do m u s  D e i : at  i l lud 
tnaxima;  cura;  Vobis  esse d e b e t , ne illa adeun t i u rn  cu l t u  h a b i -  
t u q u e  minus  decen t e  , au t  quav i s  i r rel igios i ta te  v i o l e t u r , q u i -  
bus  sane  nihi l  e am magis  dedeco ra t  ■, neve  u n q u a m  exc idan t  f i -  
de l i bus  móni t a  illa Chr is t i  Domin i  , D om us mea dom us ora tion is  
e s t , et i s lu s  dom us tuce com edit m e.

Mem ine r i n t  admoni t i  per  Vos popul i  prseceptum , q uo d  ipse 
D o m in u s  imposui t  verbis  illis : m em ento  , u t sabbat.a sa n c tif ic e s , 
et ho r r end am  i l lam in violatores  s en t e n t i am  : Sa b ba ta  mea v io -  
la ve ru n t vehem en ter  : d ix i t  ergo u t  efj'und-erem fu r o re m  m eum  
su p sr  eos , e t consum irem  eos : in q u o  r am ea  t an ta  est m u l to -  
r um pe rv e r s i t a s , u t  vel non  dn b i t en t  servi l ia exercer e  , vel 
q u a  immun i t a s  ab hu j u smod i  ope r i bus  ad  v a c a n d u m  D e o  prae- 
cepta  est , ea ipsi ad  v a c a n d u m  Di abo lo  a b u t a n t u r  ; i ta se 
d i ébus  festis ad  co m i s s a t i o n es , ad ebr i e t a t em , ad  l i b id in em,  
ad  omnia  Diabol i  opera  proj iciunt .  To l l a t u r  in p e rp e t u um  , quoa d  
pe r  Vos fieri poter i t  , s c a n d a l u m  h u j u s m o d i , su cc eda tq ue  illi o r an -
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d i  s t ud ium  , au d í end iq ue  verbi  D om in i  ñ eq u e  m o d o  >ie assis-
t e n d o  august i ss imo M is sx  s ac r i f i c i o ,  s e d  ipso sumen 
Corpo re  , sa l ubér r ima  sacr i f ica ipsius p a m c i p a t i o

h u i d  vero  de E c c l e s i a e  p n e c e p n s , q u i d  n o m m a t i m  de  abs

J í , .” c iejuoü Q« r Um “ p« «
qu i s qu e  e s t ,  qui  pr.-eceptum i l lud  p r a s e r n m  vel , P 
cu r e t  , vel  e t i am non  o m n i n o  c o n t em na t  . I n  hoc 
tel l igi t i s  q u a m  necesse s i t ,  Vos  a n i m u m  i m e n d e t e , u t ,  c o ^  
noscan t  F ide l e s  q u o  príece.pta E c c l e s i s  p e m n e a n t  quat .  - 
tantse parent is  auc tor i t a t em venera t i one  p ro sequi  d eb ea n t  d e .  
q u a  sponsus  ipse e jus  C h t i s t u s  p r o n u n t i a v i t :  s iq u t t  L c c L s ta  
non a u d ie r i t , s i t  t i b í  s icu t e th m cu s  e t P ubJ lca ^ :  pot issl .

O m a i s  qu id em  setas cur as  vestcas sibi v ind .ca t  , sed ' J ?  
m u m  ex qua  f u t m u s  pe nd e f  Ec c l e s i*  s t a tus  et  h ú m a m e  s> 
™ ü s ,  , « \ n K , » e  i d »  co n j u r a , a  ¡n u „ i » n » '  < ? «
ope ad  suas  partes  a dd uc e re  cona t u r  impietas .  
ac  d i s c ip l i na  vel neg l i gen t i am  , vel  pe rve r s i t a t em  inde  m a g g  
ex par t e  r epe t endam  esse p robe c o g n o s c i t i s , a c  i - r c c ;0 
plorat is  q u o d  j a m  homines  M a t n r n o n u  sanct i t at i s  et  ofnc  
C  c . ' p i ~  « M i - l o ,  a d »  c r eb t o  -
can t  , civi l is , qu i  to t  in r eg ion ibus  u su r p a tu r  , o ccas ione , sai c -  
tissimse Sac ramen t i  i l l ius leges  v io l an tu r  , quod  P a j l o  Apos 
t olo a u c t o r e ,  m agnum  est in  C h n s ts  et in  E c e le s ta , a t _ . 
v a in i t  i n iqu i s s ima  i l la Ínter  c a t h o l i c o s , et h a r e m o s  _ c o n j ug es  
c o n v e n t i o , u t  vel  to ta  proles p a t r i s , vel  mascu la  p a t n s , te 
na mat t i s  r e l ig ionem se qua tu r .  Vide t i s  i g u u r  q u a n t a  \  obis sus-  
c ip ienda  sit s o l l i c i t u d p ,  u t  f ideles « t h o l i c a m  de  S ac ra m e m o  
i-lo  t enean t  d oc t r i n am ,  et a d  p a r e n d u m  a d d u c a n t u r  F.cclesia 
g ib a s  , f unes t aque  i l la Chr is t ianas educa t i oms  pe tn i c ies  , qua  -  
t u m  enit i  ho r t a tu  et auc to r i t a i e  ppssuis  , a C h n s t i a n o  _P«P 
a m o v e a t u r :  ge ne ra t im  ve ro  u t  ca thol ic i s  m o n b u s  a tq u e  in m u 
tis im b u an tu r  adol escen t es  , et  e isdem ipsis i n s tando  , et pa . en t  
bus  , et prseceptoribus , con tend i t e  ; prassert im vero u t  c avea n t  
a s e d u c t o r i b u s , u t  adeo  p ro pa ga t a m  mi sér r ima t em po ru m on- 
d i t ione op in ionum se n t e n t i a ru m q u e  p r a v i t a t em  , et  , u n d e  t e t e ru -  
ma malo rum om ni um  seges  or t a  e s t ,  l ibros r e l i g i om , m o n b u s ,  
quiet i  p u b l i c a  infestos  p e r h o r r e sc a n t . Quae u t  pest is p ro h i b e a -  
t u r  a fideli  populo  , eum id en t i de m a d m o n e n d u m  c ú ra t e  , q u a m  
juste ac s a l u b r i t é r , et a Praedecessoribus n os t r i s ,  et a C h n s u a -  
r.is Princ ip ibus  c a u t u m  s i t ,  ne l i bt i  hu ju sm o d i  r e t i n e an t u r  n u -  
Uamque ea in re n imiam v ig i l an t i am  c u r a m q u e  exis t ímat e.  U m -  
njs au t em aetatis , sexus , cond i t ioni s  mo r t a l i bus  c o n s u k u m  !uc -  
S¡i ,  si sa l uta i i  pábu lo  ass idue  nu t r i a n t u r  verbi  D o m in i  , si i r e-
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qu sn s  fov ea tu r  u sus  S ac r am en to r um  , si pii c o s t u s , q u i bu s  u t r u m -  
qu e  sit in pr imis  p ropos i ium , \ el p roveh an tu r  q u i c u m q u e  sint ,  
vel  novi  e t i am ins t i t uan tu r .

Sed  ad  ú s e  eff ic ienda ad ju to r i bus  Vob is  opus  e s t , quos  
vocav it  D o m in u s  operar ios  in v ineam s u a m .  Q u a r e  ad m o n e t e  
eos a ss idue  q u a m  non ipsis l iceat  esse o t i o s i s , q u a m q u e  n e -  
cesse sit , u t  operarn su am  confer an t  ad mores popu l i  mo de -  
r andos .  I nqu i r i r é  s edu lo  in e o r um  vi tam , s e r m o n e s ,  c o n v i c t u s ,  
consuetud ' ines  : m anas enim  sórd ida  ( u t  ai t  S. G re g o r iu s  M.  ) 
a liam  non lu v a t , e t oculus p le n u s  p u lv e re  m a cu la n  non con -  
s id e r a t ; ita  m undus debet esse qu i v u l t  aliena corrigere . Ad 
cu l t u s  p r s t e r e a  eo rum exter ior is  g r av i t a t em ac modes t i am d i l i -  
ge n t e r  a t t end i t e .  U t  au t e m  docend is  F id e l i b u s  , et ecclesiast icis  
minis ter i is  recte  r i t eque ob eu n d i s  sint i d o n e i , ne sitis expe r i 
men t o  cont en t i  , qu od  ded e r in t  a n t e q ua m  O rd i n i bus  i n i t i a r en tu r  ; 
sed cú ra t e  t ut  ini t ia t i  n u n q u a m  des inant  in r e ru m sac r a rum 
s tudi i s  imp igre  se exercer e.  Q u o  spect at  quod  Con c i l i um  R o m a -  
n u m  ha b i t u m  a Bened i c to  XII I .  anno  Jub i la r i  1725.  de  c o n -  
g r eg a t i o n ib us  dec rev i t  Ec l e s i a s t i co rum sem el in  unaqtiaque heb
dóm ada habend is  , in  q u ib u s a l te r n a t im , e t r i tu u m  e t conscien- 
tice casas p rop o n u n tu r , d i s c u t ia n tu r , e t p ra c tic e  exercea n tu r  5 
q u o d q u e  p ro inde  Vobis  major etn  in  m o d u m  volutnus c o m -  
m e n d a t u m ,

Ceter i s  vero Eccles ias t ic i s  eos í equum est  in  ó m n i bu s  e x -  
cel lere , qui  exce l l un t  d ign i t a t e .  E o ru m  idci rco  a  Vobis  rat io 
est h ab end a  d iü ge n t e r  , u t  nihi l  in eis r e p r eh en d en d u m  p o p u -  
lus  an i m ad v e r t a t  , quos  máx ime  i n tu e tu r  ; sed i t a  vob i s cum 
consi l io a t q u e  ope ra  consp i r en t  in opus  minis ter i i  , in aedifi- 
c a t i onem  Corpor i s  Chr is t i  , u t  mér i t o c u m  Conc i i .  T r i d .  E c ~  
clesia» Sena tu s  die i  poss int .  P a ro c h o r u m  p r s se r t im  cu ra s  e t  i n 
dust r ian!  a cu i t e  , u t  e x  p ro sc r i p to  e ju sd em Sanctse S y no d i  ple- 
bem p e r  se incessan ler  in s tr u a n t  , et S a cra m en tis  re fic ia n t , quo- 
tid ia n a s  p ro  populo ad D em n p re c e s  e t orationes ejf'undant , e t  
la u d ib il i  vilce et conversa tion is e x e m p lo , v ir tu t ib u s  , et m orum  
d isc ip lin a  óm nibus prceluceant , v ia m q u e  sa lu tis  prcem onstren t ,  
c s t e r i s  d en i a u e  funga t i t u r  of f ic i i s ,  quse ib idem p roscr ip t a  sunt .

Semi na r iu m cus tod i t e  ut  pup i l l am ocul i  , et  q u i c u m q u e  in- 
spem Ecclesias ado l e scun t  , C l e r i c o ru m ins t i tu t io  summse Vobi s  
curie s i t ,  a c r i t e rque  v igi la te  ne quis  , nisi Í n d o l e ,  v i r t u t e  , 
scient ia vere se vo ca t u m prasseferat  in sor tem D o m i n i , Sacr i s  
O rd i n i bus  i ni t i etur .  Ñ e q u e  eo minus  r e l ig iosarum f ami l i arum 
observantise prospici te  f a cu l t a t i b us  u r e n t e s ,  q u o  Vob is  a S.  
Conci l io  T r ide n t i no  vel  t a n q u a m  O r d i n a r i i s , vel  t a n q u a m  S e -
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dis Apos to l i c e  delega t i s  t r i bu un t u r .  Scholas  et co l l egia  ado le s -  
c en t i um crebro invisi te ad venena  p rohibenda p r e sen t í s  e v i  co-  
t r u p t e l a r a m ,  om n i aq u e  a d  no rmam dir igenda-  s anc t i s s ime  d i s 
c ip l i ne .  I n s t a t e ,  ut  Mon ia l e s  qua:  Deo  vove run t  re l igiose p r e s -  
t en t  , et quas  ( m i  monet  Con c i l i um  R o m a n u m  )  educandas  
ac fo r  m andas su scep erin t pa e lla s  co n v ic tr ices  , p ie  illas , e t ca -  
tholice i n s t r u a n t , incum ban tque , ne ip sa ru m  ornaius , e t v e s 
te s  p u e ll is  ín te r  sponsas C h r is ti v e rsa n tib u s  d isvonvenian t. Q u e  
de c e l e b i aü o ne  synod o r um , q u e  de vis i tat ione dicecesium p r e -  
c i p i un tu t  a Conci l io  T r i den t i no  partes d uc i t e  mun e r i s  vest r i  
graviss imas .  Ea  u t  p rescr ip t i s  ab  eo tempor ibus  m od oqu e  r e -  
l igiose im p lea n tu t  , Vobis  e t i am atq.ue e t i am co m m en d a m u s .  I n -  
de  enim et cognoscet i s  oves ve s t r as ,  et qui’bus ea rum  mi l i s  
r o ed end um  sit , qu ib u s  commod is  c o n sú l en du m  in t e l l i g e t i s . 
Om niu rn  o r d i num  c u ra  Vob is  commisa  est , sed p r e c i p ü e  p au pe -  
r u m  qu ibu s  ad  e v a n g e l i t a n d u m  se mi ssum a Patre  professus 
est Ch r i s t u s  , in quos  adeo  p r e c i a r a  s i ngu la r i s  p r e b u i t  a r g u 
me n t a  voluntat i s .  Probe  au i e m  intel l igi t i s  q u a m  faci ie sit , u t , 
eges t a t e  impel i ente  , omf lem p resent í s  D e i  bene f i eéñ t i e  f t u c -  
t u m  ami t t ant .  Bonis  i g i m r  Ec c l e s i e  i ta  u t imini  , ut  p i e c e p -  
t u m  D om in i  in exemp íum im p l e a t i s , quo i  superest date e lee- 
m osynam  , e aque  fideli ter pró s t e t i s  ¿ q u e  de bono rum i l l orum 
us u  Episcopi s  p r e sc r i b í !  Eccles ia  : ad i t um hab eán t  ad  Vos  Fa- 
c i l em eg e n t i u m  gemi tu s  , d i v i t um  opem , e lee inosyi re  p r e c e p 
to q u a m  scepissime p ropos i to ,  pro eis implóra te  : eosque^ ab 
omn i  oppressione a tq u e  i njur i a  pro virili par te defend i t e .  C o n 
tra fceneratorum in iqui ta tem , q u i , ut  ait Cathechi s .  Rom.  tp.séram 
p l e b e m  compí l an t  et t r uc id an t  usut is  , ínter  cetera veh'énienier in
veha  t u  r ze lus  vesier . qu od  malutn  adeo  miseris hisce t e m p o — 
l ibus  i nva l u i t .  P r e s i d i u m  adver sus nef a r i um i l lud r a p i ñ e  g e -  
nus  pos i tum erat  in mon t ibus  f rumen ta r i i s  , ac  p ecu n i a r i i s ,  
qui  a  piis hom in ibus  excog i t an  , et a summis  Pontificib'us pro-  
ba t í  in u n i ve r su m  o rbem ínvect i  fuer an t .  Eos  q u o q ü e  do l em us  
ab  eo r um  r apac i t a t e  p lu r i bus  in locis subl a tos  , qui  se asser-  
tores j a c t aba n t  fel ici tat is  populorutn .  In  iis ig i t ur  r es t i t uendis  
cu ra s  vest ras  impend i t e  , et f í je l es  de i ndu lgen t i i s  a d m o n e t e ,  
q u e  a P r ede ces so r ib us  nostris iis co nce s s e  sun t  , qu i  ad  opus  
adeo  p iu m p r o v eh en d u m  Contuler int .

In t er  paupe re s  au t e m  e'>s p r e s e r t im  car i ta t i  v e s t r e  c o m m e n d a 
mus,  q u o r u m  eges t at i  vel órbi tas  , vel e g r i t u d o  ve lu t i  cu rnu lus  ac-  
cedi t  , u t  d om u s  u t r i u squ e  sexus adole scen t i bus  a lendi s  e d u -  
candi sque  , inval idi s  e g r i s q u e  rec ipiendi s  t u m  q u o d  ad  co rpus  
r em que  f ami l i a t em pe rt i ne t  , t u m  q u o d  ad a n i m u m , q u a m  di-

47



4 ®
í igent i ss ime ac cu re n t u r ,

N e  mu l t a  : pas tor es  Vos  estis ac  magi st r i  po pu lo ru m .  V es -  
t rurn idci r co  est , VV.  F F .  non modo  vigi lare  , ne quos  cre-  
d i t i  Vobis  g r eges  s p ir i tu  a lium  b es tia ru m  p a tia n tu r  in c u r s u s , 
sed  eos coelsstis doc t r ina :  pá bu lo  nut r i r é  moni t i s  q u id e m  leg í -  
b u s q u e  s a lu t a r i bus  , a t  exemp lo  po ti ss imum ; q u o  sp t c t a n t  qu;e 
e t  Vob is  d ic t a  sun t  a D o m i n o  : vos e s tis  lu x  m u n d i • - . , sic  
lucca t lu x  v e s tra  coram  ho fn in ibus , u t v id ea n t opera v e s tra  
L o n a , e t g lo r ific en t P a tre m  v e s tru m  , q u i in  coelis es! , q u o d  
u n u tn  máx ime  va le t  t u r a  ad movendos  ánimos , t u m  ad obs-  
t r u e n d u m  os l oq ue n t i um  in i au a  , s e c u n d u m  i l lud  Apostol i  : In  
óm nibus te  ip su m  prcebe exem p lu m  bonorum eperum  , in  d o c tr in a , 
in  in te g r i ta te  , in g r a v i ta te  , verb u m  sanum  irrep rch en s ib ils  
u t  is  , qu i ex  adverso  est , v e re .u u r  n ih il  habens tnalum  d ice- 
re  de vob is . I t a  fiet , u t  non  mo d o  qu id  a g e n d u m  sit v ideant  
p o p u l i ,  sed  u t  a g a n t  reipsa , ac t a n q u a m  Apostol i  , sic et Vos 
sal  térra: sitis  ̂ hoc  e s t ,  p m o r e  adem pto  pecca to rum , qua  se- 
me l  imbu t i  per  Vos  fue r in t  ho  nines , vitse m o r u m q u e  i n t e g n t a s  
d iu t i ss ime i nco r rup t a  se rve tur .  H s c  sun t  vota nostra , hoe freti  
v i r t u t e  s t ud i i sque  vestris , D e o  a d ju v an t e  , conf idimus  co .nsecu tu-  
ros , u t  e r ror ibus v i t i i sque p roñiga t i s  , pietate.  co r robo ra t a  , i n d u a n t  
f i d e l e s , u t  hor t a tur  Aposcolus , s icu t e lec ti D ei sane t i  e t d i -  
le c ti , v iscera  m isericodiie  , b en ig n ita tem  , h u m ilita tem  , m oclestiam , 
p it ie n t ia m  su p p o r tu n te s  in v icem  e t donantes s ib im e tip s is  , s ic u t  
c t D om inas d o n a v it nobis  : su p er  om nia au tem  ca rita tem  h a -  
le a n t  , q.io.i e s t v incu lum  p s r fe c tis n is  ; q uo d  sci l icet  C h r i s t i ana s  
o i m e s  s i mal  j u n c t a s  s ecum fert , et  conse rva t  vi r tu t es  , a t q ue  
h om i ne  n D e o  con j un g i t  , in q u o  to ta  homin is  per f ec t i o esr. 
H u n c  f r u c tu m  sacci Jubi lse i  máx im um  ex Chr i s t i  J e s u  D e i  ac 
R ed e m p t o r i s  nostei mer i t is ,  Sa n c to r u m q u e  o m n i um  u t  c apere  
Vob is  con t i n ga t  l a b o m m  ves t ro rum ; hu j u s  u t  N o s  voti  c o m 
potes  faciat  m i ser i co rd i arum Pa te r  et  D e u s  tot ius  consol at i onis  
per  eu tndem F i l i urn  s u u m  R ed em p t o re m  no s t t u m  , cu i u s  e adem 
fu i t  precat io  cu m  ait  : rogo  , P a t e r ,  u t  unum  s in t s ic u t e t n o s , 
q ua n t a  pos sumus  ani tnl  con t en t i one  obsecr an t es  Apos to l ic am B e -  
ned i c t i onem Vob is  , e t  commiss is  curae vestra:  g r e g i b u s  p e r a -  
man t e r  imper t imur .

D a t u m  Romre a p u d  S a n c tu m  P e t r u m  O c ta v o  k a l .  J a n u a r .  
Anno  Inca rna t i oni s  Domini ca :  Mi l l es imo oc t i ngen t e s imo  vigés imo 
quinto Po n t i ñca tu s  Nos t r i  A n no  T e t t i o .
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veis , hermanos dilectísimos en Cristo , cuanto fondo 
de doctrina saludable se contiene en la Bula y Circular de 
S. S. que anteceden. Cada cláusula de ellas merece una pro
funda meditación , con la que especialmente los venerables 
predicadores y confesores descubrirán materia abundante, pa
ra dar á los fieles las instrucciones competentes , llenando 
con fidelidad y exactitud los deberes- de su ministerio y las 
santas intenciones del Supremo Pastor de la Iglesia. Poi >o 
que á Nos toca , no siéndonos ahora posible hacei , que 
nuestra propia voz sea oida de toda nuestra giey , como 
lo quisiéramos, y como lo hemos verificado sucesivamente 
en repetidas ocasiones; satisfaremos al encargo que nos ha
ce S. S. y á nuestra obligación pastoral, extendiendo aquí 
algunas notas sobre los puntos indicados en la misma cir
cular: y ademas sobre otros relativos á las cláusulas de ¡a 
bu la , fijando su inteligencia , para que se uniformen en toda 
esta nuestra diócesi las opiniones , que podrian ser varias , con 
motivo de que los autores no están del todo acordes ; y 
evitando por este medio que se susciten controversias po
co editicativas , y se den dictámenes opuestos y perjudicia
les á los frutos que debe producir el Santo Jubileo. Apoyaremos 
nuestras doctrinas con citas individuales, porque nos pa
rece conveniente imitar el ejemplo del gran Benedicto XIV, 
que asi lo hizo en sus escritos publicados siendo A izobis- 
po; de Bolonia y despues Sumo Pontífice.



NOTA PRIMERA.

Origen , significación y  excelencias del Jubileo clel Año Santo, 
y  tiempo señalado para  ganarlo en esta diócesi.

Estaba mandado por Dios en el Levítico capítulo XXV, 
que fuese santificado entre los hebreos cada año quincua
gésimo , anunciándose desde su principio una remisión gene
ral para todos los israelitas, porque era el año del Jubileo: esto 
e s , el año santo, festivo y alegre, año de perdón, de res
tablecimiento , de restitución de los bienes enageuados , los 
cuales débian trasladarse á sus primeros poseedores. Con 
efecto en aquel año volvia cada uno á sus antiguas pose
siones y á su primitiva familia: los campos enageuados re
tornaban á su anterior dueño, los esclavos recobraban su 
libertad , y las deudas quedaban extinguidas.

En nuestra Iglesia católica Romana se celebra también un 
Ano Santo, un Jubileo espiritual , tanto mas ventajoso y 
apreciable que el de la iglesia judaica, cuanto la realidad 
excede á las sombras y figuras , y cuanto los bienes eter
nos sobrepujan á los temporales. En este año Santo , para 
nsar de las palabras de N  SS. P. León XII. en su bu
la: Quocl hoc 'meante de 2,4 de Mayo de 1824 > «en este 
»año de expiación y de perdón , de redención y de gracia , de 
» remisión y de indu lgenciarem os que por medio de aquel 
«Señor por quien fue hecha la gracia y la verdad , son 
» restablecidas de un modo mas sagrado en un cúmulo de 
» bienes espirituales , aquellas cosas que la ley antigua , men- 
vsagera de lo que habia de suceder en la ley nueva , Ira
n i a  ya introducido en el pueblo judaico para cada año quin
cuagésim o. Porque si en aquel año saludable se recobraban 
»los predios vendidos y cuantos bienes se habian enagenado; 
» ahora por la infinita liberalidad de Dios, recibimos las vir
tu d e s  y los méritos y los dones de que nos despojamos pe
can d o . Si entonces cesaban I03 derechos de la esclavitud; abo
c a ,  sacudido el yugo cruelísimo de la dominación diabólica, 
» somos restituidos á la libertad de hijos de Dios; á aquella 
» libertad que nos dió Cristo. Si por último entonces, seguu
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i nnr k  lev se condonaban á los deudores los
:  “ e c C  p = = u S ,o S I  £  « * £
mahora somos absueltos de una deuda mocho mas S " ' ; '  
I “ .  nuestros pecados, ,  quedamos « » u » P »
«vina misericordia de las penas por ellos
c c v ,t;,u.| Pueden verse otras analogías del jubneo cusua 
n o  c o n  el judáko eix Natal Ale.andro Teóloga Do—  
Mor. lib a ,  tract. de In d u lg e n te , cap. a ,  A p p e n d .d e ..

Principió á celebrarse el jubileo cristiano, no  ̂en el año
de i3oo , como algunos escriben 8? ° e*Uj ¿ e Boni_
mas antiguos, como observan anc mi ^ e , n0-  
fació V n f ,  ,  Devori
m 4 :  y ano h a, amores que 1 c h a c e ,y  ^

¿  mayor solem-

y fama con su — ion: “  
la , Extravagantes comunes ^  an«,g
remissiombus , en la que co av,,íi-1(.a de S. Pedro de
concedidas i  los que visitas» t a t a > 1 » ^  ^
Roma, y promulgo una ^ dolS®n®1 P im p re c a d a
los eme dorante el ano i 3o o ,y  clespues pai v
año centesimo visitasen , con las dlsP“ ‘¡:‘0“ Sp^ |  
presa , la dicha B a s íto  y e r n a s  t a ¿ t a S -  PalbUx

Fue m u, celebre este Ano sao ¿  aas Basí.
que Dios obro en favo-d enfenK» ,  y qoe-
licas, pues sanaron en tnmhípn oor la con-
daron libres varios endemoniados ; s  ^  con.
currencia numerosa de peregtm cioscientos m il, sin los
tándose de continuo en la anclad ¿  ^  como
romano, y los que entraban r  sabau Y “  “ sa nml-

S d  r , —  m>y —

F “  D ™  u“  C l e i S  Y Í t  su constitución^ < £
está en el título citado : de P ^ t n s  t e ,  « d u j J el
bileo á cada año quincuagésimo, como se veri? ^  
arlo de 133o , añadiendo que se visitase
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Lateranensé. Moviese á esta reducción por varias causas, que 
allí refiere, y entre ellas porque atendida la brevedad or
dinaria de la vida hum ana, serian poquísimos los fieles par
ticipantes de esta gracia, sise  dispensara solamente cada año 
centesimo. Confirmó esta reducción Gregorio X I, añadiendo 
la visita de la-iglesia de Santa María la Mayor, desde cu
yo tiempo son cuatro las iglesias qne deben visitarse, para 
ganar el jubileo del Año íanto. Posteriormente Urbano VI 
determinó , que se celebrase el jubileo cada año trigésimo 
tercero, y asi se practicó desde el año de i Spo , hasta que 

amo II , ano de 1470, lo redujo á cada año vigésimo quin
to por su constitución: Ineffabilis , donde refiere las enun
ciadas reducciones de sus predecesores , Ja cual está en el 
biliario, tomo 1.° , fol. 335 de la edición de Luxembourg 
de 1787. 0

Con este periodo de veinte y cinco años ha continuado 
el jubileo hasta de presente. Y aunque en sus principios es
taba limitado al Año santo , y á las personas que visitasen 
as enunciarlas Basílicas de Roma ; varios Sumos Pontífices lo 

extendieron despues de pasado el Año santo á favor de cier
tas personas y comunidades, y aun de todo el orbe cató
lico , pero esto por medio de Breves dirigidos á los Obis
pos que los pedian, y bajo de ciertas cláusulas diferentes 
de las que ahora se usan. Asi es , que en el Breve de Be
nedicto XIII expedido á ruegos de nuestro predecesor el 
tilmo. Sr. D. Francisco de Perea se concedió que los fieles 

esta ciudad y diócesi pudiesen ganar el jubileo del año 
santo de 1725 en el año de 1726 por el espacio de dos 
meses, cumpliendo las obras alli impuestas, entre las que 
se cuentan las visitas de cuatro iglesias ó capillas, ó luga
res piadosos que fuesen señalados á juicio del Ordinario , á 
quien se le daban facultades para á su arbitrio disponer, 
ordenar , proveer y dar eualesquier oportunos remedios que 

ie 1 e paieciesen sobre tocias las cosas contenidas en d i- 
c ío íeve. Circunstancias que nos ha parecido oportuno ex
presar, porque en ellas se fundan muchos autores que por 
aquellos tiempos escribieron sobre esta materia , cuyas reso
luciones no pueden seguirse en el dia , á causa que desde
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el tiempo de Benedicto XIV son de otra forma las clausu
las de la extensión del jubileo, á las cuales es preciso su
jetarse. Véase su Encíclica : CelebraLwnem MagniJub^
1° de Enero de i 7 5 i , que es la constitución XXVIII dei
tomo 3.° de su biliario.

El Jubileo del presente año durara por espacio de seis
lo huía yáo 16 contándose en esta diócesi meses, según la huía pag. iu  , / , M

desde el dia de su publicación , q»e sera el 5 de Marzo, 
hasta el 5 de Setiembre, como lo decimos en nuestro ci-
.tado edicto núm. ‘29.

NOTA SEGUNDA.

Doctrina católica sobre las indulgencias,

La verdadera doctrina sobre las indulgencias es comba
tida en estos infelicísimos tiempos, no solo por los filoso
fes abiertamente incrédulos é irreligiosos, sino también por 
al0unos teólogos y canonistas, que con apariencia de piedad 
v de celo por la perfección de la disciplina eclesiástica inculca» 
con mas ó menos disimulo errores perniciosos. Son pues 
muy justos los deseos que manifiesta S. S. en la Enci( ^ a 
pág 3o de que los fieles sean instruidos en la sana doc
trina sobre las indulgencias. Los predicadores la explicaran 
valiéndose de los t e ó l o g o s  dogmáticos de buenos principios, 
y esmerándose especialmente en que todos entiendan q ie  
la lalesia ha recibido de Cristo potestad para conceder in
dulgencias: que ha usado de ella aun en los tiempos an
tiquísimos : que este uso de las indulgencias es muy saluda
ble para el pueblo cristiano, es a p r o b a d o  por la autoridad 
de los sagrados Concilios y debe retenerse o continuarse en 
la lalesia Asi lo enseña expresamente el Santo Concilio de 
Trente en la sesión XXV, decreto de indulgentiis,, donde 
anatematiza á los que afirman que las indulgencias son mu
tiles ó niegan que en la Iglesia hay potestad para conce
derlas. También anteriormente el Concilio de Constanza con
denó la impia proposicion del herege Juan P io le t, que -



eia: es necedad creer á  las indulgencias del P a pa  y  de 
los Obispos.

Asimismo debe predicarse que la indulgencia ademas de 
la remisión de la pena canónica , vale también para el per- 
don de la pena temporal que se debe pagar á la divina 
justicia por los pecados actuales: que los tesoros de la Igle
sia, de donde el. Papa da las indulgencias , son los méritos 
de Cristo y de sus Santos: que estas indulgencias aprove
chan á las almas del purgatorio por la aplicación que les 
hace el Pvomano Pontífice del tesoro de la Iglesia: y últi
mamente que es piadosa y laudable la práctica frecuentada 
en toda la Iglesia sobre las tablas de las indulgencias , al
tares privilegiados &c. Asi se enseña en la bula dogmática 
de Pió VI que empieza : Auctorem fidei , donde se conde
nan las doctrinas contrarias establecidas en el sínodo de Pis- 
toya proposiciones 4 ° 5 4 1 ’ 42 Y 4 -̂

Pero nótese que no todas las indulgencias son aplicables 
por los difuntos, sino solas aquellas que el Sumo Pontí
fice concede con cláusula expresa de que puedan aplicarse 
por ellos. Ferraris V. Indulgentia art. 3 n. 2.3. Continuador 
de Tournel. tom. 6 part. a. Append. 3 de Indulg. e. íf 
n. §.

NOTA TERCERA.

Prcrogativas de la indulgencia del Jubileo sobre las otras 
ind a lgene i as p  leñarías.

La indulgencia de este Año santo se llama plenísima, y 
es distinta de todas las otras indulgencias plenarias, y aun 
de las concedidas á manera ele jubileo. Es ciertamente ple
nísima , porque como dice S. S. en la Encíclica pag. 4°? 
en el jubileo se da á los confesores „una facultad mayor 
»de absolver de los pecados, y de desatar las prisiones y 
»los impedimentos con que no raras veces está implicada 
«la conciencia de los que se confiesan.” Es plenísima, por
que para ganarla hacen oración y penitencia á un mismo 
tiempo los fieles de todas las partes del m undo, „y cuai>
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»do la oracion cíe todo el pueblo cristiano silbe del cielo, 
» añade S. S. pag. 40 entonces la misericordia del Señor apla
c a d a  por la penitencia , baja á todos mas cierta y mas co
piosa.44 Es plenísima , porque como dice también S. S ., pag^

y 40, ,,tanto será el bien que percibirán los pueblos de ia 
«solemne celebración de este año sagrado , cuanto sea el cui- 
»dado y esmero que pusieren en prepararse como es debi- 
»do:::::y la aplicación que hace el Romano Pontífice, dispen- 
»sador del tesoro de la iglesia , es correspondiente al modo 
»con que él mismo la decreta , y al modo con que para 
» lograrla se prepararen los fieles.

Ahora pues, ¿qué mayor aplicación puede apetecerse por 
parte del Sumo, Pontífice , cuando nos asegura en la mis
ma Encíclica, pag. 87 , que instado de la caridad de Cristo, 
procura comunicar á todos , y hacerlos participantes de los 
frutos de la pasión del mismo Divino Salvador, en cuanto 
p u e d e , según La potestad que ha recibido de Dios ?

Si atendemos á la preparación por parte de los fieles, 
ella consiste en cumplir las obras impuestas , de que habla
remos despues con la correspondiente extensión. Obras las 
mas santas y dignas del cristiano , como lo son la peniten
cia verdadera , la confesion sacramental fructuosa , la comu
nión sagrada del cuerpo de nuestro Señor Jesucristo: obras 
que si bien deben calificarse de suaves, atendida la deuda 
de nuestros pecados; son mas árduas que las ordinariamente 
impuestas para ganar otras indulgencias; pues se requieren 
muchos dias de egercicios religiosos, muchas visitas devotas de 
los templos y muchas oraciones piadosas : obras que serán 
practicadas con tanto mas fervor, cuanto son mas vivos los 
estímulos que ofrecen las circunstancias , ya de los buenos 
egemplos públicos que darán los cristianos mas arreglados, 
ya de las frecuentes exhortaciones que harán los predicado
res y confesores celosos , y ya de los interiores influjos de 
la divina gracia , los cuales son ahora mas abundantes: obras 
en fin tan agradables á Dios, como lo son los objetos á que 
van dirigidas.

De hecho lo cjue se intenta con ellas , según la letra y 
el espíritu de la Bula , es promover la gloria de Dios y el
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engrandecimiento de su augusto y venerable nom bre: es re
formar nuestras costumbres, purificar nuestras almas y hacer
las templos dignos del Espíritu Santo: es desarmar la colera del 
Señor , y detener los rayos de su indignación , provocada por 
nuestras culpas , para que no nos castigue como lo tenemos 
merecido , y como nos ha castigado en estos últimos tiem
pos con las varias y atrocísimas calamidades que hemos ex
perimentado : es inclinar sus misericordias , para que puri
fique, santifique y exalte la santa iglesia , esposa suya y ma
dre nuestra , quitando de ella todo escándalo y pecado , im
pidiendo que sea abatida y vilipendiada., conservándola y ex
tendiéndola por todas las naciones del universo, y para que 
arranque la cizaña de errores y heregías que el común ene
migo ha sembrado sobre el grano puro de la doctrina evan
gélica , echado primero por Jesucristo y sus Apóstoles en el 
campo de la cristiandad : es alcanzar del cielo que la paz 
y unión concorde y fraternal, que el Hijo de Dios anun
ció á todos en su nacimiento , y dejó por herencia á sus fie
les seguidores , se conserven y estrechen con lazos firmes en
tre los Príncipes católicos , para que todos unidos protejan 
con mayores fuerzas la verdadera, religión , y humillen á los 
enemigos de ella: es por último conseguir de la infinita cle
mencia del Señor que conceda al pueblo cristiano la. salud, 
la prosperidad, la quietud y la paz que el mundo no puede 
d a r , de modo que disfrutando con su protección omnipo
tente unos tiempos tranquilos , y viviendo libres del temor 
de nuestros enemigos, nos entreguemos con espíritu dilatado á 
la observancia de sus mandamientos, y le sirvamos todos los 
dias de nuestra vida con santidad y justicia tan puras , que 
sean aceptables á sus divinos ojos.

Unas obras pues tan santas de suyo, practicadas con fi
nes tan eminentes y tan propios de la fe, esperanza cari
d a d , religión y de otras muchas virtudes nobilísimas, ¿de 
cuanto valor no serán delante del Señor? Por ellas nos uni
mos con Jesucristo , tomando parte en los designios que tu 
vo en su vida., pasión y m uerte, y nos hacemos acreedores 
á participar de las gracias' que nos mereció con su vida, 
pasión y muerte. Por ellas correspondemos á los piadosos de
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seos de la Iglesia, le damos especiales pruebas de aprecio 
y de amor , nos estrechamos mas en su seno maternal, y 
asi merecemos gozar con mayor abundancia de sus ricos tesoros,

NOTA CUARTA.

Benignidad de la iglesia en la concesion de esta indulgencia.

Para que los fieles se inflamen en mas vivos deseos de 
conseguir la indulgencia plenísima del Jubileo , quiere S. S. 
en la Encíclica pág. 38 que reconozcan cuan á poca costa 
se les concede por la benignidad de la Iglesia , que como 
madre piadosa se compadece de sus hijos pecadores, tem
plando el justo rigor con que antiguamente los trataba. Quie
re asimismo que de esta misericordiosa conducta que al pre
sente se usa con ellos , no tomen motivo para imaginarse 
que el pecado es cosa de poco momento ; antes bien deben 
considerar su malicia horrible y los tremendos castigos que 
merece de la justicia divina. De aqui se seguirá el abor
recerlo de corazon, detestarlo y confesarlo con esperanza del 
perdón, admirando y amando la benignidad de Dios, que 
tan dulce y aplacable se muestra con los pecadores , dignos 
de castigos sin medida , por haberse atrevido á contristar con 
sus culpas al Espíritu Santo, y menospreciar los dones que de 
su bondad infinita recibieron copiosísimos en el santo bautismo.

Es sin duda una misericordia admirable la que el Señor 
dispensa al pecador por medio del sacramento de la peni
tencia, perdonándole los pecados en cuanto á la cu lp a , y 
conmutándole en pena temporal la pena eterna del infierno 
debida al pecado cuando es mortal. Pero su justicia abra
zada sabia y armoniosamente con su misericordia, exige que 
esta pena temporal sea satisfecha hasta el último maravedí 
con trabajos padecidos en esta vida ó en el purga torio. A 
este fin impone el confesor la penitencia , la cual si no igua
la al débito contraído, no nos exime de pagar todo lo res
tante.

¿Y cuánto restará á los pecadores de estos tiempos, aten
didas las satisfacciones sacramentales que se les suelen pres
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cribir? Solo Dios lo sabe; pero lo cierto es, que el confe
sor las modera muchísimo , conducido pos la caridad discreta, 
que dicta no imponerles cargas que verosímilmente no. cum
plirán según su tibieza y fragilidad, con mayor perjuicio de 
sus almas: consolándose con que si por medio de estas pe
nitencias suaves no los purifica del todo , al fin ¡os saca 
del infierno y los envia al purgatorio, como dice S. Ánto- 
nino de Florencia 3 . part. tit. 1 6  cap. 20.

¡Triste consuelo por cierto! Porque ¡ay de nosotros, ex
clama S. Bernardo, si se cumplen los dias de nuestra vida, 
y  no se hallan purificadas nuestras almas con la satisfacción 
entera de las penas merecidas por los pecados! Vae nobis si 
dies im plentur, et purgado minime impletur! En tal caso 
nos sei'á forzoso pasar á ser purificados en el fuego del pur
gatorio: en aquel fuego que causa mayor tormento que cuan
tos suplicios los mas molestos, los mas fuertes , los mas ve
hementes pueden escogitarse en esta vida : quo nil pxnalius 
nii acrius , aut vehem entius in hac vita excogitar i potest. 
( Serm. 6 in Purificat. B . M. V.)

Lo mismo dice S. Cesario de Arles hablando de la pena 
que se sufre en el fuego del purgatorio por los pecados ve
niales. De ellos pone muchos egemplos, y añade que son 
tantos y de tantas maneras , que apenas pueden enumerarse. 
Advierte que se cae en ellos con frecuencia , y q re  110 se 
libran de esta miseria ni aun los Santos. Por lo tanto, pro
sigue, deben redimirse y purificarse con oraciones continuas, 
con repetidos ayunos, con mas largas limosnas, con perdón 
generoso de los enemigos , con muchas penitencias, ya afli
giéndose voluntariamente, ó ya recibiendo con agradecimiento 
Jas muchas tribulaciones con que Dios nos castiga en esta 
vida por tales pecados. De lo contrario , concluye , ,,estare- 
»mos detenidos en el fuego del purgatorio, hasta tanto que 
»estos pecados pequeños, sean consumidos, como se consumen 
»con el fuego de este mundo la leñ a , el heno y  la p a ja ,“  
según el Apostol en su 1? epístola á los Corintios cap. 3 . 
Véase esta homilía en el Apéndice al tom. -5 de S. Agustín, 
edición de París de i 6 8 3 . Ser. C lV  ó en el tom. 10  de las 
ediciones antiguas. Ser. 42 de Sanctis,

68



' Fácil es de ponderarse en vista de esto manto o d o re s  
penas merecen los pecados mortales. La iglesia no olí-!•-*-***' su 
potestad divina para perdonarlos , los castigaba antiguamente 
con tales penitencias , que su idea sola horroriza á los cris
tianos de estos tiempos. ¿Qué sería si las hubiesen de cum
plir? ¿Cúantos se sujetarían hoy á aqueda penosísima catrera 
de estaciones, en las que los pecadores recorrían sucesiva
mente los grados de Lloradores, de oyentes , de postrados y
( l e  COYlStSt61lt!6sl

Estaciones terribles á la verdad , pues que duiante cuas 
el pecador era precisado á usar de vestidos pobres , sucios y 
rotos en señal de luto y de tristeza , a vivir de o¡uinario 
encerrado , á ocuparse en penosos trabajos , á guartur ayu
nos de extraordinario rigor, á dar limosnas según sus fa
cultades , á dormir sobre la tierra pocas horas , empleando 
la noche y el dia en largas oraciones que hacia de rodi
llas , ó postrado y vestido del cilicio rociado de ceniza. Es
taba privado de diversiones, de concurrencias , y aun de to
do trato y comunicación con los fieles sino en caso de ne
cesidad. Se le impedia por cierto tiempo entrar en la iglesia, 
quedándose en las puertas donde imploraba con lagrimas y 
gemidos las oraciones del pueblo y la misericordia de los Sa
cerdotes. Cuando á su debido tiempo se le permitía la en
trada , era para ser expelido ignominiosamente con los infie
les , luego que se terminaban las instrucciones cristianas: y 
cuando en el último grado conseguía ya asistir al sacrificio 
de la misa , sufría la humillación vergonzosa de ocupar un lu
gar separado en el templo, y la pena de verse excluido co
mo indigno de presentar ofrendas con los demas fieles , y de 
recibir la sagrada Eucaristía.

Duraba la carrera penitencial no solo muchos meses, sino 
muchos años, y á veces por toda la vida , según la gra\edad 
del pecado cometido. Asi se castigaba entonces un solo peca
do mortal , y un solo pecado mortal de los que no ¡ ocos 
cristianos cometen ahora muchas veces en un cha. La iglesia 
concedia también entonces indulgencias , pero era con los peni
tentes que habían ya padecido m ucho, que ciaban muestias ex
traordinarias de arrepentimiento y de dolor , y que tenian de
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su parte la recomendación y las satisfacciones de los cristia- 
nos santos y en especial de los mártires, \ease Belarmino , de 
Indulgentiis lib. i ,  cap. 3  , prop. 2., Juenin de Sacram. di- 
se.11. i 3 , cap. 2. Natal Alejandro H. E . sciec. 3  et 4. , dis- 
serla. 3 de la edición anotada por Roncaglia y Mansi. En
sebio Amort Theul eccleaica, to. 3  , disp. 7  de Indulgen- 
tiis Q. I . , y en su obra clásica: De origine &c. Indulgentia- 
rum Notitia histórica part. 1.

Si el rigor de la penitencia pública empezó á desusarse en 
el Occidente despues del siglo VIH, entonces los penitentes 
con la venia de los Obispos redimían las penitencias canó
nicas de que eran deudores con otras obras equivalentes, dan
do grandes limosnas para socorrer á los pobres y para edifi-i 
car ó reparar iglesias , emprendiendo peregrinaciones penosas 
á los Santos lugares , consagrándose á Dios en el estado mo
nástico , alistándose en la milicia sagrada ó expedición de Je- 
rusalen , y principalmente castigándose asimismos voluntaria
mente con disciplinas rigurosas: cuya práctica estaba recibi
da en el siglo X , y continuó autorizada en los siglos poste
riores por muchos varones santos y doctos. Véase Graveson
II. E . Saec. X  et X I  colloq. VI.

Por estos tiempos; esto es, por los años de 1076 y si
guientes tuvieron principio las absoluciones de las peniten
cias-canónicas por medio délas indulgencias plenarias , de la9 
que trae documentos Amort en su citada historia de las in
dulgencias , pág. 4 6 , i o 5 y 155 de la edición de Veneeia 
de 1738. Pero la mas célebre es la de Urbano I I ,  concedi
da en el concilio de Clermont á fines del siglo XI y confir
mada en el XII por varios Sumos Pontífices, á favor de 
los que se alistasen en la milicia cruzada , reunida para la 
restauración de los Santos lugares de Jerusalen sojuzgados por 
los sarracenos Sobre esta indulgencia quiere S. S. pág. 38 que 
observemos, que la obra impuesta para ganarla, era tan gra-  ̂
vosísima por razón de los gastos, incomodidades, caminatas 
penosísimas y peligros inminentes de la v ida, que mas pa- 
recia una conmutación que una relajación absoluta de la pe
nitencia merecida por los pecados. A esta reflexión puede aña
dirse , que no obstante lo árduo de aquella obra , los cris
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tianos de todas clases miraron con tanto aprecio la indulgen
cia , y se enardecieron tanto en deseos y esperanzas de con. 
seguirla , que se alistaron en grandísimo núm ero, abandonan
do sus padres, sus esposas , sus hijos y sus bienes, y dejan
do las ciudades y las villas casi desiertas, corno íefieie S. 
Bernardo. Graveson II. E. saec. X I I  , colloq. V I.

¿Cuan reprehensibles pues no seriamos nosotros en el jui
cio de Dios, si desaprovechásemos la oqasion que ahora nos 
ofrece su infinita misericordia, de ganar una indulgencia ple- 
naria tan á poca costa como nos la concede el Vicario de Je
sucristo? ¿Qué comparación tienen las obras impuestas en es
te santo Jubileo con las antiguas penitencias canónicas que 
van referidas, con las redenciones que de ellas se hacían en 
los siglos posteriores, y con los gravámenes que por últi
mo se prescribían para el logro de una indulgencia plenaria? 
Los pecados de nuestros tiempos no son -menos abominables 
á los ojos de un Dios cuya santidad es inmutable, es infini
ta : ni merecen menores castigos, ni exijen mas suaves satis
facciones ante su justicia que es igualmente inmutable é in
finita. Su misericordia se muestra ahora mas espléndida por 
medio de su iglesia, que animada de su divino espíriru se 
compadece tiernamente de nuestra flaqueza, y suple la deu
da de nuestras penitencias con los trabajos y padecimientos 
de Jesucristo y de los Santos. De aqui ¿cuánto no debe en
cenderse nuestro amor para con un Dios tan bondadoso? ¿Cuánta 
nuestra gratitud por una misericordia tan magnífhca? ¿Cuántano 
debe ser nuestra confusion y pena por haberle ofendido? ¿C uan
ta nuestra aplicación á desagraviarle con frutos dignos de 
penitencia? ¿Cuánta nuestra alegria y puntualidad en cum
plir las obras impuestas para ganar la remisión , el perdón, 
las gracias todas de este santo Jubileo?

NOTA QUINTA.
De la obligación de procurar conseguir el Jubileo.

En vista de lo que acabamos de decir , podrá alguno 
preguntar, si hay obligación en conciencia de poner cuan
ta esté de su parte para lograr el presente Jubileo. A lo
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que respondemos en primer lugar: que quien p rincip ió-á 
practicar las diligencias con ánimo serio de ganar el Jubi
leo y logró las absoluciones, conmutaciones ó dispensases! 
despues mudare de propósito y no completare las diligen
cias comenzadas; por esto mismo apenas puede juzgarse libre 
de pecado dice S. S. en la bula pág. 2,3, sin determinar 
si es mortal ó venial. Pero Benedicto XIV en su circulai : 
Inter praeteritos que es la XXI del tomo 3.° de su bul ario, 
refiere §. 86 la opinion de Giribaldi que lo exime de 
pecado mortal , y la de Viva que con Suarez y otros le 
hace reo de pecado mortal. Esta opinion está mejor funda
da , dice Benedicto, porque el penitente contraviene en ma
teria grave á la intención del Papa que concedió tales am
plias facultades á los confesores, como medio para conse
guir el Jubileo; y el mismo penitente por e! hecho de re
cibir la absolución y admitir los favores y las gracias con
cedidas con motivo del jubileo , se obligó á cumplir las 
demas obras impuestas.

En segundo lugar, como la Iglesia no manda ganar la 
indulgencia del Jubileo ; omitir las diligencias no es de suyo 
pecado alguno : mas si la omision naciere de negligencia, 
será viciosa, y de consiguiente culpable mas o menos según 
la malicia de la tal omision , como enseñan los teólogos tra
tando del séptimo vicio capital llamado acedia ó pereza. Lo 
mismo debe discurrirse si nace de íalta de arrepentimiento 
y horror á sus pecados, de falta de voluntad de satisfacer 
por ellos, ó cosas semejantes. Pero si naciere de menosprecio 
de las indulgencias , ó de quien las concede , será pecado 
mortal. Véase Collet Institut. Thcolog. añadidas por su autor, 
Trcict. de peenit. Append. de Jubilaeo §. 4- q. 5. El mismo 
en su continuación de la teología de Tournely toan. 6 part. z 
Append. de jubilaeo cap. 3 quaer. 1 3 dice en general: cpie 
apenas podrá darse caso en que uno deje de pecar, si con 
conocimiento y voluntad no procura ganar una gracia tan 
grande como esta: porque en tal caso hay una desidiosa pe
reza , una negligencia del bien espiritual, y á veces escán
dalo : todo lo cual no puede escusarse de culpa.
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6,3
NOTA SEXTA.

B e  los lugares donde puede ganarse este Jubileo.

Para cerrar la puerta á las escusas que muchos pue
den alegarse á sí mismos á fiu de tranquilizar falsamente la 
conciencia que les dictará no malogren este beneficio tan 
grande\ conviene tengan entendido , que los feligreses ele 
una diócesi pueden gallar el Jubileo en otra cualquiera, 
asi los pertenecientes á esta de Granada pueden lograrlo por 
egemplo, en la ciudad de Guadix, ó A lm ena, o Malaga, 
6°  Alcalá la Real, según les sea mas cómodo por su menor 
distancia de dichas ciudades, por tener en ellas mas fácil hos 
pedage , ó por otro cualquier motivo. Mas para, esto es pre
ciso se observen las siguientes reglas.

i? Que se han de hacer las visitas debidas en las igle
sias señaladas en la C a p ita l p o r  el Ordinario de ella misma,
Y  no en otras iglesias elegidas al arbitrio de _ cada uno.

2.a Que puede uno confesarse en un obispado y comul
gar en o tro , y hacer las visitas en las iglesias de la capital 
de otro: y con mayor razón puede c o n f e s a r  y comulgar en 
pueblos diferentes de una misma diócesi , porque estas obras 
no es preciso se practiquen en la capital donde están seña
ladas las iglesias.

3.a Que el privilegio de la absolución de censuras y casos
reservados &c. no puede disfrutarse sino en los lugares en 
cuya diócesi está publicado el Jubileo ; porque no estándolo, 
carecen los confesores de las facultades extraordinarias de la

tUl 4.a Que quien visitare, por egemplo, cuatro dias las igle
sias de Granada , y despues visitare las de otra ú  otras ca
pitales de las diferentes diócesis donde estuviere promulga
do el Jubileo , puede ganarlo , con tal que complete el nu
mero de quince dias continuos ó interpolados con la visita 
diaria de las cuatro iglesias señaladas en la forma dicha. ^

5? Que quien no ganó el Jubileo en su propia diócesi, 
puede pasados los seis meses ganarlo en o tra , si en alli du
rare el término por haberse publicado mas tarde. A ease Go-



llet en su continuación de Tourn. Appencl. cit. c. a. q. 7  y  
en sus instituciones loe. cit. q. a Ferraris V. Jubilcieurn ar. 
3 n. ó6 y  siguientes.

NOTA SEPTIMA.

De la  penitencia , ó arrepentimiento verdadero de los p e 
cados que se requiere para  ganar este Jubileo.

Nos sirve de mucho consuelo la esperanza de que los 
párrocos y demas predicadores y confesores , inculcarán con 
eficacia á los fie!es la doctrina sana y provechosa que da 
sobre la penitencia el Catecismo Romano, generalizado y apre
ciado como es justo en esta nuestra diócesi. Por este medio 
los dispondrán para hacer una confesion saludable, y pre
pararse al logro de la indulgencia que concede S. S. á los 
verdaderamente arrepentidos: vere peenitentibus.

Mas aqui podrá dudarse si con la disposición indis
pensable para recibir el fruto del sacramento de la peni
tencia , bastará para recibir también el de la indulgencia 
del Jubileo. El Cardenal Cayetano dice : que es preciso para 
ganarla pedir al confesor penitencias condignas y correspon
dientes á los pecados ; y que si estas fueren leves, deben ser 
suplidas con mayores penitencias voluntarias, con ayunos, 
oraciones, limosnas y cosas semejantes. De modo que quien 
no está en ánimo de hacerlo , es indigno de la indulgencia 
y no saca fruto de ella. Concina lib. I  de Sacram. Pcénit, 
diss. V cap. X I  n. 14 y siguientes: celebra esta doctrina de 
Cayetano como sábia, óptima para la instrucción de los 
fieles, conforme al espíritu de la Iglesia y al común sentir: 
aunque despues la modera bastante. El continuador de Tour- 
nely tom. 6 part. 2, Appendix 3 de indulgcntiis cap. ó n. 
77 y siguientes, dice que la opinion de Cayetano fue an
tes enseñada por el Altiíiodoretise ( Guillermo de Auxerre) 
y por Paludano , y que debe seguirse en la práctica cuan
to se pueda: lo primero poique la contraria no se prueba 
incontrastablemente, lo segundo porque de las indulgencias 
debe apartarse todo lo que pueda fomentar la pereza, y



exponer el dogma católico á la maledicencia de sus enemi
gos. Propenden- mucho á esta doctrina Tournely ,- Natal 
Alejandro, Juenin y otros.

El P. Viva por el extremo- contrario sostiene" q. 6. arf. 3 
de su enquiridion del Jubileo, cjue todos los que cumplen 
las obras impuestas, ganan igualmente todo el fruto de la 
indulgencia , aunque unos tengan-mejores disposiciones que 
otros. Alega razones y cita'autores en'apoyo de su opipion 
que dice ser común. El Cardenal Belarmiuo de Indulgentiis 
lib. i cap. i 3 q. ó. dice que la opinion de Cayetano utilis 
est et p ia ,- sed fortasse non vera , praesertirn cum sit con
traria communi aliorum doctrinae, ut ipse etiam Cajetanus 
fatetur. En seguida procura responder á las razones de este 
autor, Eli P. Liberib de Jesús en sus controversias teológi
cas to. í.tract. n par. ó controv. i8 ,q .  3 '. impugna- á Caye
tano y sostiene, que quien cumple bien las obras impues
tas aunque no tenga ánimo de satisfacer mas en adelante, 
gana la indulgencia. Pero en la controv. 8. n. 108 enseña 
que el fruto de la indulgencia es proporcionado- al fervor 
del penitente: y en la iiv  n. i^ 3  pondera con Hesselio cuarr 
d ifíciles aun para los justos ganar una indulgencia plena- 
ria , por los ©bices que impiden su total efecto , cuales son 
los pecados veniales, y la falta de fervor y de continuación 
en hacer penitencia.-

Eusebio Amort en su citada historia de las indulgencias 
part. z: sect. 4. dice, que las indulgencias concedidas á los 
vivos son muy útiles y recomendables para los que las re- 
eiben con afecto piadoso : que para obtener el fruto ple- 
nario de ellas, se requiere por modo de disposición pre
via un firme propósito y serios conatos de satisfacer aun 
en esta- vida por los propios pecados: que esta satisfacción 
deseada ha de ser conforme á- la condicion y flaqueza de 
cada5 u n o , y no es preciso sea moralmente im posible, ni 
tampoco demasiado a rd u a : pero que en caso de que al
guno sea negligente en este cuidado de satisfacer como va 
dicho , no dejará- de sacar algún fruto de las indulgencias, 
porque para ganarlas cumplirá con las obras impuestas, las 
suales gor levísimas que sean, al fin ya contienen alguna
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parte pequeña de nuestras .satisfacciones', ya padecemos y pan
gamos algo con ellas, y por lo tanto con el valor que dol 
tesoro de la Iglesia se les agrega según la propoicion cor
respondiente , satisfacen mas que si se hicieran independien
tes de la indulgencia. De este modo, concluye Amort , sé 
conserva la autoridad y aprecio de la grande multitud de 
indulgencias que hay concedidas en estos últimos tiempos; 
porque no puede envilecerse lo que nunca deja de producir 
frutos copiosos : y al mismo tiempo se excita el vigor de 
la disciplina eclesiástica y el cuidado de practicar buenas 
obras , porque según esta doctrina , la benignidad de nues
tra madre la Iglesia no contemporiza con nuestra pereza, ni 
fomenta la vida blanda y suave enemiga de la penitencia.

Prueba el autor esta doctrina con veinte y siete argu
mentos teológicos corroborados de varios modos, y confir
mados con la autoridad de mas de setenta teólogos , que si 
bien no todos son traidos oportunamente , pero podrian su
plirse con otros, y entre ellos con los autores de los dos 
apéndices que hay en Ferraris al fin de su palabra \ Indul
ge/dia, y con el P. Feijoó, cartas eruditas tom. i. carta 4 Í .

Los predicadores de nuestra diócesi se abstendrán de 
tomar partido acalorado en estas disputas, ciñéndose á lo que 
prevenía á los de Roma en semejante ocasion el sabio Pon* 
tílice Benedicto XIV en su encíclica: Apostólica indulta que 
e s 'la  XíX del tom. 3 de sü bularlo. Allí recomienda y 
ofrece seguir en sus sermones, y -que lo mismo haran sus 
predicadores escogidos , el método del célebre P. Bourda- 
íoue en su sermón predicado al principio del año del Ju
bileo , para que no se sospeche que está inclinado á la opi- 
nion mas rígida. Recuerda la instrucción que dirigió á los 
diocesanos de Bolonia cuando era allí Arzobispo , y que es 
la LUI. de la edición latina., en la cual omitidas las clis-i 
putas teológicas, les amonestó y exhortó á que para ganar 
la indulgencia plenaria entonces promulgada por Clemente 
XÍT, no se contentasen con cumplir las obras impuestas 
por el Pontífice, sino que añadiesen á ellas otras obras de 
piedad é hiciesen frutos dignos de penitencia; y prosigue.

„A la. verdad Bonifacio VIH prescribió, que los fo-
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6as : mas cana l íw m c iH c u s , j  ------ -
mente la indulgencia,  cocmías mas veces y  con  mayor de
voción visitare Las mismas Basílicas. Colv esto conviene 1<

« i i ___ j / »  .n ino  I i p Ip c ' n n

to a practicar iiuevas uuiao ^  x
expían los delitos pasados: aunque por otra pacte hay mo
tivo para esperar que la culpa y la pena eterna* de los ta
les delitos pasados se han perdonado ya en el sacramento 
d t la pe licencia, y también que la pena temporal que resta, 
ba sido satisfecha por la indulgencia que- se acaba de con- 
ceder **

Hasta aqui Benedicto XIV- cuya doctrina se reproduce 
en la encíclica presente, que meditarán los predicadores para 
•no dar en extremos que excedan ó falten á eda , y ensenar 
al pueblo con solidez, y con fruto.

De la confesion precisa pa ra  ganar este Jubileo.

Para ganar el jubileo es preciso según la bula comesarsei 
Vere peenitentibus et confessis,< Y asi no basta , dice Be
nedicto XIV en su citada circular : Inter praeteritos , § 6-.

y 78 , estar en gracia , ó. ponerse en ella por medio de 
la. contrición eon deseo y proposito de setuesarse - sino que

NOTA OCTAVA,



es indispensable la confesion actual, aunque no baya peca
do mortal de qué acusarse ; en cuyo ,caso se deberán con
fesar pecados' veniales , ó también se podrán confesar mor
tales dedos ya absueltos en las confesiones anteriores. Y es 
la razón \ porque aq u i.se  manda la confesion , ,no precisa
mente corno disposición para el estado de gracia , sino co
mo obra impuesta para el logro de la indulgencia.

Seria sin duda de desear, lo mejor y mas seguro, que 
todos practicasen lo que en jas Actas de la iglesia de Milán 
se lee haber dispuesto el grande Arzobispo S. Cárlos Bor- 
romeo. „Debe pues , dice, sobre todo procurar cada uno ob
s e rv a r  cuidadosamente las condiciones expresadas por S. S. 
»en las letras de concesión del mismo jubileo; porque no 
>*lo ganara el que asi «o -lo hiciere. La primera es, que es- 
»té verdaderamente contrito y confesado :, lo ,que deben ha
c e r  todos antes de empezar la visita de las iglesias para 
» mayor seguridad de conseguir el sai to jubileo. Por lo mis- 
» mo si alguno despues de haberse confesado y dado prin
c ip io  á las visitas de Jas iglesias , cayese (lo  que Dios no 
» perm ita) en algún pecado m orta l, debe confesarse de él, y  
«seguir despues el número de las visitas ;que le  faltaren, has
t í a  completar el número de  dias que baya de visitar las cua- 
» tro  iglesias.” Esta doctrina es conforme con la de .muchos 
y graves teólogos ; pero la opinion mas común es , que bas
tan las visitas , aun hechas en pecado .mortal , para conseguir 
la indulgencia ; con tal que se haga en estado de gracia la 
última obra en que se gana la misma indulgencia ; por cuan
to no se remite la pena temporal , á menos que se borre el 
pecado y perdone la pena eterna, lo cual se logra por me
dio de la penitencia.

Esta opinion se apoya en un sólido fundamento: pues 
las visitas de las iglesias, aun hechas por uno que está en 
pecado mortal , son obras moralmente bueoas , bien que nun
ca meritorias de la vida eterna; y sin embargo de que sean 
obras de un enemigo de Dios, pero son de un enemigo que 
se dispone y prepara á la reconciliación con Dios ; y esto 
mismo parece hallarse figurado en los primitivos siglos de 
la  iglesia, en aquellas penitencias públicas que hacian los qufc
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habían caído en graves y públicos excesos, los cuales .antes 
de conseguir la absolución de ellos, se egercitaban en esta
do de pecado mortal en cumplir las obras y penitencias que 
les liabian sido impuestas. Con esta opinion se con crina -jc 
nedicto XIV § 76 , añadiendo: „y por cuanto, por lo que a i\os 
»toca , tenemos siempre mas y mas deseos de que se Daga 
» en estado de gracia la visita de las iglesia? , y comiente 
» teniente despues de una fructuosa confesión, .6 a lo menos 
» despues de un acto de contrición; considerándo l o  embaí
d o  por otra parte , que no siempre se puede yeribcar to- 
» do lo que deseamos, y que es forzoso compadecerse ele .a 
» fragilidad humana , hemos creído no d e b e r  excluir del iru- 
»to de la indulgencia, á los que sin iiaberse -confesado an
o te s , empiezan y continúan la visita ele las iglesias , ,coo -t 
» que al cumplir la última obra en que se adquiere la in
du lgencia ., esten e n  estado de gracia ; y coa tai que las v i- 
» sitas se hagan con espíritu de eievocioo."

Ahora p o d r á -dificultarse respecto del que habiéndose «on- 
fesado y visitado algunas veces las iglesia cae 0 M H N rtE '« p  
algún otro pecado mortal: lo 2 “ si está obligad® a v e p & f 
Jas visitas ya hechas : lo si Je bastará hacer w  acíffi de 
contrición antes .de la última visita: lo 3 .® y  wlittmiioffl s a t ie 
ne obligación -de confesar el pecado al!a~ 
do Benedicto X IV  § 79 las varias « p ñ É a  dte Jm  M t t m  
y  resuelve -en .cnanto á lo 1 :°  que no \my 
petir las visitas: y ,en cuanto á lo a *  y  3 .% q«e acpiel 
se confesó y empezó las visitas ele las iglesias, debe come 
sarse otra vez, -si cayó en pecado mortal antes de la intima 
visita , y que no es suficiente para conseguir el jubileo el 
acto de contrición. Añade también , estar obligado á ie|?e 
tir la confesion ¡el que se acuerda de algún pecado * eaco  
de confesar por olvido inculpable en la confesion antes hcc va.

NOTA NOVENA.

De la sagrada Comunion
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ce mención ele tres comuniones, íi saber , de la sola sacra
m ental, que es la de aquellos que la i’eciben en pecado mor
tal ; de la sola espiritual, que es la de los que deseando su
mamente gustar el pan euoarístico , perciben por medio de 
3a íe viva, que obra por amor, su fruto y utilidades\ y dé
la sacramental y  espiritual juntamente , que es la de aque
llos , que de ted modo se preparan y  prueban d sl mismos, 
que se presentan á la divina mesa adornados con los vestí
aos nupciales, esto es , en estado de gracia. Esta comunión', 
sacramental y en estado de gracia , es la indispensable para, 
ganar la indulgencia del presente jubileo. Benedicto XIV, encicL 
sit. § 2.

NOTA DECIMA.

De las visitas de las Iglesias-.

Las visitas de las cuatro iglesias deben hacerse todas ea 
cada uno de los quince dias, y no basta visitar, por egem- 
P ¡o , dos en un dia. y dos en otro , aunque se suplan des- 
pues como quiera quesea. Ben. XIV § 11.

Para que las visitas se hagan devotamente , como pre
viene la bula , es forzoso que sea con intención y voluntad 
de dar honor á Dios ó á sus Santos: que asi en el cami
no de las iglesias como en entrando en ellas, se proceda con 
modestia y se practique en ellas- algún acto de religión. De 
lo que fácilmente se infiere, que no ganará el jubileo el que 
visitare las iglesias sin fin piadoso , y solo por mera curio
sidad, ó por diversión, ó como suele decirse, por pasear>- 
se. Ben. X IV, cit. encicl: , § 76.

NOTA UNDECIMA.

De la oracion que debe hacerse en las Iglesias.

Debe pedirse á Dios en cada visita por la exaltación 
de la Santa Madre Iglesia. , por la extirpación de las he-  
regías, por la concordia de los Príncipes católicos, y  por 
ia  salud y  tranquilidad áel pueblo cristiano, Y aunque na
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determina la bula el modo de esta oracion , m el tiempo 
que ha de durar ; pero expresa que lia de ser devotamente. 
Benedicto XIV § . 83. resuelve que basta la oracion vocal 
hecha devotamente, y es digno de alabanza el que lâ  11- 
ciere mentalmente, pero con la condicion de añadir a la
mental algunas oraciones vocales.

Nos -pues- considerando que conviene no dejar al arbi
trio de cada uno del vulgo la cantidad de esta oracion, para 
evitar que unos se queden demasiado cortos , y otros con 
ansiedad de conciencia se crean obligados á dilatarse mas ele 
lo que tal vez le permiten las circunstancias en que se ha
llan , hemos señalado en nuestro edicto de hoy n. n  por lo 
menos cinco Padre nuestros y Avemarias. Por este medio las 
personas solícitas de ganar el Jubileo , y nimiamente teme
rosas de faltar á lo preciso , pueden tranquilizarse , sabien
do que lo que mas añadieren á la sobredicha oracion es lau
dable , pero no absolutamente necesario •, asi como los menos 
fervorosos tienen una prudente medida , para no ser tan- 
breves que degeneren en indevotos. Esta misma cantidad de 
oraciones fue la que señaló expresamente Benedicto X11L 
cuando concedió á este arzobispado la existencia del Jubi
leo para el año de 1726 , como queda dicho arriba, pag. 5a. 
Podrá aqui preguntarse: si para ganar e s t a  indulgencia es 
preciso hacer la sobredicha oracion con noticia é intención 
expresa de rogar por las cuatro necesidades mencionadas en 
la bula pág. 16 y repetidas al principio de esta nota. La- 
Croix Theol mor. lib. 6 part. % n. i 3%4. responde afirma 
tivamente. Lo mismo piensa Amort en el suplemento a  ¿a 
citada historia de las indulgencias q. _ 3 i.

Por el contrario Viva en su obra citada q. o. art. 5. n. o. 
defiende que basta hacer las visitas y oraciones con intención 
general de pedir por los fines del Sumo Pontífice,en su con
cesión del Jubileo. Cita muchos autores por esta opinion 
á los que pueden añadirse otros muchos, y entre ellos eL 
Apéndice de los Salmanticenses de Búll. Cruc.tr. 6 n. i a í j
V Gollet en sus dos obras citadas: en su continuación de Tourm 
de fubilí c. 3. nota á la pág. 484. y en sus instituciones $1 
8 concl. 4. en ambas advierte , que la optuion contralla ce
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mejor, y que se debe aconsejar. Conviene en ello La-Croix 
n. 1 4 ^ 3 , y este modo de pensar nos parece justo y pru
dente.

NOTA DUODECIMA.

De las muchas veces que puede ganarse el Jubileo.

Podrá preguntarse, si el que Sabiendo visitado devota
mente dentro de los seis meses por quince dias las cuatro 
iglesias señaladas , y habiéndose también confesado y recibi
do la sagrada comunion; estando por lo mismo confiados 
de haber conseguido el fruto de la indulgencia, ¿podrá lo
grarlo segunda vez , repitiendo la visita, de las iglesias has
ta el número señalado , y confesando y comulgando otra 
vez? A. esto responden los autores-con variedad; pero Be
nedicto XIV en su constitución Convocatis• 5a que es la 
XX del to. 3 de su bulario , y despues en su encíclica 
Inter praeteritos § 84 dice que se puede ganar dos y mas 
veces la indulgencia del Año santo , repitiendo las obras im
puestas.. Pero en atención á que en el jubileo se añaden á 
la indulgencia otras- gracias y favores,, declara, que el que 
se hizo participante de ellas la primera vez que ganó el ju
bileo , no las puede volver á conseguir , y asi.no puede re
cibir segunda, vez la absolución de las-censuras ó de los ca
sos reservados, en que haya, tal vez incurrido despues de ha
ber ganado la primera.vez el jubileo,, ni tampoco las conmn- 
tociones y las dispensas ele que-habla; la bula del jubileo.

NOTA DECIMA TERCIA..

De ¡as personas con quienes se puede dispensar en las visitas.

Concede S. S. en la bula § Ncivigantes pág. 17 que se 
pueda dispensar en- cuanto á las visitas solamente , y no en 
cuanto á la confesion , comunion y oracion , con las perso
nas que allí se expresan. Con arreglo á esto determinamos 
lo conveniente en nuestro edicto n. 14 y 15 , remitiendo al-
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chunas c¿inmutaciones á la prudencia cíe los Prestios legma- 
res , superiores y confesores respectivamente Y para que to
dos procedan con la debida uniformidad y circunspección en 
la inteligencia de las palabras de la Bula , recordamos á 
todos las declaraciones que hizo Benedicto a I  v en su cons
titución, Paterna charitas, que es la XXVII del tora, o de 
su bul ario. En ella explica que bajo el nombre de monjas 
se comprenden sus novicias , y cualesquiera mugeres segla
res que por causa de educación ú otra cualquiera habitan 
los monasterios con las licencias correspondientes: que lo mis
mo debe entenderse en orden á las beatas y demas niñas ó m u- 
geres que viven en comunidades aunque no gusiden ligo- 
rosa clausura : que bajo el nombre de anacoretas y hertui— 
taños se comprenden no todos los que asi se llaman y vi
ven en comunidad ó separados, sino aquellos que viven se
parados entre sí dedicados á los egercicios de la vida con
templativa en continúa, aunque no- sea del todo perpetua 
clausura y soledad; inclusos aun los profesores de algún ins
tituto monástico, como lo son los cartujos, algunos eistei- 
eienses 8cc. : que por cautivos se entienden los prisioneros 
de guerra ó que están en poder de los enemigos; y por en
carcelados los que están presos ó detenidos por causas civi
les ó criminales y por autoridad de sus respectivos superio
res eclesiásticos, ó seculares, ó regulares, ó los que por pre
cepto de sus superiores cualesquiera están precisados a vivir 
en algún lugar ó ciudad por razónele cárcel, o custodia, o 
destierro ó deportación: que. por enfermos se entienden las 
personas de ambos sexos eclesiásticas , seculares o regúlales, 
que padecen alguna enfermedad , de la que á juicio del mé
dico no podrán salir dentro clel tiempo señalado para ga
nar el jubileo, ó que si convalecieren, no pueden ir á la 
ciudad donde están señaladas las iglesias que han de visitarse sin 
grave incomodidad y peligro de una recaida, ó también los 
que habitualmente son tan achacosos, que si emprenden el 
camino podrán fácilmente caer en enfermedad actual u  otra 
grave incomodidad corporal; y finalmente los ancianos que 
pasan de setenta años.

Todos estos y ios demas impedidos para hacer las vi
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sitas deben confesar, comulgar y hacer oracion como se ha 
dicho , y en lugar de las visitas ele las cuatro iglesias se
ñaladas , deben cumplir las obras de piedad que se les 
impusieren : las que han de ser tales (pie en ellas se guar
de una moderación ajustada al rigor de la disciplina y á la 
suavidad de la indulgencia: Qequabili discijiUnac et indul- 
gentiae moderatione servato, según el estado , condicion y 
salud de cada uno y las circunstancias del lugar y tiempo, 

Resta una dificultad digna de examinarse , y es sobre las 
palabras de la bula: ac aliis quibuscU m quealio quocum- 
que impedimento detentis. A estos se les pueden conmutar 
las visitas en otras obras piadosas , que sean compatibles con 
su posibilidad, quedando gravada la conciencia del supe
rior ó confesor que las conmutare sin madura considera-; 
cion y sin justa y razonable causa , como lo dicta el buen 
sentido, y Como expresamente lo dice el mismo Sr. Be^ 
nedicto en su citada constitución : cohvocatis n. 2 1. Esto 
supuesto ¿quienes deben reputarse por impedidos para ha
cer las visitas? A esto no parece poderse contestar con in
dividualidad, porque son innumerables y varios los casos 
que pueden ocurrir. Por tanto los que hayan de hacer esta 
conmutación, se conducirán por las reglas q u ed an  los teó
logos moralistas cuando tratan de la impotencia física-ó mo
ral que excusa de la observancia de las leyes humanas po
sitivas , tanto en general en el tratado de leyes, como en 
particular en los tratados de los preceptos de ayunar y de 
oír misa.

El Cardenal Obispo de Albano , en su instrucción diri
gida á los confesores de dicha diócesi con motivo de la 
extensión del jubileo á todo el orbe para el año de 1751, 
tratando de los impedidos de visitar bis cuatro iglesias que 
señaló en la ciudad de A lbano, y de la conmutación de 
las visitas , mee en el §. 3, „Deben advertir los confeso
r e s  para 110 gravar su conciencia , que usen de dicha con- 
» mutación : i .u con aquellos penitentes que esten verda- 
».deramente impedidos física ó moralmente, examinando si el 
» impedimento es ideal y aparente, ó . fundado en verdad y 
»razon , como lo podrán fácilmente conocer en el acto de
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«la confesion sacramental, a.” Que las obras ele piedad que 
«se deben substituir á las visitas, no sean de aquellas a 
«que por o t r o  título está obligado el peuitente , como o 
«explicó tambieu S, S. con ocaáou dei jubileo^celebrado en 
«Roma ( Ben. XIV. encid. ínter ¡  racieraos $ 53. )  Jis a 
instrucción se baila en Ferraris V. Jubilaeurn a! fin del art. o
fol. 3o5 de la edic. de Madrid. /

En orden á los niños de que habla el citado parrato b á 
ciga/ices, debe advertirse, que pueden ser dispensados en las 
visitas según las reglas arriba indicadas, y también en la. 
munion, con tal que si dentro de los seis meses pudieren 
hacerse capaces, estarán obligados á e lla , como dice el ci
tado Cardenal Carrafa fundado en el n. 48 de la constitución: 
Convoccttis de Benedicto XIV.

NOTA DEGIMAGüARTA.

De las visitas que han de hacerse procesionalmente por las
Corporaciones.

En nuestro edicto n. 16 se reducen estas visitas al nu
mero de cinco, usando de las facultades que nos concede a 
bula en el mismo párrafo Ncivigantes. Esta diminución de 
visitas debe estimular mas á los individuos de las corpo
raciones mencionadas en la bula , á concurrir con puntua
lidad , de modo que sean las procesiones lo mas numerosas 
que se pueda. No es este un asunto que pueda mirarse con 
frialdad ó indiferencia. Se trata aqui de dar gloria á i)ios de 
una manera pública y solemne , para resarcir los ultrajes pú
blicos que recibe su divina Magestad de los pecadoies escan
dalosos é insolentes, y para hacernos dignos de aquella pro
mesa tan consoladora que nos ha hecho nuestro divino Sa.- 
vador y Juez : ,,E1 que me confesare y glorificare delante 
«de los hombres yo le reconoceré y glorificaré delante de mi 
«Padre celestial.44 ( Math. X .3%). Se t r a t a  de humillarnos cris
tianamente delante de Dios y de los hombres , reconocién
donos pecadores , manifestando nuestro arrepentimiento , im
plorando la divina clemencia para que nos perdone nuestras
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culpas y las penas que tenemos merecidas. Se trata de pe
dir á Dios misericordia para que aparte de nosotros su jus
ta indignación, y nos conceda los importantísimos bienes que 
se incluyen en los cuatro puntos de ¡a oracion propia y pe
culiar del jubileo como queda ya advertido al principio de la 
nota 11 : bienes en que tanto se interesan la gloria de Dios 
y la felicidad espiritual y temporal de todos nosotros : bie
nes que debemos esperar con mayor confianza , porque las 
oraciones hechas en comunidad son mas bien oidas y otor
gadas según la promesa de Jesucristo que dijo : ,,Si dos de 
» vosotros se unieren entre sí sobre la tierra para pedir algo, 
^sea lo que fuere , les será concedido por mi Padre que es- 
»tá en los cielos. Porque donde dos ó tres se hallan congre
g a d o s  en mi nombre , allí estoy.yo en medio de ellos.“ (Math. 
XVIII, 19, ao). Se trata de renovar el espíritu de los fie
les primitivos, que en muchos dias del año especialmente en 
los de ayuno, y de festividades solemnes, se reunian en el 
tem plo, pasaban al 1 i la mayor parte del dia y de la noche, 
transitando á veces de una iglesia á otra formados en devo
ta procesión. ¡O tiempos felices! Entonces se veian los cris
tianos grandes y pequeños , ricos y pobres , eclesiásticos y 
seculares mezclados los unos y los otros como hermanos en 
Jesucristo , de lo cual ha habido gracias á Dios egemplos en 
Roma este año pasado como lo refiere S. S. en la bula pág. 
12. Aquellas antiguas reuniones se dirigían á ocupar muchas 
horas del dia y de la noche en cantar las divinas alaban
zas, en confesar sus pecados , en oir la divina palabra , en 
prepararse para recibir dignamente la sagrada Eucaristía, en 
todo género de obras de piedad y religión , con las que re
cibían copiosos auxilios divinos para vencer las tentaciones, 
para adelantar en las v irtudes, para sufrir el martirio con 
heroico valor. S. S. quiere en su encíclica pág. que re
cordemos aquellas vigilias , estaciones y procesiones tan edi- 
ficativas, cuya memoria nos hará dulces las estaciones y pro
cesiones presentes tan fáciles y suaves en comparación de 
aquellas, y nos excitará á procurar que sean animadas de hu 
m ildad, de fe, de esperanza, de caridad, de fervorosa de
voción , de vivísima contrición de nuestros pecados. Los pre-
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dlcaclores podrán servirse para Ilustrar esta materia de las 
obras de los Padres y escritores eclesiásticos que se citan en
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ccaria tom. t , dissert. X  , observ. 4 en bel \ agio 
Ub. a ,  cap. 9 y en otros semejantes,

NOTA DECIMAQUINTA.

Del uso de las facultades extraordinarias de los confesores.

Acerca de las facultades extraordinarias que concede la 
bula á los confesores , debe tenerse presente : lo primero, 
que no se pueden usar sino con el que esté preparado a ganar 
el jubileo, y tenga ánimo serio de cumplir las obras impuestas 
para su consecución. Ben. XIV circular cit. Inter pretéritos,
S 62. Por lo que serán nulas estas facultades respecto de aque
llos que obtuvieren conmutación de las visitas , alegando im
pedimento no bien fundado , mayormente cuando acaso mu
chos podrán hacerlas sin particular inconveniente en las ca
pitales de otras diócesis , como se ha dicho en la nota . 
Lo segundo que no pueden los confesores dar ningunas ab
soluciones , conmutaciones ni dispensas fuera del acto de la 
confesion sacramental, § 53. Lo tercero que a pretexto del 
Jubileo no se puede dejar de imponer la penitencia corres
pondiente , que se impondría fuera del caso del Jubileo. §. 
54 y 55, donde se tacha de demasiado laxa la opmion contraria.

Sobre este punto debe considerarse atentamente la doc
trina del Sr. León XII en la encíclica § Hujusmodi vero pag. 
4a , para cuya mayor inteligencia y desempeño podran con
sultarse los autores que previenen á los confesores : que se 
instruyan en la disciplina antigua d é la  iglesia sobre las pe
nitencias canónicas: que se aprovechen de estas noticias para 
dirigirse en las penitencias que deben imponer á los peni
tentes , sin obligarlos imprudentemente á cosas demasiado 
árduas , atendidas todas las circunstancias, ni olvidar el es
píritu de la iglesia que exije penitencias ó satisfacciones pro



porcionadas á la gravedad de los pecados : y que signifi
quen á los mismos penitentes lo que merecen sus culpas se
gún los antiguos cánones penitenciales , para que cumplan 
con mayor voluntad y fervor las penitencias mas suaves que 
actualmente suelen imponérseles, porque asi lo dictan la ca
ridad y la prudencia. Para todo esto podrán servirse de lo 
que escriben Benedicto XIY de Sin. Dicec l ib .  1 1  , cap. 1 1 :  
el Cardenal de Aguirre en su coleccion máxima de los con
cilios de España de la edición de Catalani en Roma año de 
1735, tan toen  el tom. i.° sobre el concilio Uiberritano, co
mo en el tom. 3.° en sus disertaciones 3 .a , 4* y 5.a : Mo- 
rino en su comentario : de disciplina in administratione S a -  
cr. Pcénit. Selvagio. Antiquit. Christ. , lib. 3 , cap. 1 1  y
12.'. Elordui: E l  espíritu d é l a  Iglesia en la administración 
del Sacr. de la P cn it : Lucio Paleotimo: Antiquit. Ecclesiast. 
lib. 16  y  siguientes : Amort: Demonstrado Critica Relig. Ca~ 
thol. pcirt. 3 : y  Theol. Ecclec. tom. 3 , disp. 6 , q. 1 , y 
en su Apendice á este tratado , donde recogió con gran di
ligencia los cánones penitenciales de Roma y de otras igle
sias particulares.

Lo cuarto que la conmutación de los votos debe hacerse 
como dice S. Cárlos Borromeo, “en otras obras pias mayo
r e s  y mas agradables á Dios , ó á lo menos iguales ; te- 
uniendo particular atención á los gastos, trabajos y otras in
com odidades que habían de sufrir los penitentes, si cum- 
» pliesen su voto.“ Ben. XIY encicl. Inter praet. § 5i>. Yéase el 
§ 4 5 , donde explica la diferencia que hay de conmutar dis
pensando , y de solo conmutar, que es lo único que se con
cede en la bula presente pág. 21.

Para la dirección de ios confesores propone el Sr. Be
nedicto § 46 dos egemplos. El primero es del Papa Alejan
dro I I I , que por gravísimas causas dispensó á un clérigo 
que liabia hecho voto de ir á Jerusalen á visitar el sepul
cro de N . S. Jesucristo, ,,conmutándole no obstante este vo- 
»to en limosnas, y mandándole que durante su vida vis- 
atiese y  alimentase á un pobre á costa suya , con tal que 
»sus facultades lo permitiesen.‘‘ El segundo es de Inocencio 
III „que dispensó al Obispo de Troyes del cumplimiento de
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«un voto hecho , bien que imprudentemente , ele ir á Jeru-
» salen , mandándole que entregase el importe de todos los 
»gastos que habla de hacer en id a , detención y  vuelta, 
» á  algún religioso para que los remitiese sin ninguna di
sm inución ,, inviniéndolos en los usos necesaiios de la tieirct 
» sa n ta ; subrogando ademas de esto á las iatigas que liabia 
«de pasar en el viage el aumento de otros trabajos que le 
» mandó tomar en servicie de su grey :• desvelándose con mas 
»esmero , orando con mas dpvocion , egercitándose con mas 
» austeridad en los ayunos y  velando con pastoial ligilcui- 
acia sobre su g r e y Estos dos egemplos son de conmuta
ciones hechas juntamente con dispensa como advieite el mis 
mo Benedicto XIV , y pueden servir de norma para las 
conmutaciones puras y . sin dispensa, en las cuales, claro 
está se debe proceder con mas rigor , basta el punto de que 
las obras substituidas á la materia votada sean mayores , o
por lo menos iguales. /

Lo 5.a Aunque las facultades de la bula pag. ao son 
generalísimas respecto ele la absolución de las censuras y ca
sos reservados, no se extienden al caso de la heregLa mix
ta , dice el mismo Sr. Benedicto §. 38 y 85 . por estar asi 
declarado por Alejandro V II, en una congregación de la 
Santa Inquisición tenida á su presencia, cu y o  decreto es asi. 
»N . SSrpo. Padre Alejandro VII dia a 3 de Marzo de i 65o 
* conformándose con las declaraciones hechas en otro tiempo 
«por sus predecesores, y para quitar todo motivo c.c t uca, 
«ahora y en lo sucesivo , por ser el crimen de la heregía 
«el mas grave de todos y por consiguiente el mas digno de 
«castigo, determinó que en los Jubileos ú  otras concesiones 
«semejantes no se debe entender comprendida la facultad de 
«absolver de la heregía , á no ser que esta facultad se con- 
« ceda por expresas palabras.” No obstante en nuestro citac o 
edicto n io . usando de las facultades especiales que tene
m o s  de la Santa Sede Apostólica y del Excmo. Sr. Nuncio, 
autorizamos á los confesores para que puedan absolver de 
la heregía mixta bajo las condiciones que alli se expresan.

Por ú ltim o , aunque para ganar este jubileo es preciso 
liacer las visitas en las iglesias señaladas en las capitales de
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■[as diócesis como previene la bula pág. 16 salvo aquellas 
personas que pueden gozar la conmutación según la misma 
bula pág. 17 y 18; con todo á nadie es lícito emprender 
esta peregrinación, sin obtener el permiso por otra parte 
necesario de sus respectivos superiores. Benedicto XIV cons- 
tit. convocatis n. 4.? y  encicl. Inter praeler. §. 68.

Estas , son amados en el Señor, las instrucciones que nos 
han parecido mas necesarias , para la recta inteligencia y prác
tica de la bula presente, y para el desempeño ele los en
caraos que nos hace S. S. en la encíclica Quisiéramos ex
tendernos mas, tocando todos los particulares que la una y 
la otra indican, y cjue ofrecen campo dilatado para muchos 
y profundos discursos. Pero no lo permite la capacidad ele 
esta pastoral cjue ya se ha hecho demasiado cblusa, ni J a  
prem ura del tiempo con que la extendemos para que llegue 
sin dilación á la noticia ele todos. Los venerables predica
dores y confesores consultando los libros cpie hemos citado 
y otros" semejantes , suplirán lo que aquí falta , y llenarán 
con aplicación y zelo su cargo de coadjutores de nuestro 
ministerio , como lo previene S. S. , cuyos documentos lee
rán con la atención y reverencia que se merecen, como dic
tados por el Supremo Pastor de los fieles, Sicario de Jesu
cristo y cabeza visible del cuerpo de la Iglesia.

A tocios pues de cualquiera clase, estado y eondicion que 
sean exhortamos en el Señor á que no malogren estas am
plísimas gracias que nos dispensa la benignidad de nuestra 
madre la Iglesia; y que para lograrlas superen todos los 
obstáculos que les opusiere el d e m o n i o  y las pasiones, con
siderando que los cristianos antiguos hacían mayores sacri
ficios para conseguir lo mismo que ahora se nos concede 
con condiciones menos arduas.

A todos dirigimos con toda la sinceridad de nuestro co
razon estas palabras del Apóstol á los Romanos cap. XII. 
Hermanos m íos, os ruego encarecidamente por la miseri
cordia de Dios, que le ofrezcáis vuestros cuerpos como una 
hostia viva'; santa y  agradable d  sus ojos , que es el culto 
racional que le debeis. Wo se os pide cjue os cjuiteis la vi
da en obsequio del Señor, sino que mortifiquéis vuestra



carne> la parifiquéis de las Inmundicias del pecado , y Ja 
ofrezcáis á S.. M. empleándola en su- servicio , sugeta á la- 
razón y á la ley ; y de este modo honréis al Señor con el 
cuerpo y el esp íritu , tributándole el culto santo , agrada
ble y conforme á razón que se merece por su infinita so
beranía , y supremo señorío sobre todo lo que teneis y 
lo que sois. N a  os conforméis con -este siglo ,■ ni sigáis 
sus máximas, no imitéis sus costumbres; antes bien re-• 
formaos, con la renovación de vuestro espíritu , mudan
do de afectos y de conducta, amando solamente lo que Dios- 
ama, aborreciendo solamente lo que Dios aborrece: y de este 
modo os pondréis en estado de conocer y discernir sin preo
cupaciones ni errores lo que Dios quiere de vosotros-, su volun~ 
tacl buena y  agradable y  perfecta ; y la cumpliréis en todas 
vuestras acciones,. procurando ejecutarlas cada vez con mayor 
santidad y perfección para cpie seáis mas agradables á sus divi
nos ojos. Sea. vuestra caridad con el prógimo, sin ficción , sin 
hipocresía, de todo corazón , aborreciendo lo malo , mirando 
con buen afecto lo bueno, amándoos mutuamente con caridad 
fraternal, que es el vínculo de la paz y de la concordia, y es 
el decoro y ornamento de la iglesia y de todas las demas socie
dades. Apreciad en vuestra alma- á todos los prógimos , vene- 
xadlos interiormente como á hermanos vuestros é hijos de nues
tro  Padre Dios, y con este espíritu anticipaos á daros mutua
mente demostraciones exteriores de honor. No seáis tibios y  ne
gligentes en el cumplimiento de vuestro deber : secl fervorosos 
de espíritu, fomentando con aplicación en vuestro pecho el fue
go sagrado de la caridad que se nos comunica por el Espíritu 
Santo: para lo que os servirá, i a consideración que servís al 
Señor. Vivid alegres con la esperanza de las eternas recompen
sas prometidas á los siervos fieies y prudentes : sed su
fridos en la tribulación, en la oración continuos , y per
severantes , por cuyo medio alcanzareis abundantes socor
ros: divinos para todas vuestras' necesidades. Alegraos con los 
que se alegran y  llorad con los que lloran , acreditando asi 
el amor que les teneís y la parte que tomáis en la suerte dé 
cada uno. Estadr-sicnipre unidos con unos mismos sentimientos 
y  deseos, porqué mía es la fe que profesamos, uno el-baucis-

8 t



iuo que nos ha reengendrado en Jesucristo, únala Iglesia de 
que somos hijos, y una misma ;la gloria eterna que esperamos. 
A nadie volváis mal por m u i; procurando obrar bien no solo 
delante :de D ios, sino también delante de todos los hombres; 
evitar todo tropiezo que pueda ocasionar la ruina de vuestros 
hermanos con vuestras acciones que tuvieren apariencia de ma
las, aunque de suyo puedan ser ¡buenas, exhalar el buen olor 
de Jesucristo de quien debemos estar penetrados y -revestidos; 
.manifestar en vuestra -conducta el resplandor de las virtudes de 
este divino sol de justicia , nuestro camino , nuestra verdad y 
nuestra vida ; para que viendo los hombres la luz de -vuestras 
buenas obras , ,se estimulen á practicarlas y glorifiquen ,al Pa
d re  que está en los cielos .V ivid  en paz con lodos los hombres 
si es posible ., y  ,en cuanto .estuviere de vuestra parte  , de mo
do que separándoos ele ellos cuando os invitaren ü  la maldad, 
les conservéis buen afecto , y -os intereseis en toda su prospe
ridad espiritual y temporal. Asi es como llenareis todas las 
obligaciones cristianas compendiadas en el amor de Dios sobre 
todas las cosas , y  del- pfógimo como á nososros mismos. Esté 

-es el fruto que hemos de sacar de las gracias del santo Ju
bileo. El Señor por su infinita Bondad y .misericordia nos las 
conceda como se las pedimos para Nos y para todos voso
tros á quienes damos amorosamente nuestra bendición pas1- 
toral en el nombre del Padre y del Hijo y deí Espíritu Santo 
Amen. • '

En nuestro Palacio Arzobispal :de Granada dia a‘5 de Fe-» 
brero de i8a6 .

3a

Arzobispo mi Si, 

Dr. D, Ju an  Antonio Barráro
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